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PROLOGO. 


Esle  libro  es  un  ligero  desahogo  literario ,  un 
pasatiempo  de  algunas  horas,  sin  pretensión  nin- 
guna. Al  publicarle  no  intenta  el  autor  abrirse 
plaza  en  la  república  de  las  letras ,  que  ni  para 
tan  elevada  ambición  tiene  vuelos  su  fantasía,  ni 
el  asunto,  de  suyo  sencillo  como  la  flor  que  vive 
en  los  campos  exhalando  modestamente  su  perfume, 
puede  cautivar  la  atención  pública  en  la  época 
presente,  mas  dadaá  las  especulaciones  científi- 
cas ,  que  al  dulce  y  sabroso  trato  con  las  musas. 

Despertar  la  bastante  apagada  cuanto  gus- 
tosa afición  hacia  los  cigarrales,  que  en  otros 
tiempos  fué  casi  general  en  Toledo ;  recordar  la 


vida  que  bajo  s^s  rúslicos  albergues  solían  ha- 
cer antes ,  en  las  estaciones  de  primavera  y 
otoño,  Jas  familias  acomodadas ,  ¡os  hombres  pú- 
blicos y  hasta  los  sabios  mas  célebres ,  para  dis- 
traer el  ánimo  apesarado  con  las  fatigas  del  tra- 
bajo ó  del  estudio;  pintar  las  giras  o  convites  que 
en  dias  señalados  se  tenian  en  estos  sitios ,  y  los 
bailes  y  las  fiestas  que  interrumpían  de  vez  en 
cuando  el  eterno  silencio  que  hoy  reina  en  ellos; 
describir  y  elogiar  las  sencillas  costumbres  de  la 
laboriosa  población  que  encierran,  y  dar  por  fin 
una  idea  de  la  riqueza  de  estas  posesiones ,  tales 
son  los  objetos  que  se  ha  propuesto  el  autor  al 
trazar  su  obra. Si,  leyéndola,  pueden  gozarse  al- 
gunos instantes  de  inocente  deleite,  habrá  alcan- 
zado el  fin  á  que  aspira. 

Para  que  al  deleite  acompañe  la  instrucción, 
todo  el  trabajo  irá  sembrado  de  curiosas  noticias 
literarias,  de  anécdotas  raras  y  de  datos  histó- 
ricos importantes  sobre  las  afueras  de  la  población 
y  algunos  monumentos  que  esparcidos  por  ellas, 
son  poco  conocidos  ó  no  se  encuentran  tratados 
especialmente  en  las  obras  que  desde  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI  hasta  nuestros  dias  se  han 
escrito  acerca  de  Toledo. 

Nuestros  historiadores  generalmente  solo  se 


^ 


han  ocupado  délas  cosas  de  dentro,  y  de  aquellos 
edificios  mas  notables  bajo  el  aspecto  artístico  ó 
histórico  que  se  divisan  todavía  en  pié  fuera  de  los 
muros  de  la  ciudad  imperial.  Hay  además  algunos 
otros,  que  á  pesar  de  ser  bajo  estos  aspectos  poco 
interesantes,  no  merecen  morir  en  el  olvido,  pues 
su  historia,  cuando  menos,  puede  servir  para  dar- 
nos á  conocer  la  vida  que  hacían  nuestros  abuelos, 
y  para  establecer  útiles  comparaciones  entre  las 
costumbres  antiguas  y  las  modernas. 

Como  ampliación  de  nuestro  pensamiento, 
comprendemos  al  final  en  notas  separadas  del 
testo,  con  el  título  de  ilustraciones,  algunos  do- 
cumentos, emitimos  nuestra  opinión  sobre  varios 
puntos  de  la  historia  de  Toledo  y  publicamos 
por  primera  vez  la  elegante  descripción  de  buena 
VISTA,  poema  del  desgraciado  cuanto  insigne 
poeta  toledano  Baltasar  Elisio  de  3Jedinilla,  de 
todos  conocido,  menos  por  las  bellezas  de  sus 
obras,  la  mayor  parte  todavía  inéditas,  que  por 
su  romancesca  muerte ,  origen  de  calumniosas 
fábulas  inventadas  en  nuestros  días ,  y  por  la 
fina  y  constante  amistad  con  que  estuvo  enlaza- 
do durante  su  vida  al  Fénix  de  los  ingenios,  el 
prodigiosamente  fecundo  Lope  de  Vega  Carpió. 

De  esta  manera  creemos  hacer  un  presente  de 


alguna  estima  á  la  lileralura  española ,  añadiendo 
unas  cuanlas  flores  mas  á  la  diadema  con  que 
aparece  coronado  en  el  templo  de  la  f^loria  el  ma- 
logrado autor  de  la  Limpia  Concepción  de  María 
y  del  Remedio  de  las  cosas  de  Toledo. 
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Era  una  tarde  deliciosa  de  mayo,  ese  mes 
lleno  de  encantos ,  de  amor  purísimo,  de  sabrosa 
calma. 

El  cielo,  limpio  y  trasparente  ,  parecia  como 
un  fanal  cristalino ,  dedicado  á  cubrir  los  precio- 
sos restos  que  de  su  antigua  riqueza  conserva 
aun  la  ciudad  de  los  concilios ,  la  corte  famosa 
de  los  godos. 

Una  brisa  suave ,  derramando  profusamente 
aromas  y  perfumes ,  hacía  sentir  apenas  su  leve 
murmullo,  canto  cólico  ,  voz  dulcísima  con  que 
la  naturaleza  bendice  en  la  primavera  al  Dios  de 
la  creación ,  porque  fecundizó  las  semillas  que 
encierra  en  su  seno  y  las  convirtió  unas  en  her- 
mosas flores,  otras  en  los  que  serán  después 
gustosos  frutos. 
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A  la  visla  de  lan  grato  espectáculo,  absorto 
V  distraido  á  la  vez,  paseaba  yo  en  esta  tarde 
por  el  puente  de  San  Martin  ,  contemplando  ese 
grandioso  monumento  debido  á  la  munificencia 
del  arzobispo  Tenorio,  y  recordando  las  san- 
grientas escenas  que  por  este  sitio  tuvieron  lugar 
en  los  turbulentos  dias  del  rey  Don  Pedro,  últimos 
crepúsculos  del  sol  que  entre  neblinas  de  una 
traición  eslrangera  se  puso  bajo  humilde  tienda 
de  lona  allá  en  los  campos  de  Montiel. 

De  improviso  un  ligero  ruido  que  sentí  á  la 
espalda,  vino  á  interrumpir  mis  rüeditaciones. 
Volví  la  cabeza  y  vi  que  caminaban  en  mi  misma 
dirección  dos  personas.  Una  de  ellas,  según  reve- 
laban su  porte  esterior  y  acento  estraño  ,  era  uno 
de  los  muchos  estrangeros  que  visitan  frecuen- 
temente nuestra  ciudad,  atraídos  por  la  fama  de 
sus  preciosidades  artísticas.  El  que  le  acompaña- 
ba, eclesiástico  venerable,  natural  del  país, 
conocido  de  mí  tanto  por  su  ciencia  como  por 
sus  virtudes ,  servíale  sin  duda  de  cicerone  ó 
drafjomán  durante  su  permanencia  en  Toledo. 

Tan  despacio  caminalwn  an\bos  y  su  tono  era 
tan  alto,  que,  sin  pecar  de  indiscreto,  fácil  me 
fué  satisfacer  la  natural  curiosidad  y  penetrar  de 
lo  que  hablaban. 

— Romancesca  en  verdad  me  ha  parecido  la 
historia  de  la  cimbra  del  puente  ,  decia  el  estran- 
gero.  En  Londres  hubiérase  alzado  ala  heroína 
una  estatua ,  que  recordase  á  todas  las  genera- 
ciones su  feliz  pensamiento. 

— En  España,  añadió  el  Cicerone  con  acento 
dolorido ,  jamás  pensamos  en   esas  cosas.   Sin 
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embargo ,  ved  allí ,  y  le  señalaba  al  muro  occi- 
dental del  puente,  un  busto  que  algunos  afirman 
representa  á  la  esposa  del  arquitecto'. 

— Que  rae  place.  Y  bien,  decidme  ahora, 
dónde  están  los  famosos  cigarrales  que  venimos 
á  visitar,  esos  jardines  encantados  que  me  habéis 
pintado  con  tan  bellos  colores  y  de  cuyos  frutos 
quiero  llevar  á  mi  pais  muestras  escogidas? 

— Es  preciso  subir  esa  colina:  sobre  aquellos 
montes ,  no  los  veis? 

— Ciertamente ,  á  la  vista  se  me  presenta 
como  en  panorama ,  un  campo  al  parecer  rico  en 
vejetacion  ,  cuyo  cultivo  demuestra  ser  escelente 
esa  linea  de  valladares  ó  cercas  dentro  de  las 
cuales  se  encuentra  encerrado.  Pero  yo  hacía  mas 
lejos  de  este  punto  el  objeto  de  nuestra  visita: 
creía  que  los  Cigarrales  estaban  en  la  Vega*. 

— Algunos  se  conocen  en  esta ,  que  á la  verdad 
señalan  todavía  con  setos  de  flores  el  antiguo 
límite  de  la  ciudad  por  ese  estremo.  Es,  no  obs- 
tante ,  el  sitio  mas  cultivado  el  que  vamos  á 
pisar:  sobre  estos  riscos  hallaréis  todas  las  ri- 
quezas que  también ,  mas  en  menor  número, 
encierran  los  demás  Cigarrales. 

— Y  allí ,  repuso  en  tono  de  réplica  el  eslran- 
gero  ,  lejos  del  rio ,  á  mas  de  doscientas  varas 
sobre  su  nivel ,  espuestos  á  los  vientos  mas  frios 
y  en  terreno  árido,  porque  toda  esta  montaña  es 

1  Véase  en  las  ilcstraciones  la  Martin.  Rectificamos  esta  noticia,  si- 
letra  A.  quiera  sea  poco  importante,  para  que 

2  Viclor  Lévascur,  en  su  obra  la  los  estraños  no  crean  que  están  sí- 
tierra,  descripción  pintoresca  de  tuadas  estas  posesiones  principalmente 
las  cincopartes  del  Mundo  ,  al  ha-  hacia  aquel  punto,  adoptando  la  idea 
hiar  de  Toledo  ,  titula  Vega  de  los  Ci—  que  -vierte  Lévascur  con  la  ligereza 
parrales  á  la  que  los  toledanos  hemos  propia  de  los  estrangeros  cuando  cs- 
iu^^.jq    siempre   Vega  baja  de  San  criben  sobre  las  cosas  de  España. 
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una  masa  de  arcilla,  cómo  se  crían  y  reproduceu 
ese  millón  de  árboles  fruíales  que  me  habéis  des- 
crito, esos  paraisos  de  flores  que  decíais  iba  á  ver 
entusiasmado?  Sin  agua  no  nacen  las  flores:  el 
agua  es  la  sangre  de  la  tierra  ,  y  sin  ella  no  puede 
aqui  el  cultivo  ser  feraz  ni  escogido.  Estando 
poco  defendida  de  los  aires  del  norte,  será  locura 
esperar  se  logren  en  esta  comarca  las  frutas 
tempranas ,  las  que  florecen  en  la  estación  de  los 
hielos  y  maduran  en  la  de  los  granizos. 

— Mucho  en  efecto  la  ofenden  esos  aires,  dijo 
el  acompañante ,  por  lo  que  no  pocos  años  se  re- 
cogen en  ella  nada  mas  que  esperanzas  perdidas, 
ó  lo  que  es  igual ,  flores  y  piedras.  Pero  venid 
conmigo,  V  os  introduciré  en  un  cigarral,  ni  de 
los  mejores,  ni  mas  cultivados,  para  que  os  for- 
méis idea  de  lo  que  serán  los  demás  y  podáis 
convenceros  de  que  Toledo  tiene  jardines  en  el 
viento,  como  los  que  á  Babilonia  regaló  la  her- 
mosa Semíramis.  Nuevo  Moisés ,  haré  que  de  esas 
rocas  que  os  parecen  estériles ,  broten  raudales 
de  cristalinas  aguas,  donde  apaguéis  vuestra 
sed  ,  pequeña  arteria  abierta  que  os  demostrará  la 
sangre  que  puede  correr  por  todas  sus  venas,  y 
cómo  el  Hacedor  Supremo  ha  cubierto  con  tan 
grosera  capa  de  piedra  la  tierra  mas  virgen  y 
vegetal  que  se  conoce. 

Yenid  conmigo ,  y  la  regalada  y  balsámica 
atmósfera  en  que  vais  á  respirar,  os  hará  conocer 
cuan  dulcemenle  puede  deslizarse  la  vida  en  estos 
senos,  lejos  del  bullicio  de  la  ciudad  y  del  humo 
de  la  lisonja  cortesana,  apartado  de  las  intrigas 
y  de  los  negocios. 
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Molestaos  en  subir  esla  cuesla  ,  y  luego  des- 
cansaréis conmigo  sobre  el  mullido  césped  que 
tapiza  las  sendas  de  esos  vergeles ,  á  la  sombra 
del  albaricoquero  que  apenas  puede  sobrellevar 
el  peso  de  la  írula  que  le  engalana  y  enriquece; 
aspiraréis  la  dulcísima  esencia  del  aromo ,  y  os 
adormeceréis  al  murmullo  de  las  auras  que  traerán 
á  vueslro  oido  los  amorosos  gorgeos  de  las  aves 
que  anidan  en  los  árboles. 

Venid  conmigo,  y  sentiréis  volver  ala  ciudad. 

Desde  alli  contemplaréis  la  cabeza  de  este 
gigante  que  va  perdiendo  ya  parle  de  sus  miem- 
bros ,  amputados  por  el  tiempo ,  y  cuyos  pies 
cubrirán  eternamente  la  losa  bajo  la  cual  yacen 
su  gloria  y  poderío. 

Desde  allí  le  veréis  posesionado  de  la  pequeña 
península ,  avanzar  hacia  el  istmo ,  como  para 
disputar  todavía  el  poder  y  las  riquezas  que  le 
robó  en  otra  época  un  príncipe  sombrío,  que  huyó 
á  encerrarse  en  mezquino  alcázar  á  orillas  del 
Manzanales. 

Desde  allí  veréis  cuál  pasa  lamiendo  sus  pies 
y  lamentando  su  desgracia  el  pobre  Tajo,  brin- 
dándole todavía  con  tesoros  ignorados  para  vol- 
verle á  la  vida. 

Desde  allí  divisaréis  los  remiendos  que  lleva 
el  vestido  con  que  lo  ataviaron  las  tres  genera- 
ciones aventureras  á  que  dio  asilo. 

Y  el  cuadro  que  habéis  pintado  tan  al  vivo  á 
la  vista  de  los  monumentos  que  aun  la  dejaron  los 
años  de  su  ancianidad,  podréis  cerrarle  con  una 
perspectiva  brillante,  en  cuyo  primer  término 
pondréis   estos  vergeles   bajo  un  cielo    azul  v 
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trasparente,  y  allá  en  lontananza  la  ciudad  decré- 
pita envuelta  en  la  bruma  espesa  de  su  desolación 
y  su  ruina ». 

Venid  conmigo,  acabareis  de  conocer  á  To- 
ledo, visitaréis  la  morada  rústica  de  Mariana ,  y 

después después  lomad  el  coche  y  marchad. 

El  viaje  está  terminado  y  podéis  regresará  vuestra 
patria. 

Durante  la  anterior  esplicacion  ,  las  facciones 
del  estrangero  fueron  tomando  gradualmente  una 
espresion  indeünible,  ya  de  alegría,  vade  entu- 
siasmo. Guando  acabó  de  hablar  el  que  lo  pro- 
dujo,  aquel  le  estrechó  la  mano  tiernamente  como 
mostrando  su  agradecimiento.  En  seguida  los  dos 
comenzaron  á  subir  la  cuesta  de  Valdecolomba, 
desapareciendo  luego  por  entre  el  laberinto  de 
tortuosos  callejones  que  forman  los  Cigarrales 
hacia  ese  punto. 

No  sé  lo  que  el  Cicerone  contarla  después  al 
viajero  sobre  la  historia  ,  riqueza  y  población  de 
estas  posesiones;  pero  me  consta  no  le  pudo  su- 
ministrar mas  noticias  que  las  que  voy  á  dar  á 
mis  lectores.  Yo  ¡as  he  estractado  de  su  libro  de 
memorias,  y  protesto  no  haber  dejado  por  escribir 
una  sola. 

3    Consúltese  la  letra  B  en  las  ilustraciones. 
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LOS  CIGARRALES  DE  TOLEDO. 


I. 


Situación. — Descripción. — Producciones.— Perspectiva  pintoresca. — Pasaje 
notable  de  Cervantes  en  La  Galaica,  donde  elogia  las  riberas  del  Tajo  con 
alusión  á  los  Cigarrales. 


A  todos  vientos,  principalmente  en  la  larga 
cordillera  semicircular  que  al  sur-oeste  circunda  á 
Toledo,  se  conocen  en  esta  ciudad  unas  posesiones 
cercadas,  de  no  muy  grande  estí^nsion,  quintas 
por  lo  general  de  menos  provecho  que  recreo, 
donde  la  naturaleza  entró  con  el  arte  en  compe- 
tencia para  ostentar  sus  galas  y  atractivos. 

En  todas  las  estaciones  brotan  alli  á  millares 
las  flores  mas  exóticas  y  peregrinas ,  así  de  las 
silvestres  como  de  las  cultivadas,  abundan  las 
frutas  y  frutos  codiciados  y  sabrosos,  no  esca- 
sean las  aguas  dulces  y  delgadas ,  los  aires  están 
embalsamados  de  esencias  y  aromas  deliciosos. 
y  bajo  las  copas  de  los  árboles  ponen  sus  nidos 
la  paloma  torcaz ,  el  canoro  ruiseñor  ó  el  pin- 
tado colorín  ,   al  abrigo  de  los  vientos  ó   para 
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procurar  sombra  á  sus  hijuelos  en  los  rigores  del 
estío. 

Estas  posesiones  no  son  dehesas, huertas  ,  ni 
jardines,  mas  tienen  algo  de  estas  tres  cosas,  ó 
mejor  dicho,  las  encierran  todas  á  la  "vez. 

De  cuantos  árboles  y  arbustos  se  cultivan  y 
reproducen  en  estas  regiones ,  hay  géneros  múl- 
tiples y  variados.  El  albaricoquero ,  el  ciruelo, 
el  peral ,  el  granado,  el  cerezo ,  el  almendro,  el 
membrillo  ,  avellano  ,  azufaifo  v  acerolo  ,  la  parra, 
la  higuera,  la  oliva,  la  encina  v  la  morera,  rin- 
den aquí  sus  opimos cuanlo  apetecidos  bulos.  Por 
doquiera  verdean  el  tomillo,  la  ajedrea  y  el 
romero  al  lado  de  la  mejorana,  el  trébol,  el  hi- 
nojo y  otras  Fiiil  yerbas  olorosas;  y  en  ricos  plan- 
teles ó  en  capiichosas  macetas  de  porcelana  der- 
raman su  delicada  fragancia  la  rosa  de  Alejandría 
y  el  alelí  morisco,  junto  con  la  cortesana  france- 
silla ,  la  estrangera  anémona  é  innumerables 
otras  especies  de  flores. 

En  estos  lugares  cada  sentido  recibe  un  par- 
ticular deleite,  v  el  alma,  apartada  del  bullicio 
mundanal ,  una  delicia  inefable.  Aquí,  como  dice 
Garcilaso, 


Convida  á  dulce  sueño 
Aquel  manso  ruido 
Del  agua  que  la  clara  fuente  envía : 
y  las  aves  sin  dueño 
Con  canto  no  aprendido 
Hinchen  el  aire  de  dulce  armonía  : 
Máceles  compañía 
A  la  sombra  volando 
Y  entre  varios  olores 
Gustando  tiernas  llores 
La  solícita  abeja  susurrando : 
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Los  árboles  y  el  viento 

Al  sueño  ayudan  con  su  movimiento  '. 

Desde  estos  sitios ,  la  en  otros  tiempos  corte 
de  los  godos,  la  ciudad  oriental  de  los  Beni 
Dze-n-nonitas,  la  decrépita  Toledo,  corona  im- 
perial de  los  Alfonsos  y  Fernandos ,  deja  ver  sus 
preciados  monumentos,  las  agujas  de  sus  torres, 
los  minaretes  de  sus  fortalezas  góticas,  sus  tem- 
plos ,  casas  y  palacios ,  bajo  un  cielo  azul ,  puro 
y  despejado.  Y  á  sus  pies  corre,  como  huyendo 
de  las  informes  rocas  que  lo  aprisionan,  el  rio 
Tajo,  arrastrando  en  turbias  ondas  mas  rique- 
zas ,  que  oro  contuvieron  jamás  sus  celebradas 
arenas  *. 

Estas  quintas  ó  posesiones  son  los  cigarrales 

DE  TOLEDO. 

Su  amenidad  ,  su  pintoresca  posición  y  otros 
motivos,  de  los  cuales  iremos  dando  cuenta,  hi- 
cieron crecer  tanto  la  fama  de  que  gozan,  que 
apenas  habrá  un  escritor  del  siglo  de  oro  de 
nuestra  literatura  ,  que  no  los  haya  celebrado  de 
una  manera  digna.   Entre  todos ,   sin  embargo, 


1  Eglnfra  11,  coiiffirme  á  la  erti-  Sánchez,  el  Brócense.  Las  coplas  ó 
cinn  de  .Aladrid-impienla  Real— 176i),  estancia  copiada,  son  imitación  de 
donde  se  sifriie  el  testo  de  la  que  pu—  otras  de  Horacio  en  la  oda  Beatus  Ule. 
blicó  en  Sevilla  Hernando  de  Herrera  quijjrocul  neyolüs,  y  de  este  Terso 
con   las  notas  del  famoso   Francisco  de  A  irgilio  : 

Saepe  levi  sontnum  suadevit  inire  susurro. 

2  «Aunque  yo  creo ,  escribe  Pons  de  pichones ,  sin  embargo  algo  será 
en  su  Viage  de  España,  que  de  las  ello,  cuando  todos  lo  dicen.»  Nosotros 
arenas  de  oro.  atribuidas  á  este  rio,  por  el  contrario,  somos  de  opinión 
jamás  se  habrá  podido  juntar  tanta  que  el  oro  del  Tajo  no  se  encuentra, 
porción  ,  que  bastase  á  comprar  un  par  como  decía  Gareilaso  , 

bien  cernidas 

Las  menudas  arenas  do  se  cria, 
sino  en  las  aguas  mismas  del  rio,  si    agricultura  ,  á  la  industria  y  á 'asarles, 
se  las    da  una  sabia  aplicación  á   la    como  no  se  las  ha  dado  basta  ahora. 
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ninguno  dio  una  idea  tan  cabal  y  poélica  de  lo 
que  son  ,  como  el  inmortal  manco  de  Lepanlo  en 
su  égloga  La  Gulutea, 

La  acción  que  desenvuelve  Cervantes  en  esta 
novela  pastoril,  primicias  de  su  ingenio,  tiene  lugar 
en  las  encantadoras  riberas  del  Tajo,  cerca  de 
Toledo  ,  donde  acaso  la  escribió  :  y  en  la  bellísi- 
ma creación  del  valle  de  los  cipreses,  sepultura 
del  infortunado  pastor  3íeliso,  y  en  la  fucnle  de  las 
pizarras  ,  y  en  el  arroyo  de  las  palmas ,  donde 
cuenta  su  amorosa  historia  la  discreta  Teolinda, 
vé  el  ojo  menos  observador  retratos  verdaderos, 
exactísima  copia  de  las  bellezas  con  que  la  natu- 
raleza brinda  en  los  Cigarrales. 

iSo  quiso  el  célebre  autor  del  Quijote  señalar 
fijamente  el  teatro  en  donde  coloca  á  los  perso- 
nages  de  su  poema,  tal  vez  por  no  robar  á  los 
lectores  el  placer  de  adivinarlo.  Mas  como  quien 
lucha  con  un  secreto  que  no  quiere  ocultar,  al  fin 
presenta  la  clave  del  enigma,  y  después  de  elogiar 
las  riberas  del  dorado  rio,  mejores  á  su  juicio  que  las 
del  nombrado  Betis,  del  famoso  Ebro  y  conocido 
Pisuerga  ,  más  hermosas  que  las  del  santo  Tíber, 
más  amenas  que  las  del  Po  y  más  apacibles  que 
las  del  Sebelo  -,  después  de  todo  esto  y  de  enca- 
recer el  limpio  cielo  que  las  cubre  y  la  tierra  que 
las  rodea  vestida  de  mil  verdes  ornamentos,  ha- 
ciendo Gestas  de  poseer  un  don  tan  raro  y  agra- 
dable ,  esclaraa  por  boca  de  Elicio ,  nombre  con 
que  se  disfraza  el  mismo  Cervantes ,  y  dirigién- 
dose á  un  pastor: 

«Vuelve,  pues,  los  ojos,  valeroso  Tímbrio, 
V  mira  cuánto  adornan  sus  riberas  las  muchas 
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nldcas  y  ricas  caserías  que  por  ellas  se  ven  íun- 
(ladas.  Aquí  se  vé  en  cualquiera  sazón  del  año 
andar  la  risueña  Primavera  con  la  hermosa  Venus 
en  hábilo  sucinto  y  amoroso,  y  Céfiro  que  la 
acomjjaña,  con  la  madre  Flora  delanle ,  espar- 
ciendo á  manos  llenas  varias  y  odoríferas  llores. 
I  la  industria  de  sus  moradores  lia  lucho  tanto, 
que  la  naturaleza  ,  incorporada  con  el  arte,  es 
hecha  artífice  y  connatural  del  arte  ,  y  de  entram- 
bas á  dos  se  ha  hecho  una  tercia  naturaleza,  á  la 
cual  no  sabré  dar  nombre.  De  sus  cultivados 
jardines,  con  quien  los  huertos  Espérides  y  de  AI- 
cino  pueden  callar :  de  los  espesos  bosques  ,  de 
los  pacíficos  olivos ,  verdes  laureles  y  acopados 
mirtos:  de  sus  abundosos  pastos,  alegres  valles 
y  vestidos  collados  ,  arrojos  y  fuentes  que  en 
esta  ribera  se  hallan;  no  se  espere  que  vo  diga 
mas ,  sino  que  si  en  alguna  parte  de  la  tierra  los 
campos  elíseos  tienen  asiento,  es  sin  duda  en 
esta  3.» 

Tal  pintura  ,  hecha  por  pincel  maestro ,  no 
deja  ya  dudar  del  original  que  representa.  Cer- 
vantes en  este  pasage  notable,  no  inventa,  retra- 
ía, más  que  poeta  sí^  muestra  pintor,  v  es  lo  uno 
y  lo  otro  á  la  vez  en  la  verdad  y  en  eí  colorido, 
en  la  buena  disposición  del  cuadro ,  como  en  las 
tintas  de  que  se  vale  para  presentar  de  realce  y 
enriquecidos  con  lodo  género  de  bellezas  los  sitios 

3    En  otras  obras,  como  en  Persi'íeí  del  sig-lo  XVH  ,  contiene  (amhien  una 

y   Sigismunda ,    Cervantes    describe  recomendación   especial  del  Sagrario, 

mas  claramente    los    alrededores    de  e!  arliHcin  de  Jnanelo  .  las  vistil'as  rie 

Toledo.  La  Ilustre  Fregona,  una  de  San  Agustín,  la  Huerta  riel  Uey  y  la 

sus  mejores  novelas  ejemplares,  cuya  Veía,    sitios  los  tres    iillimos  de  la 

acción  principa'  pasa  en  la  postilla  ele  mayor  recreación  en  aquellos  tiempos 

la  Sangre  (k  Cristo  ó  del  Sevillano,  por    los    Cigarrales,  que    se    hallan 

muy  concurrida  á  los  primeros  años  próximos  li  á  la  vista. 
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que  describe.  Aquí  no  puede  aplicarse  coq  pro- 
piedad aquello  de 

Si  non  é  vero,  e  hm  trovallo: 

al  leer  el  libro  sexto  de  La  Galatea ,  la  imagina- 
ción se  persuade  que  pasea  realmente  por  las 
frondosas  riberas  del  Tajo ,  á  la  vista  de  los  fa- 
mosos Cigarrales  de  Toledo. 


II. 


hlimoloíias. — Opiniones  vulgares. — La  autorizada  de  Covarrubias  en  su 
Tesoro  rfe  la  Lengua  Castellana. — Juicio  de  esta  opinión. — Acepción 
general  que  se  dá  a  la  palabra  en  la  Diana  enamorada  de  Gil  Polo. — 
Nuestro  sentir  sobre  el  origen  y  significación  del  nombre  Cigarral. 


El  nombre  cigarral  todavía  es  fatiga  de  los 
etimologistas  y  fábula  de  los  curiosos. 

Unos  le  Lacen  venir  de  guijarral ,  voz  muy 
propia  para  significar  el  terreno  arcilloso  y  en 
parte  silíceo  sobre  que  están  fundados.  Otros,  en- 
tre ellos  Terreros,  le  derivan  de  cíf/arra ,  por  las 
muchas  que  es  fama  poblaban  anliguamenle  en 
el  estío  estas  posesiones.  Alguno  hasta  supuso 
haber  existido  un  tal  Cigarral ,  dueño  de  una 
quinta,  de  quien  hubieron  las  demás  el  apellido. 
No  pocos  hallan  sinonimia  entre  las  palabras  ci- 
garral y  engertal  ,  cigarrales  y  pizarrales*.  En 

1    Guzman  de  ,\lfarache  en  el  ca—  después  entendí.»  Por  otro  lado  Pisa, 

pitulo  H  ,  parle  primera,  libro  I  de  su  en  la  descripción  de  toiedo  ,  libro  1." 

Vida  y  Aventuras ,  lamentándose  de  capítulo  XV.  pinlan'ln  ios  alrededores 

que  no  le  haliia  dejado  bienes  ningunos  déla  ciudad,    escribe;   "Ni  mas,    ni 

su  padre,  dice:   «Tenía  mas  engertos  «menos  á  la  parle  del  mediodía,  hay 

que  los  Cigarrales  de  Toledo ,  según  «muchas  casas  de  placer,  en  que  se 


24  LOS  CIGARRALES  DE  TOLEDO. 

UQ  documento  bástanle  antiguo  se  titula  á  estas 
fincas  cascajares,  y  hé  aquí  otro  nombre  de 
que  se  pretende  también  sacar  la  etimología  del 
que  hoy  llevan  -,  Pero  mas  cuerdo  y  erudito 
que  todos,  (^ovarrubias,  tan  entendido  en  las  cosas 
de  Toledo  ,  como  conocedor  de  los  tesoros  de  la 
lengua  castellana,  después  de  describir  sencilla- 
mente un  CIGARRAL,  afirma  ser  esta  voz  arábiga, 
que,  según  el  P.  Guadix,  vale  tanto  como  casa  pe- 
queña\  con  cuya  opinión  por  lo  respetable  v 
autorizada  que  viene,  se  conformó  la  Academia 
Española  en  la  edición  de  su  Diccionario  grande. 
Esta  úllima  etimología  ha  llegado  á  ser  eu 
consecuencia  la  mas  generalmente  aceptada;  pero. 


«crian  árbo'cs.  \ifia5  y  llores,  niayor- 
«nienle  en  lujares  a'íos.  saliendo  de 
«la  puente  de  Sau  Marlin  .  á  la  parle 
«de  Valdeeolnnilia .  y  por  el  otro  ca- 
«raino  que  vá  á  San  Bernardo  y  Cor— 
«ra'nibio  .  que  se  llaman  cigarrales 
"ó  pizarrales eerc!íi\oi:  yenire  estos 
«el  muy  famoso  y  rico  cigarral  del 
«Cárdena'  ]).  Gaspar  de  Ouiroga  f  ia 
oquint'i  propia  hoy  del  Marques  de 
tMaipica)  que  alpresenle  es  del  Rey 
«nuestro  Señor.» 

2  .\  principios  del  si?lo  XUI ,  por 
el  año  de  1220,  alcanió  licencia  de 
Alfonso  VIH  un  religioso  llamado 
Fr.  Elias,  para  fundaren  Toledo  un 
hospicio-hospital .  que  después  fué 
monasterio  de  la  Santísima  Trinidad, 
el  ci¡a'  primeramente  se  constituyó  en 
una  ra  a  pequeña  que  el  mismo  reli- 
gioso compró,  adonde  fué  'a  portería 
vieja.  D.  Fernando  Pérez  Pantoja,  Se- 
ñor de  ("abañas  junto  á  Tepes,  hijo 
de  n.  Pedro  .\lmindez.  de  cuyoíinage 
descienden  los  Pantojas  y  Gaitanes. 
fami  las  ilustres  de  esta  ciudad  ,  para 
que  se  engrandase  el  convento .  se 
construyera  iglesia  y  pudiera  soste- 
nerse decentemente'  la  comunidad, 
donóla  pocos  años  después  las  casas 
de  su  morada,  tres  mas  que  tenía  junto 
á  c  las  y  otras  dádivas ,  en  que  entró, 
según  Alcocer  que  estrada  la  escritura 


de  donación  .  el  cascajar  de  Cala- 
bazas fasta  el  rio  Tajo ,  y  del  otro 
cabo  viÍKis  y  arboledas.  Este  es  el 
documento  á  que  nos  referimos :  noso- 
tros no  le  hemos  visto  original,  pero 
un  amigo  nuestro,  persona  por  su 
honradez  y  conocimientos  paleográfi— 
COS.  digna  de  fe  en  estas  materias,  nos 
ha  asegurado  haberle  eido  ,  compren- 
derse también  entre  las  d.ídivas  unos 
batanes .  con  un  pedazo  de  tierra  con- 
tigua á  ellos,  á  las  mlrgenes  del  rio, 
arriba  de  la  SolaniJla  ,  en  el  Valle 
-agolen  ,  que  se  denominan  hoy  del  Án- 
gel.y  sercsaclo  en  lo  demás  eievtraoto 
gue  hizo  del  privilegio  Pedro  Alcocer, 
o  sea  el  canónigo  Juan  de  Vergara,  á 
quien  se  atribuye  lanisioRiAUEíoLEDO, 
que  con  aquel  nombre  imprimió  eu 
esta  ciudad  Juan  Ferrer.  eu  lool. 

3  Nuestro  distinguido  amigo  el 
célebre  orientalista  D.  Pascual  Gayan— 
gos.  á  quien  consultamos  sobre  la 
etimología  de  la  pa'abra  Cigarral, 
enlienilc  que  viene  de  sigiara  ,  voz 
árabe  que  significa  ÍHí^/rr  de  manan- 
tiales. .Mas  aceptable  nos  parece  esta 
opinión  que  la  del  P.  Guadix,  pero 
aun  así  no  nos  inclinamos  á  seguirla, 
porque  juzgamos  inverosímil  se  diera 
este  nombre  á  unas  posesiones  en 
donde  no  abunda  mucho  el  agua  ge- 
nera'menle. 
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á  nuestro  juicio,  esta  muy  lejos  de  ser  la  verda- 
dera. Con  ella  no  se  espresa  el  todo  de  lo  que  es 
un  Cigarral ,  sino  la  parle  acaso  mas  descuidada 
en  él,  que  es  la  casa  ó  habitación  preparada  para 
aposento  de  los  amos  ó  resguardo  de  los  criados; 
V  de  esto  no  es  presumible  tomaran  su  nombre 
esas  posesiones,  que  como  las  josas  en  Castilla  la 
Vieja,  las  granjas  qu  Estremadura y  los cíírmm^s 
en  Andalucía ,  envuelven  á  la  vez  una  idea  de  es- 
peculación agrícola  y  un  objeto  de  inoccnle  recreo. 

Cuando  cierlas  palabras  de  dudoso  ó  estran- 
gero  origen  han  alcanzado  carta  de  naturaleza  en 
nu'^stro  idioma  ,  por  la  adopción  que  de  ellas  han 
hecho  así  el  vulgo  como  los  sabios,  preciso  es 
buscarlas  una  alcurnia  mas  alta,  v  acudir  á  la 
filosofía  y  á  la  historia  para  que  nos  fijen  su  sig- 
nificación y  nos  legitimen  su  uso.  Por  prescindir 
de  este  método  racional  de  análisis  ,  nuestra  len- 
gua, ¡vergüenza  es  confesarlo!,  se  hallaplagada 
de  términos  exóticos,  á  que  todavía  no  puede 
darse  una  aplicación  exacta  ni  acomodada  á  la 
cosa  que  significan. 

Distinto  rumbo  que  Covarrubias  siguió  en 
esta  parte  el  valenciano  Gaspar  Gil  Polo ,  poeta 
lírico,  el  cual  según  Oiíin'a"*'  floreció  hacia  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVI,  y  es  conocido  prin- 
cipalmente por  la  delicada  canción  de  Nerea  ,  que 
empieza 


En  el  campo  venturoso  , 
Donde  con  clara  corriente 
Guadalavíar  hermoso 
Dejando  el  suelo  abundoso 
Dá  tributo  al  mar  potente.. 
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composición  llena  de  ingenio,  de  entusiasmo  y 
dulzura.  Este  poela  ,  en  su  Diana  enamorada, 
continuación  de  la  que  escribió  el  portugués  Mon- 
lemayor  ,  y  que  mereció  guardarse  como  si  fuera 
del  mismo  Apolo  en  el  famoso  escrutinio  que  hi- 
cieron el  Gura  y  el  barbero  de  los  libros  de  Don 
Quijote*,  usa  ya  de  la  voz  cigarrales,  dándola 
una  signiGcacion  ,  no  local  ó  con  relación  á  To- 
ledo, sino  general  ,  aplicable  á  un  sitio  de  recreo 
cercado  de  todo  género  de  frutos  y  flores,  cual 
lo  demuestran  estas  sus  palabras: 


Cuyas  aguas  fabricaron 
En  poca  florida  tierra 
A  Flora  casa  de  campo , 
Cigarrales  de  Amallliea. 


Pero  Gil  Polo  solo  aplica  el  nombre,  no  le 
define  ,  ni  señala  su  etimología ,  como  Covarru- 
bias.  Verdad  es  que  á  aquel  no  incumbía  seme- 
jante oficio ,  mas  propio  de  este  que  tomó  h  su 
cargo  limpiar  las  fuentes  de  la  rica  habla  caste- 
llana. Por  eso  solo  escogemos  al  puro  autor  de  la 
Diana,  como  guia  que  contribuye  á  fijar  nuestra 
opinión  en  esta  materia. 

Para  nosotros,  pues,  la  palabra  cigarral  no 
es  voz  simple  arábiga  ,  como  asienta  Govarrubias 
con  la  autoridad  del  orientalista  P.  Guadix ,  sino 
híbrida  ó  compuesta  de  dos,  una  árabe-ci6,  que 

4  No  debe  confundirse  la  ronti-  del  Salmantino ,  obra  infelicisima. 
nuacion  de  !a  Diana  de  Gil  Polo,  ron  de  escaso  ingenio  y  ningun  interés, 
otra  que  antes  escribió  Alfonso  Pérez,  la  cual  condena  Cervantes  ¡í  las  llamas 
doctor  en  medicina  por  la  Universidad  con  los  demás  libros  del  héroe  man- 
de Salamanca,  que  se  llama  Segunda  cbego. 
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espresa  señor ,  y  olra  húm-glcirea  ,  que  es  tanto 
como  cascajal,  liuelga  ,  placer  ,  rer^ocijo  y  junta 
en  casa  decampo  que  tiene  en  si  recreación  y  ame- 
nidad. De  ambas  umáüs-cibglárea,  fácilmente 
pudo  componerse  el  nombre  que  hoy  llevan  esos 
sitios  (Je  placer  y  recreo  mas  arriba  descritos. 
La  necesidad  de  acomodar  á  nuestra  pronun- 
ciación y  de  españolizar,  si  nos  es  permitido  ha- 
blar así,  las  voces  que  se  habian  tomado  del 
latin  y  de  esa  otra  lengua ,  á  las  cuales  tanto 
del)e  la  castellana .  hubo  sin  duda  de  alterar  su 
primitiva  estructura,  resultando  de  ambas  pala- 
bras una  nueva  en  que  juegan  las  radicales  de 
aquellas. 

Compuesto  de  este  modo  el  nombre  cigarral, 
aun  nos  resta  advertir  que  con  él  no  se  querría 
designar  lodo  sitio  de  recreo,  sino  aquel  única- 
mente escogido  y  preparado  al  efecto  por  la  mano 
del  hombre.  La  naturaleza  brilla  con  sus  encan- 
tos y  sus  mil  atractivos  en  estos  sitios ,  peio  no 
campean  menos  en  ellos  la  industria  ,  el  cuidado 
y  los  afanes  del  dueño. 

Esta  advertencia  nos  la  sugieren  la  signifi- 
cación de  las  voces  y  el  uso  que  se  hacía  de  las 
mismas  en  antiguos  privilegios.  Los  monarcas  en 
las  cartas-pueblas  y  los  señores  feudales  en  los 
fueros  de  población ,  al  conceder  términos  á  los 
lugares  y  villas  que  fundaban,  señalaban  preci- 
samente los  que  eran  cum  montibus  circum 
jacentibus  ,  promonloriis  ,  collibus  ,  et  vallibus, 
pratis ,  pascuis,  silvis ,  rivis  ,  et  cum  cosfis  ,  et 
planis,  el  olgis.  La  palabra-o/í//s  se  sustituyó  mas 
adelante  con  la  (\e-gláreis,    á  que  se  agregaba 


28      LOS  CIGARRALES  ÜE  TOLEDO. 

siempre  el  adjelivo-/ac/ís ,  como  se  lee  en  algunos 
documentos.  El  rey  de  Navarra  Don  Sancho 
el  Grande,  firmó  ,  por  ejemplo  ,  el  año  103o  un 
privilegio  en  que  restaura  la  Sede  de  Falencia  y 
hace  donación,  al  obispo  y  canónigos,  de  la  ciudad 
con  otros  favores;  y  en  este  privilegio,  después  de 
las  cláusulas  comunes  de  caucilleria  según  la 
práctica  de  aquellos  tiempos,  se  dice  debe  enten- 
derse la  donación  de  lodo  el  terreno  cmn  pascuis, 
el  pralis ,  el  silvis,  et  montibus  circunstanfibus, 
et  vaUibns ,  et  collibus,  et  promontoriis,  et 
fontibiis ,  el  rivis,  el  fluminibus ,  mmripiseorum, 
el  insiilis  et  claréis  factis  ^ 

Tales  palabras  indican  claramente  que  los 
sitios  de  recreación,  (jlárds,  áque  alude  el  pri- 
vilegio, estaban  dispuestos  de  antemano, /«c- 
tis;  y  esto  mismo  quiso  darse  a  entender  con 
la  voz-ció,  significativa  de  señorío  ó  propiedad 
reservada  a!  señor ,  que  se  agregó  á  cjlárca  para 
formar  la  de  cigarral,  como  que  este  no  es  otra 
cosa  que  una  casa  de  campo  preparada  con  es- 
mero para  recreo  y  provecho  de  su  amo.  Así  la 
etimología  esplica  la  cosa  á  la  vez  que  revela  ei 
origen  de  la  palabra 

A  pesar  de  ser  esta  la  opinión  que  en  nuestro 
sentir  merece  mas  crédito  v  se  presenta  mejor 
justificada  ,  la  emitimos  con  alguna  desconfianza. 
En  ningún  documento  anterior  al  siglo  XYI hemos 
visto  usado  el  nombre  cigarral",  v  no  sabemos 


o    Puede  verse  este  privilegio  en  la  nuestros-   escrilores  que  usó   de  esle 

Hhlorin  secular  ijeclesidslica  de  la  nombre  en  su  Atalaya  de  la  tidn. 

Ciudad  de  Falencia  ,\)nrti\  Dr.  Pedro  título  con  que  salió  á  luz  la  edición 

Fernandez  del  Pulsar. -l(i"9.  príncipe  de  £/  Picaro  Guzman  de  Al- 

G    Mateo  Alemán  fué  el  primero  de  farache  en  Madrid  el  año  lo99. 
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las  modiTicaciones  que  sufriría  hasta  aceptarse  en 
el  lenguaje  escrito.  Esto  nos  veda  conocer  á  fondo 
la  procedencia  y  composición  primitiva  de  la  pa- 
labra, sin  cuyo  perfecto  conocimiento  es  muy 
difícil ,  cuando  no  imposible,  averiguar  su  verda- 
dera etimología. 


111. 


Congeturas.— Aspecto  y  estado  general  de  la  campiña  de  Toledo  en  tiempo  de 
los  romanos. — Alamedas  del  Tajo  celebradas  por  Marcial. — Plumas  de  car- 
rizo.— Monumentos  romanos  en  la  Vega. — Laguna  histórica  en  la  época  de 
la  dominación  goda. — Indicaciones.— El  monasterio  deSaelices. — SanPedro 
el  Verde  y  las  Emparedadas  de  la  Vega. — Monasterios  que  quedaron  en  pie 
después  de  la  irrupción  sarracena.— El  Agaliense  de  San  Julián. — La  Basí- 
lica de  Santa  Leocadia. — Palacios  arzobispales  de  los  godos. 


Ignórase  cuál  de  estos  huertos  ó  Cigarrales 
fué  el  primero  que  se  conoció  en  Toledo.  Sin 
embargo,  es  de  creer  que  ya  desde  muy  antiguo, 
para  dar  amenidad  y  hermosura  á  los  alrede- 
dores de  la  ciudad ,  se  plantasen  las  orillas  del 
Tajo  y  los  escuetos  cerros  de  árboles  de  todas 
especies. 

Por  lo  que  loca  á  la  época  de  los  romanos, 
pues  referirse  á  otra  anterior  es  caer  en  la  oscu- 
ra sima  de  las  fábulas  y  de  los  mitos  indescifra- 
bles,  Marcial,  en  un  epigrama  á  Licinio,  alu- 
diendo á  inmensas  alamedas  que  hubo  en  su 
tiempo ,  dice : 

jEsIus serenos  áureo  francjesTago 
Osciirus  umbris  arboruní; 

y  en  otro  á  Macro  que  habia  sido  Pretor  en 
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Espafia,  biice  mención  de  las  plumas  de  carrizo 
ó  caña  pequeña,  sacadas  de  !os  estensos  cañave- 
rales que  poblaban  las  riberas  del  caudaloso 
rio,  plumas  que  eran  muy  celebradas  en  Roma, 
donde  fueron  no  menos  estimadas  que  las  de 
Egipto  1. 

Esto  nos  prueba  que  los  romanos  no  descui- 
daron el  ornato  de  las  afueras  de  Toledo,  á  las 
cuales  debieron  ir  embelleciendo  poco  á  poco, 
siquiera  no  fuese  mas  que  por  bonrar  los  sober- 
bios monumentos  que  en  ellas  construyeron  y  de 
que  nos  queda  hoy  tanta  escasez  de  vestigios  como 
de  noticias. 

El  circo  máximo  ,  el  templo  atribuido  á  Hér- 
cules ,  el  anfiteatro  y  la  que  se  dice  fué  naumachia 
ó  espacioso  estanque,  dedicado,  como  el  del  Reti- 
ro ,  á  juegos  navales  ,  edificios  fundados  lodos  en 
el  reducido  terreno  que  media  desde  las  tituladas 
Covachuelas  hasta  la  Vega,  ó  se  levantaron  allí 
por  lo  delicioso  v  apacible  del  silio,  ó  necesaria- 
mente hubieron  de  convidar  á  los  antiguos  mora- 
dores de  nuestra  ciudad  á  hacer  plantaciones,  ya 
80  su  torno,  ya  en  las  cercanas  riberas  del  rio. 

Cualquiera  sea  el  valor  de  las  nolicias  que  sobre 
estos  monumentos  nos  trasmiten  el  crédulo  autor 
de  los  Reyes  nuevos  y  el  erudito  Conde  de  Mora, 
que  los  miden  y  examinan   como  si  íntegros  los 

1    He  aquí  los  Tersos  de    Marcial    á  este  propósilo : 

iSos  Celias  ,  maccr  ,  el  Iruces  Iberos 
Citm  desiderio  luí  pcteinus  , 
Sed  quocumque  lamen  fereliir  ,  iUic 
Fisrosi  calnmo  Tu(ji  volata 
Marrum  pagina  riostra  nominabil. 

Las  tales  plumas  han  sido  después    escribir  y  sobre  todo  para  hacer  dibu- 
y  aun  sou  hoy  mismo  muy  buenas  para    jos  plumeados. 
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tuvieran  á  la  vista  %  es  lo  cierto  que  al  menos  el 
circo  y  el  rtíí^/^fl/ro  existieron  y  que  estaban  desti- 
nados al  recreo  de  la  población.  No  aventuramos 
pues  mucho  en  congeturar  que  esta  trataría  enton- 
ces de  hermosear  las  afueras  ó  la  parle  del  suburbio 
por  aquel  punto;  mas  de  ningún  modo  esto  nos  in- 
clina á  ahrmar  que  ya  se  conociesen  los  Cigar- 
rales en  la  época  de  los  romanos. 

De  los  godos  que  les  sucedieron  en  la  domi- 
nación del  país  ,  apenas  nos  quedan  huellas  ma- 
teriales. Es  casi  ocioso,  por  lo  tanto,  intentar 
averiguar  cuáles  serían  el  estado  y  aspecto  es- 
terior  de  Toledo  en  tiempo  de  aquellas  gentes. 
Razas  salidas  de  los  incultos  bosques  de  la 
Escandinavia,  ansiosas  de  una  vida  nueva,  me- 
nos selvática  que  la  que  venían  haciendo  hasta 
que  asentaron  el  pié  en  estas  regiones ,  se  las  vé 
echar  los  cimientos  á  la  grande  obra  de  la  rege- 
neración política  y  religiosa  del  reino  conquistado, 
no  entregadas  á  las  ocupaciones  del  campo.  Las 
guerras  y  turbulencias  que  trabajaron  el  estado 
durante  su  dominio,  y  que  llevaron  arrastrando  la 
monarquía  entre  frecuentes  convulsiones ,  hasta 
undirla  en  las  ensangrentadas  aguas  del  Guada- 
lete  con  lo  mejor  y  mas  florido  de  la  juventud 


2  Curiosas  al  par  que  (Iplenidas  son  aprecio  y  son  miradas  ron  significaüTO 
las  descripciones  que  de  estos  monu-  desden  por  los  historiadores  juiciosos 
mcnlos  se  leen  en  los  Reyes  itnevos  de  nuestras  cosas.  Sin  embargo,  en  la 
de  D.  Crislólial  Lozano  v  en  la  Hislo-  Toledo  pintoresca  estñn  considerados 
ria  de  Toledo  del  Conde  de  Mora,  aquellos  monumentos  tal  como  deben 
Mas  por  el  colorido  altamente  exage-  serlo  en  buena  critica,  con  relación  á 
rado  que  resalla  en  ellas  y  por  la  es-  notifiassuniinistradasporü.  Francisco 
tremada  minuciosidad  de"  detalles  en  Santiago  Palomares  al  M.  Fr.  Esteban 
queabundan .  tanto  mas  notables  cuan-  de  Terreros  en  1748.  A  esta  obra  remi- 
to que  se  refieren  á  una  época  de  que  timos  al  lector  que  quiera  satisfacer  su 
se  conservan  en  general  escasas  noli-  curiosidad,  pomo  ser  adecuado  á  nucs- 
cias,    han     merecido    siempre     poco  tro  propósito  hacerlo  en  la  presente. 
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espaüola ,  apenas  les  dejarían  una  hora  tranquila 
que  poder  dedicar  al  sosegado  cuanto  gusloso 
placer  que  proporcionan  las  faenas  campestres. 
Pero  cual  los  romanos  ,  los  godos  levantaron 
también  algunos  monumentos,  si  bien  de  dislinta 
índole  que  los  de  aquellos,  en  los  alrededores 
de  la  ciudad.  Como  teslimonios  de  su  fé  re- 
ligiosa se  citan  todavía  el  célebre  monaslerio  de 
San  Pedro  y  San  Félix  ,  que,  corrompidos  ambos 
vocablos  ,  es  dicho  de  Saelices ,  donde  fué  enter- 
rado el  famoso  diácono  Gudila  ,  amigo  de  San 
Julián,  monasterio  que,  según  escrilores  juicio- 
sos, debió  existir  cerca  si  nó  en  el  mismo  sitio 
que  hoy  ocupa  la  pintoresca  ermita  de  Nuesfra 
Señora  del  yalU'^;\a  no  menos  célebre  iglesia 
de  San  Pedro  el  Verde,  asi  titulada  por  estar 
rodeada  de  huertas,  fundación  atribuida  al  arzo- 
bispo Aurasio  ,  que  floreció  en  los  tiempos  de 
Guudemaro  ySiseÍDuto,  donde  estuvieron  después 
las  Emparedadas  de  la  Vegas   y  otras  cuantas 


3  Pisa,  en  la  obrilla  que  corre  ma- 
nuscrita con  el  lilulo  lie  Segunda  parle 
de  la  Historia  de  Toledo  ,  ;í  que  el  au- 
tor, según  un  ejemplar  de  su  época  que 
poseemos .  dio  el  de  Memoria  del 
oriíjen  .  calidad  y  milagros,  rosas 
volablcs ,  santuarios  y  hnágrnes  de 
veneración  que  ay  en  esta  Ciudad 
de  Toledo  y  fuera  de  ella  en  sutér— 
viino:  En  cumplimiento  de  una  cé- 
dula Real  dtl  Rey  nuestro  Sr.  y 
una  Proiision  del  Consejo  del  lllus- 
trissimode  Toledo.  Por  el  Jjr.  Fran- 
cisco de  Pissa.  Se  ignopa  el  año  en 
que  la  escribió ,  pero  por  lo  que  en 
varios  pasages  de  esta  Memoria  se 
dice,  es  indudab'e  que  fué  después  de 
publicada  en  1603  la  primera  parte  de 
rilada  historia,  por  cuya  razón  sin 
duda  se  ca'ifica  aquella  de  segunda. 

4  El  nombre  antieun  de  esta  icle- 


sia,  monasterio  en  un  principio  de 
monges  Benitos  y  ermita  en  los  siglos 
posteriores .  fué  San  Pedro  de  la  Vega 
de  San  Mai-lin  .  según  lo  colige  Sa- 
!a!ar  y  ítendoza  (  en  el  Chrónico  del 
Carilenal  D.  Juan  Taifrn-1603- 
capilulo  XLll )  del  testamento  que 
María  Ulan ,  muger  de  Gonzalo  de 
Vargas  .  otorgó"  en  la  era  13".} .  que  es 
el  año  1Í137  de  Cristo.  También  este 
documento  hizo  á  Sa'azar  conocer  que 
en  San  Pedro  el  Verde  hubo  Casa  de 
emparedadas,  pues  la  testadora  lega  ó 
manda  diez  maravedís  á  cada  una  de 
las  emparedadas  de  San  Salvador,  Santo 
Tomé  ,  la  Cruz  y  San  Pedro  de  la  Vega. 
Sobre  lo  que  eran  estas  casas,  puede 
verse  en  las  ilcstraciones  la  letra  C. 
donde  suministramos  a'gunas  noticias 
curiosas  ,  respecto  a!  significado  y  ori- 
gen del  emparedamiento. 

i 
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Iglesias  y  monasterios  mas%  entre  los  cuales 
descuellan 

qitánlum  lenta  solcnt  hüer  riburna  cupressi , 

el  Agaliense  renombrado «  y  la  insigne  Basílica 
de  Sania  Leocadia  ,  morada  aquel  de  nuestro 
santo  patrono  Ildefonso  ,  abad  del  mismo ,  y  esta 
suntuoso  pretorio  ó  palacio  en  que  se  celebraron 
diferentes  concilios  toledanos^ 

Amenas  y  apacibles  en  alto  grado  debían  de 
ser  por  aquellos  dias  las  afueras  de  la  ciudad, 
cuando  se  escogían  para  edificar  en  ellas  tan 
suntuosos  ,  tan  grandes  y  celebérrimos  monu- 
mentos, pruebas,  como  va  dicho  ,  de  la  viva  fé  y 
de  las  nuevas  creencias  porque  habían  los  godos 
abjurado  el  arrianismo  ,  religión  oficial  del  Esta- 
do hasta  el  advenimiento  del  glorioso  Recaredo. 


5  Si  bubicramos  de  dar  crMito  al 
Arcipreste  Julián  Pérez,  ;1  mas  de  las 
ig-lesias  que  por  parto  especial  y  espreso 
dejaron  á  los  cristianos  de  Toicdo  los 
árabes  al  conquistarla .  quedaron  tam- 
bién eti  pié  con  sus  religiosos  los  mo- 
nasterios agaliense  de  San  Julián, 
el  de  San  Cosme  y  San  Lamían  ,  el 
de  San  Félix  y  el  d-e  San  Silvano, 
que  estaba  fuera  de  la  puente  de  Santa 
Cruz  ,  distante  déla  ciudad  cuatrocien- 
tos pasos.  Merezca  ó  no  fiesta  noticia, 
ella  revela  que  en  tiempo  de  los  godos 
se  construyeron  fuera  de  Toledo  mu- 
chos monasterios  de  que  nominalini 
no  hacemos  mención. 

6  Acerca  del  sitio  que  este  ocupaba 
hay  diferentes  opiniones  que  con  la 
nuestra  pueden  Terse  en  las  ilusthá.— 
cíONES  letra  D. 

7  Según  lo  dan  á  entender  las  pa- 
labras in  pratorio  Toletano  Sánela- 
LeoeadicB ,  que  se  leen  en  el  exordio 
del  concilio  VI,  estas  asambleas  no 
se  celebraban  en  la  iglesia,  sino  en  un 
local  inmediato  áella,  que  se  llamaba 


pretorio  y  que  era,  como  han  opina- 
do i.lgunos  autores  ,  un  pa'acio  desti- 
nado al  prelado  de  la  Sede  toledana. 

De  paso  indicaremos  á  !a  vez  que 
no  todos  los  concilios  se  celebraron 
en  este  sitio,  porquetas  actas  nos  de- 
muestran que  hasta  el  IV  que  se  con- 
gregó el  tercer  año  del  reinado  de  Si- 
senando ,  en  5  de  Diciembre  de  la  era 
671,  633  de  Cristo  ,  no  se  empieza  á 
hacer  mención  del  lugar  en  que  se 
reunían  los  Padres.  Siguiendo  ,  pues, 
esas  mismas  actas ,  que  es  el  docu- 
mento mas  irrecusable ,  resulta  que  se 
celebraron  enlaBasilica  decanta  Leo- 
cadia los  concilios  IV ,  V  .  VI  y  XVU; 
en  la  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro 
y  San  Pablo  ,  existente  también  en  las 
afueras  ó  arrabal  de  Toledo,  el  VIII, 
XII,  XIII,  XIV,  XV  y  XVr,  y  en  la 
iglesia  de  Sania  Maria',  hoy  la  Cate- 
dral ,  el  IX  y  XI ,  no  constando  dón- 
de se  celebraran  el  I .  II,  III,  Vil 
y  X,  aunque  parece  verosiniil  lo  fue- 
ran en  esta ,  principalmente  los  dos 
últimos. 
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Conviene  no  olvidar  que  el  clero,  en  la  mo- 
narquía goda,  formábala  clase  mas  escogida  de  líi 
nación,  y  que  en  él  casi  esclusivamenle  eslahan 
vinculados  el  saber,  la  riqueza  y  prepotencia 
que  raras  veces  se  encontraban  reunidos  en  las 
otras  clases.  Al  clero,  por  lo  tanto,  se  reservaba, 
como  se  reserva  hoy  en  las  poblaciones  civiliza- 
das á  los  nobles  y  poderosos,  la  parte  mas  prin- 
cipal de  la  ciudad  para  su  morada  y  recreo. 

Asi  se  esplica  cómo  el  suburbio  ó  arrabal  de 
Toledo ,  sin  duda  en  esta  época  lo  mejor  y  mas 
apetecible  de  la  corte,  se  fué  poblando  en  poco 
tiempo  de  los  mas  notables  monumentos.  Y  por 
esta  razón  no  nos  parece  inverosimil  la  noticia  que 
trae  el  citado  Conde  de  Mora,  bien  que  sin  justifi- 
cante como  si  se  tratara  de  cosa  muy  conocida  y 
sabida  de  todos ,  relativa  á  la  existencia  de  unos 
Palacios  arzobispales  en  la  Vega  ,  los  cuales  hu- 
bieron, dice,  de  ser  quemados  en  el  sitio  que  puso 
Tarif  á  la  ciudad  después  de  la  rota  de  Xeréz  ^ 
Qué  eslraño  puede  ser  que  allí  donde  se  levanta- 
ban los  mas  principales  templos  al  cristianismo, 
cerca  de  la  Basílica  de  Santa  Leocadia  y  en  sitio 
tan  pintoresco  y  recreativo,  fijasen  su  residencia 
y  albergaran  de  continuo  los  Eugenios,  los  Ju- 
lianes y  los  Félix ,  dignos  antecesores  de  los 
Mendozas,  Cisneros  y  Taveras? 

De    todos  modos,  esta    y  otras  noticias  del 

8    Trac  el  Conde  de  Mora  esta  noli-  cual  no  fué  sobrio  ni  escrupuloso.  Se- 

cia  en  la  segunda  parte  ,  libro  IV  de  su  rían  estos  palacios  el  pretorio    donde 

Historia  de  Toledo,  pág:.560,  y  ma-  se  celebraron  algunos  concilios?  Esta 

ra\illa  ciertamente  que  no  la  apoye,  congetiira  no  nos  parece  agena  de  todo 

como  lo  acostumbra  respecto  á  otras  fundamento  ,  á  juzgar  por  lo  que  hemos 

de  menos  importancia,   con    pasages  escrito  en  la  nota  anterior  cou  rcfe- 

aun  de  los  falsos  cronicones,  sobre  lo  rencia  á  varios  autores. 
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mismo  género  contribuyeu  á  afirmarnos  mas  en 
la  idea  que  venimos  esponiendo,  esto  es,  que 
en  el  tiempo  de  los  godos,  si  ya  no  existían  esas 
posesiones  á  que  llamamos  hoy  cigarrales  ,  las 
afueras  de  Toledo  agradaban  tanto  por  su  ame- 
nidad, cuanto  pueden  suspender  ahora  el  ánimo 
con  sus  rústicas  bellezas. 


IV. 


Sigue  la  misma  materia. — Periodo  de  los  árabes. — Principio  probable  de  los 
Cigarrales. — Jardines  y  palacios  de  Galiana. — Sus  famosas  clepsydras  ó 
relojes  de  agua. — Descripción  poética  de  aquellos  extractada  del  Bernardo 
de  Balhuena. — Fábulas  y  tradiciones  populares. — Recuerdos  históricos  que 
despiertan  estos  palacios  y  las  huertas  del  Rey. 


No  obslanle  lo  que  llevamos  congeturado 
hasla  aqui,  la  época  á  que  debe  referirse  el  em- 
bellecimiento meditado  de  las  afueras  y  la  cons- 
trucción de  casas  de  recreo  en  Toledo,  es  sin 
ningún  género  de  duda,  la  época  de  la  dominación 
árabe. 

Díganlo  que  quieran  algunos  críticos  malave- 
nidos con  todo  lo  que,  en  cierto  modo,  se  nos  ofrece 
de  maravilloso  v  grande  en  ese  período  histórico, 
todavía  no  bien  entendido,  consta  que  entonces 
se  construyeron,  no  se  sabe  fijamente  la  fecha  ni 
por  quien,  unos  magníGcos  palacios  á  las  orillas  del 
Tajo,  cercados  de  huertas  y  jardines  con  juegos 
artificiosos  de  aguas,  los  cuales  servían  para  el  rie- 
go y  eran  á  la  vez  clepsydras ,  que  marcaban  las 
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horas  y  los  (lias  de  la  luna  '.  Eslos  palacios,  de 
los  que  todavía  se  conservan  en  pié  preciosos  res- 
tos, dignos  del  mayor  estudio,  estuvieron  consa- 
grados á  la  famosa  hija  de!  rey  moro  Galafre,  la 
sin  Dar  entre  sus  gentes  hermosa  princesa  Galiana, 
solicitada  por  Cario  Magno ,  rival  del  inforlunado 
Abd-e!-Kadir ,  según  cuentan  las  fábulas  y  los 
romances  de  aquellos  tiempos. 

Nosotros  algo  incrédulos,  no  daremos  asenti- 
miento á  las  anécdotas  que  estos  nos  refieren, 
ni  á  las  escenas  amorosas  que  con  tintas  harto 
agradables,  aunque  recargadas  de  pormenores 
insípidos  y  de  minuciosidades  imperlinenles  ,  nos 
pinlan  respeclo  á  Galiana  y  sus  amantes  algunos 
poetas  como  Balbuena  en  su  Bernardo  y  escri- 
tores tan  entusiastas  y  romancescos  como  Don 
Cristóbal  Lozano  en  sus  Ptcycs  nuevos  de  Toledo. 
Gracias  á  Dios,  todavía  alcanzamos  á  dislinguir 
lo  que  vá  de  lo  vivo  á  lo  pintado,  lo  que  distan 
las  obras  del  ingenio  de  los  hechos  reales  y  po- 
sitivos. 

3Ias  no  todo  en  esos  cuentos  es  fruto  de  la 
imaginación.  Separando  las  encantadoras  formas 

1  De  estas  ('fep.í2/fZra«  ó  relojes  de  resca  ,  á  !a  cual  remitimos  á  los  eu- 
agua  hablan  torios  los  historiadores  riosos.  (Véase  en  las  ilustraciones  la 
toledanos  al  escribir  sohre  los  palacios  letra  E.)  También  e\iste  otra  obra,  El 
de  Galiana  y  dar  cuenta  de  Iasfi;i(rfa«  Oroloxio  de  agua  ,  que  se  dice  com- 
o  maquinas  dispuestas  para  sacar  aque-  puso  por  mamlaln  de  D.  Alfonso  el 
Ha  del  rio.  Pero  ninguno  suministra  Sabio  el  Rabi  Zaí  de  Sujurmenza,  don- 
noticias  mas  exactas  ,  ni  ha  hecho  una  de  deben  darse  importantes  noticias 
descripción  mas  detenida  de  estos  re—  sobre  las  clepsydras  referidas.  Nosotros 
lojes,  que  el  escritor  árabe  Abu  Ab-  no  hemos  visto  esta  obra,  nielespre- 
dalla  bcn  .\bi  Bccr  Az-zahrió  Az-zohri  sado  Sr.  Amador  que  se  mostraba  co- 
en  Ri.  unno  de  ííeogiiafia.  que  es  des-  nocedor  de  ella  en  la  suva  ya  citada, 
cripeion  del  mundo  y  de  sus  regio-  nos  dio  después  una  ligera  "idea  de  la 
nes  hiibitadns ,  úe  i\uc  nof.\tuW\cónTi  misma  en  sus  Estudios  históricos. 
trozo  traducido  por  el  celebre  orienta-  polilicos  y  lilernrios  sobre  los  judíos 
lista  I).  Pascual  Gavangos  ,  el  Sr.  Ama-  de  España,  que  publicó  en  Madrid  por 
dor  de  los  Rios  eñ  su  Toledo  pinto-  el  año  de  1848. 
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con  que  se  presenlan  embellecidos  los  sucesos, 
ellos  nos  leslimonian  la  existencia  de  una  casa  de 
campo  dedicada  á  la  recreación  principalmente 
extramuros  de  esta  ciudad,  verdadero  s¡[io  real 
consagrado  al  placer  de  las  familias  orientales 
que  dominaron  la  población  por  espacio  casi  de 
cuatro  siglos.  ¡Quién  sabe  si  de  aquí  tomaron 
ejemplo  nuestros  príncipes  para  escoger  sitios  de 
recreo  cerca  de  sus  cortes ,  después  de  la  recon- 
quista y  pacificación  general  de  España?  Cintra 
en  Portugal,  Aranjuez,  la  Granja  y  el  Pardo, 
dentro  de  las  dos  Castillas  ,  qué  otra  cosa  son 
sino  grandiosos  alcázares  rodeados,  como  el  de  Ga- 
liana, de  cuantos  encantos  y  maravillas  puede 
producir  la  naturaleza  ayudada  por  el  arte? 

Ello  es  lo  cierto  que  aquellos  palacios  y 
las  tituladas  hasta  el  día  Inierías  del  Rey  donde 
estuvieron  ,  figuran  un  papel  importante  en  la  his- 
toria toledana.  Hoy,  á  pesar  del  abandono  en  que 
yace  esta  soberbia  posesión  y  á  pesar  también  del 
distinto  empleo  á  que  está  dedicada,  es  uno  de 
los  sidos  mas  amenos  que  so  encuentran  á  las 
márgenes  del  Tajo  ,  en  donde  se  vé 

El  yerto  monte  de  mosqtietas  lleno , 
De  verde  yedra  el  revoltoso  tallo , 
Que  por  ásperos  riscos  y  griniazos 
Con  mil  vastagos  dá  tiernos  abrazos. 

Todavía ,  en  las  calurosas  siestas  del  estío  ,  á 
la  sombra  délos  copudos  árboles  que  sirven  como 
de  pabellón  á  la  entrada  del  palacio,  y  ai  leve 
ruido  que  mueven  las  aguas  deslizándose  mansa- 
mente por  entre  un  espeso  bosque  de   tarayes  y 
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alisos,  pueden  gozarse  allí  algunas  horas  de  tran- 
quilo reposo,  haciendo 

Del  prado  alfombra  y  de  las  flores  leclio , 
Perdido  entre  las  yerbas  y  el  carrizo  ; 

contando  al  estrellado  techo 

Los  diamantes  del  carro  movedizo  ; 

como  escribía  el  canlor  del  Bernardo  ,  a!  descri- 
bir estos  encantadores  silios*. 

Aun  en  las  tardes  melancólicas  de  otoño, 
pasado  el  crepúsculo  vespertino,  al  asomar  la 
luna  por  las  ramas  de  los  árboles  que  em- 
piezan ya  á  despojarse  de  sus  galas,  parece  como 
que  entre  la  bruma  que  levanta  el  rio ,  se  descubre 
la  sangrienta  figura  del  moro  Bradamante,  víctima 
de  los  celos  del  fiero  Brabonél ,  dirigiendo  sus 
últimos  suspiros  á  la  zahareña  señora  de  sus 
pensamientos,    la    por  todos  celebrada  Galiana. 

Entonces  arrebatada  de  entusiasmo  la  imagi- 
nación ,  embriagado  el  espíritu  con  los  recuer- 
dos de  una  edad  tan  fecunda  en  galanterías  y 
grandeza,  todo  escreible,  hasta  los  cuentos  mas 
estraños  y  las  escenas  menos  probables.  Enton- 
ces es  cuando  se  comprende  y  esíimala  tradición, 
cuando  se  lee  en  lo  pasado,  cuando  no  nos  figu- 
ramos exageradas  las  descripciones.  Entonces,  por 
fin,  el  historiador  se  convierte  en  poeta  y  la  poesía 
usurpa  los  fueros  de  la  historia. 

Al  caer  la  tarde,  desde  lejos ,  dirigiendo  la 
vista  á  los  denegridos  restos  que  aun  se  conser- 
van de  los  tan  renombrados  palacios  de  la  Infanta, 
entre  los  cambiados  matices  con   que   viste  el 

2    El   Bernardo,  poema   heroico    libro  V.- -Madrid   en   la  impreula  de 
del  Doctor  D.  Bernardo  de  Balbuena,    Sancha,  1808. 
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horizonte  un  sol  que  espira  y  la  luna  que  nace,  se 
dislinguen  ,  se  tocan 

Los  muros  de  alabastro  ,  y  las  molduras 
En  negro  y  fino  pórfido  cortadas , 
De  enlazados  follages  y  figuras 
En  ventanage  y  bóvedas  sembradas : 
Cien  torres  de  cristal ,  cuyas  alturas , 
De  chapiteles  de  oro  coronadas , 
Las  nubes  buscan ,  y  al  subir  sobre  ellas 
Vencen  en  luz  y  asombran  las  estrellas. 

Camina  luego  la  imaginación   en  sus  alas  de 
fuego,  y  se  acerca  al  palacio,  y  ve 

las  puertas  de  ébano  bruñido, 

Que  un  embutido  de  marfil  esmalta  , 
Las  bisagras  de  acero ,  y  de  fornido 
Bronce  el  engace'  y  nudo  que  las  ata : 
Con  sierpes  de  oro  el  firme  umbral  ceñido , 
Aldabones  en  máscaras  de  plata , 
Lumbreras,  claraboyas  y  balcones 
Con  rejas  de  mezcladas  invenciones. 


De  follages  vestidas  y  colores 
Las  antorchadas  cimbrias  y  arquitrabes , 
Las  altas  salas  y  anchos  corredores 
De  historias  llenas  y  sucesos  graves, 
Feroces  guerras ,  bárbaros  amores , 
Al  hecho  fieros  y  al  pincel  suaves  ; 
De  alabastro  los  muros  ,  y  sobre  ellos 
De  rica  estola  mil  tapices  bellos. 

Después ,  abandonando  uno  lodo  reparo  , 

» 

Entra  á  una  cuadra  ,  y  vé  en  un  rico  estrado. 
Sobre  alcatifas  de  oro  y  pedrería  , 
La  beldad  misma  que  antes  desvelado 
Amor  le  dibujó  en  la  fantasía : 
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Un  rostro  de  la  luz  del  sol  cortado  , 
Y  en  un  dosel  que  su  sitial  cubría , 
Con  letras  de  esmeraldas  y  topacios : 

ESTA  ES  GALIANA  ,  Y  ESTOS  SUS  PALACIOS  *. 

Sí,  todo  esto  io  vé  la  imagÍDacion,  lo  sienle  y 
lo  admira  ,  como  el  poeta  que  lo  ha  escrito  ,  co- 
mo se  lo  hubo  de  G^urar  el  mismo  Balbuena  al 
trazar  en  su  poema  famoso  los  cuadros  que  se 
presentan  á  los  ojos  de!  moro  Ferragut ,  liberta- 
dor de  Argina  y  Auchalí ,  cuando  llega  á  Toledo 
conducido  por  Juzef,  lio  de  la  Infanía.  Tal  es  la 
fuerza  de  las  impresiones  que  se  despiertan  aun 
hov  mismo  al  ver  las  cuatro  medio  arruinadas 
paredes  que  nos  quedan  del  suntuoso  aposento 
de  aquella  mora  celebre. 

Y  no  es  ciertamente  esta  sola  la  idea  que 
engendran  semejantes  ruinas.  También  al  tender 
la  vista  por  la  campiña  de  que  están  rodeadas, 
saltan  á  la  memoria  recuerdos  de  un  orden  mas 
elevado. 

Por  esta  en  otros  tiempos  frondosa  vega,  se 
dice  el  observador  inslruido  ,  vagaba  algún  dia 
apaciblemenle  ocupado  en  la  caza,  el  obsequiado 
huésped  real  del  poderoso  monarca  Dze-n-nonita, 
señor  de  cuatro   reinos*,    el    monge  huido   de 

3  El  mismolugar  citado.  ciudad  de  Toledo  en  23  del  mes  de  mayo 

4  Este  fué  Ismail  A)mamun  ben  de  1083  ;i  Alfonso  el  VI  y  se  retiró  con 
Dylnún  .  que  por  conquista  Á  otros  sus  mejores  caballeros  á  Valencia, 
reyes  árabes  con  quienes  sostu\o  san-  Digno  de  notar  es  que  á  los  dos 
írrientas  guerras ,  poseyó  á  Toledo,  primeros  reyes  mencionados,  prometió 
Valencia.  Córdoba  y  Sevilla,  y  murió  Don  Alfonso,  no  moverles  guerra,  ni 
en  esta  última,  segiin  Conde,  en  la  inquietarles  en  sus  dominios  .  parare- 
luna  dylcada  del  añoiCO  de  lahegira.  compensar  la  generosa  hospitalidad  que 
10""  deCristo  .  con  cuyo  motivo  ocupó  debió  á  Almamunó  Almenon,  cuando 
el  trono  su  hijo  mayor  Yahye  Alcadir  huyendo  de  las  persecuciones  de  su 
üilah.  y  mas  tardecí  menor  Yahye  hermano  D.  Sancho  se  refugió  ;'i  Tole- 
Adofar.  á  quien  a'guuos  escritores  do:  v  que  no  puso  cerco  áesta  pohla- 
eousideran  nielo,    el    cual  entregó  !a  cion,  mientras  que  por  la  muerte  de 
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Sabagun  ,  el  hermano  del  usurpador  Don  SancLo 
que  murió  al  pié  de  los  muros  de  Zamora ,  Don 
Alfonso  VI,  en  fin,  el  libertador  de  Toledo... 

Aquí,  tal  vez  recostado  ene!  Ironco  de  alguno 
de  esos  álamos  seculares,  fingió  dormir  ó  durmió 
realmente  este  soberano,  mientras  el  rey  moro  que 
le  acompañaba  en  cierta  ocasión  ,  departía  con  su 
Alcatib  ó  secretario  y  otros  caballeros  de  la  corte, 
sobre  los  medios  de  fácil  y  seguro  éxito  que  pu- 
dieran emplearse  para  sacar  la  ciudad  del  dominio 
de  los  árabes... 

Aquí  también  ,  si  no  mintieran  las  tradiciones, 
debió  realizarse  la  horrible  prueba  del  plomo 
hirviendo  que  taladró  la  mano  del  monarca  cas- 
tellano ,  de  quien  se  temía  hubiera  escuchado  la 
plática  habida  entre  los  musulmanes,  por  lo  que 
se  le  llamó  después  el  de  la  mano  horadada\ 
aludiendo  á 

El  rey  que  con  gran  denuedo 
Tuvo  siempre  el  brazo  quedo 
Al  horadarle  la  mano , 

como  dicen  unos  versos  puestos  sobre  el  sepulcro 
de  Don  Pedro  Ansurez  ,  su  compañero  de  destier- 
ro, que  se  halla  sepultado  en  la  catedral  de  Va- 
lladolid*.... 


ambos  no  quedó  libre   del  pleito  ho-  tener  tan  á  mano  plomo  derretido,  ni 

menaje  que  les  habia  jurado  solem-  el  que  mostraba  dormir,  disimulartan 

ncmcnle.  Comportamiento  caballeresco  gra^e  dolor  y  peligro?  La  verdad  es, 

que  hace  nuicbo    honor    a!    monarca  que  le  llamaron  as!  por  su  franqueza 

castellano   en  quien   tuvo  principio  la  v  liberalidad  estraordinaria.»  Wiííoria 

grande  epopeya  de  la  reconquista,  ter-  general  tk  Espai'iaJWi-  IX,  cap-VlM. 

minada  gloriosamente   por   los  Revés  C    En  >:\  PiOinanccroé  hislor ¡a  cM 

Católicos  con  la  rendición  de  Granada.  Cid,  de  Juan  Escobar,   se  lee  un  ro- 

5     «Invención  y  hablilla  de  viejas,  manee,  que  trae  también  el  Sr.  Duran 

dice  Mariana,  porque  cómo  habían  de  en  el  suyo,  de  donde  sin  duda  se  saco 


44  LOS  CIGARRiLES  DE  TOLEDO. 

Y  aquí,  finalmente ,  estuvieron  acampados  los 
valerosos  ejércitos  que  en  formidable  cruzada 
salieron  de  esta  ciudad  á  coronarse  de  laureles 
en  la  batalla  del  Puerto  del  Muradal  ó  de  las  Na- 
vas de  Tolosa'. 

¡Tan  importantes  son  estos  sitios»  teatro  en 
que  jugaron  héroes  y  se  representaron  sucesos 
de  tanta  significación  y  valia ! 

Empero,  dejando  ya  este  género  de  conside- 
raciones en  que  nos  hemos  engolfado  acaso  mas 
de  lo  convenieníe,  anudemos  la  interrumpida 
historia  de  los  Cigarrales. 

laideadelepilafiodePero  Ansurez,  pues    allí  se  dice  con  alusión  á  este  suceso: 

El  rey  Dou  Alfonso  el  Bravo , 
Aquel  que  con  gran  denuedo 
Al  forartar  de  la  mano 
Tuto  siempre  el  brazo  quedo. 

~     «Aun  como  de  cada  diacreciesse  piidiessen  defender  del  calor  con  las 

el  número  de  los  que  venían  á  servir  sombras  de  los  árboles,  adonde  estu— 

en  esta  guerra, el  rey  proveyó  vieron    hasta    el    dia    que  partieron 

que   muchos    de   los  que  venían  .  se  de  esta  cibdad.»  Pedro  de  Alcocer ,  en 

aposentassen  en  la  huerta  que  dizen  h  Historia  de  Toledo  ,  lib.  I .  capí- 

deí  rpi/,  porque  mas  alegres  y  conten-  lulo  LXVIII,  pág.  63. 
los  esluviessen,  y  porque  eñ  ella  se 


V. 


Los  palacios  de  Galiana  debieron  ser  un  estimulo  para  la  creación  de  casas 
de  placer  en  las  afueras  de  Toledo. — Brindaban  á  ello  lo  ameno  del  silio  y 
la  afición  de  los  árabes  á  la  agricultura. — Obras  y  métodos  de  estos  aun 
hoy  seguidos  y  celebrados. — Aclimatación  del  michmech  ó  albaricoquero. — 
Plantación  de  la  morera. — Cultivo  de  esta  en  nuestra  ciudad. — Señales  que 
le  revelan. — Morales  de  sesmo. — Providencias  tomadas  en  el  siglo  XVIII 
para  llevar  á  efecto  un  plantío  general  de  moreras  ó  morales  en  el  término 
de  Toledo. — Escaso  resultado  que  tuvieron. — Resistencia  al  plantío. — 
Abandono. — Estado  actual. — Porvenir  reservado  á  esta  ciudad  si  el  pen- 
samiento se  hubiera  realizado. 


Si  los  palacios  de  Galiana  y  las  huertas  del 
Rey  no  son  los  primeros  que  se  conocieron,  es 
de  creer,  sin  embargo,  que  á  su  imitación  se 
fundaran  otros  muchos,  y  se  hiciese  general  la 
moda  de  vivir  en  el  campo,  al  menos  entre  las 
clases  ricas  y  poderosas.  Siempre  los  monarcas 
modelan  ¡as  costumbres  públicas  y  hasta  dan  di- 
rección á  los  gustos  de  sus  vasallos. 

Era,  por  otra  parte,  muy  propio  del  carácter 
árabe  el  consagrarse  á  las  especulaciones  agríco- 
las, al  cultivo  de  toda  especie  de  árboles  y  flores. 
Ellos  adelantaron  tanto,  por  esta  causa,  en  el  ramo 
de  las  ciencias  naturales  á  que  se  refiere  ese 
cultivo,  que  sus  libros  y  sus  métodos  son  hoy 
todavía  seguidos  y  encomiados  por  los  sabios 
de  todos  los  paises.  Los  tratados  de  agricultura 
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de  Abu  Zacaria  ocupan  ahora  mismo  un  lugar 
preferente  en  las  librerías  de  los  agrónomos;  y 
las  huertas  de  31urcia  y  Valencia ,  verdaderos 
jardines  de  España  ,  siguen  y  seguirán  rigiéndose, 
mientras  no  se  sepa  mas,  por  las  inmejorables 
prácticas  y  la  irremplazable  legislación  de  riegos 
que  dejaron  planteadas  aquellas  razas,  á  quienes 
un  exagerado  fanatismo  y  la  odiosidad  que  recae 
siempre  sobre  el  vencido,  calificaron  de  bárbaras 
hasta  nuestros  dias. 

Estas  mismas  razas,  conocedoras  á  fondo  de  la 
rica  y  variad.)  vegetación  oriental,  aclimataron  en 
nuestras  regiones  diferentes  árboles,  entre  los 
cuales  se  cuenta  el  célebre  albaricoquero,  á  que 
llamaban  los  árabes  mic/tmech  ó  manzano  de  Arme- 
nia, de  que  están  poblados  los  Cigarrales  ,  y  del 
cual  se  coge  esa  fruta  sabrosa,  especial  en  su  clase, 
que  goza  de  merecida  fama  en  todas  partes.  Por 
qué  no  podrá  presumirse  que  aquí  hiciesen  aque- 
llos sus  ensayos,  ó  cuando  no,  que  sus  huertos 
estuvieran  llenos  de  estos  árboles  frutales,  acaso 
los  de  mas  estima  en  su  tiempo  y  en  muchos 
siglos  después,  a  juzgar  por  la  estension  con  que 
se  multiplicaron? 

A  los  árabes  atribuyese  también  la  aclima- 
tación de  la  morera  y  del  moral  en  España;  y 
cuando  Toledo  sobresalió  tanto  en  la  industria 
sedera,  que  sus  productos  y  labores  figuraban  en 
los    principales  mercados   del  mundo',  tampoco 


1    Y  figuraban  por  lan  crecidas  su-  todos  los  años ,  sin  contar  la  que  se 

mas,  que  se  asegura  venianá  labrarse  gastaba  en  medias,  listones,  pasama- 

en  los  cinco  mil  (¡uinienlos  á  seis  mil  nos,  reforzadas  v  otras  menudencias, 

telares  que  hubo  en  Toledo  ,    de  seis-  según  los  curiosos  c:ilculos  que  trae 

i-ienlas  á  sotecienlas  mil  libras  de  seda  un  Memorial  dirigido  al  llxistrisimo 
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será  avenlurado  afirmar ,  auaque  en  ninguna  parle 
se  halle  escrito,  que  los  toledanos  procurarían 
plantar  aquellas  ,  como  alimento  necesario  del 
gusano  de  seda,  en  los  cerros  que  cercan  la 
ciudad.  Es  imposible  que  la  industria  á  que  alu- 
dimos, se  desarrollase  hasta  el  punto  de  ser  casi 
el  único  elemento  de  riqueza  con  que  contaron 
nuestros  mayores  hasla  fines  del  siglo  XYIII,  en 
que  decayó  considerablemente  por  las  causas  que 
refieren  Campomanes  en  el  apéndice  á  la  Educa- 
ción Popular-  y  Larruga  en  sus  Memorias  políticas 
y  económicas;  es  imposible  esto,  decimos,  sin  que 
al  arte  auxiliara  la  naturaleza,  sin  que  la  industria 
contara  con  las  primeras  materias  á  mano,  ó  para 
espresarnos  mas  claro  ,  sin  que  en  Toledo  se  pro- 
dujera la  seda  con  que  se  labraban  aquellos 
gorros,  cintas  y  telas  riquísimas,  tan  apetecidos 
en  los  mercados  de  Europa.  África  y  América. 
Así,  todavía  se  encuentran  en  algunos  Cigar- 
rales,  bien  que  en  corto  número,  morales  cor- 
pulentos, que  recuerdan  cuál  fué  el  principal 
plantío  de  aquellos  sitios  anliguameute,  ó  tal  vez 
marcan  el  limite  de  la  posesión  en  que  se  hallan'; 


Señor  Don  Fernando  ríe  Areirdo,  hablaremos,  como  una  de  las  causas 

Presidente  de  Cusidla  y  Arzobispo  principa'es  que  produjeron  la  ruina  de 

de  Burgos,  por  Damián  de  Olivare^,  las  industrias  y  consipruienlcdespob'a— 

natural  de  la  ciudad  de  Toledo,  en  27  cien  de  esta  ciudad;  rnya  opinión,  con 

de  Julio  de  1620.  Estos  cálculos  y  al—  otras  muy  dignas  le  estudiarse,  exámi— 

gunas  noticias  sobre  Olivares  y  "otros  na  latamente  D.Euiienio  Larruga  en  sus 

arbitristas  toledanos,  pueden  \erse  en  citadas  Mptnorias políticas  y  econó- 

lasrusTRACioNEs  letra  F.  donde  presen-  micas  sobre  los  frutos,   comercio. 

tamos  también  dalos  curiosos  sobre 'a  fabricas  y  minas  de  España,  to- 

impoitancia  de  la  industria  sedera  en  mo  Vil.-.Madrid-nüO. 

Toledo    hasta  fines  del  si?lo   pasado,  3    Por  eslc  destino  llam;ibase'05en 

en  que  quedó  casi  e\tinpuida.  lo  antiguo    morales    de  sesmo  v   se 

í     Parte  UL  p^irrafo  V( .  píginaHi  p!anla!ian  en  los  lindes  de  las  fincas, 

de  la    Educación  Popular,    donde  formando  seto  vivo .  uso  que  también 

considera  alas  ordenanzas  munici—  se  conoceannhoy  mismo  enlashuer- 

¡ifiles  de  Toledo,  deque  en  otro  lugar  tasde  Va'cncia  y  Murcia.  Deducírnoslo 
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y  ancianos  venerables  viven  ,  que  han  conocido 
arrancar  de  cuajo  otros  que  poblaban  varios 
puntos  y  cuyos  restos  vinieron  á  ser  pasto  de  las 
llamas  á  que  les  coiulenaron  sus  dueños.  Triste 
íin  que  revela  la  ingratitud  con  que  el  hombre 
suele  tratar  á  los  seres  mas  queridos!  Ejeroplo 
de  la  demencia  v  ceguedad  de  ese  mismo  hombre 
que  corriendo  hacia  el  bien  ,  á  veces  destruye  en 
su  carrera  los  únicos  objetos  que  pueden  pro- 
porcionárselo! 

Decimos  esto,  porque  siendo  Toledo  un  pue- 
blo donde  tanto  progresaron  en  lo  antiguo  las 
fábricas  de  tejidos  de  sedas ,  como  llevamos  indi- 
cado, ha  debido  ser  el  cullivo  de  la  morera  lamas 
preferente,  sino  la  única  de  sus  especulaciones 
agrícolas.  Bien  lo  conocieron  así,  aunque  tarde, 
algunos  hombres  eminentes  del  siglo  pasado,  por 
cuyo  celo  v  diligenciase  expidióla  Real  cédula  de 
15  de  junio  de  1708  en  cuyo  capítulo  décimo 
se  previno,  para  que  hubiese  con  abundancia  la 
seda  necesaria  en  Toledo  y  se  facilitase  y  aumen- 
tase el  uso  de  las  fábricas,  que  en  las  cercanías 
de  la  ciudad  y  ribera  del  Tajo  se  introdujese  un 
nuevo  plantío  de  moreras  ó  morales  en  legua  y 
media  al  contorno  de  ella,  desde  los  molinos  de 
Higares,  rio  abnjo,  hasta  el  de  Guadarrama,  y  en 
las  tierras  que  á  mas  de  las  riberas  hubiese  apro- 
pósito ,  poniéndose  en  cada  fanega  ochenta  pies, 

así  de  una  escritura  rara  de  venta,  \n]A']si  Maznhuhedrlla  .  con  (toce mo- 

escrila  en  un  lenguaje  semi— latino,  rales  que  son  dcxesmo  é  con  casas 

senii-castellano .  que  otorgó  en  2í  dé  é  con  palomar  etc.  Ignoramos  á  que 

Enero  de  1216  una  Maria  Mingo,  hija  punto  caerla  esta  linca,  pues  nada  dice 

de  Pedro  Oyienquez.  á  favor  de  Do-  la  caria  de  venta  que  por  lo  estraor- 

mingo  Pérez  y  su  mugcr   y  de  Don  diuario  de  su  lenguaje  y  otras  rarezas 

Diago   ysu    muger,    de  uña  viña  y  comprendemos  al  lina!  en  las  ii.istr\- 

una  huerta  en  lírmino  de  Toledo,  ti-  ciones   letra  G. 
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poco  mas  ó  menos ,   segim  fuere  conveniente. 

Pero  ni  la  exención,  que  concedía  esta  cé- 
dula, de  toda  clase  de  derechos  así  reales  como 
municipales,  á  la  seda  que  se  criara  con  la  hoja 
de  las  moreras  ó  morales  que  nuevamente  se 
plantasen,  por  tiempo  de  cincuenta  años,  ni  la 
actividad  que  desplegaron  algunos  en  los  nuevos 
plantíos,  fueron  estímulo  bastante  para  que  todos 
siguieran  su  ejemplo  y  tuvieran  cumplida  ejecu- 
ción los  deseos  del  monarca.  Solamente  Don  Juan 
del  Castillo,  Ministro  de  S.  M.  en  el  Consejo  de 
Hacienda,  hizo  plantaren  una  heredad  que  tenía 
en  Azucaica ,  mas  de  tres  mil  moreras  ingertas 
de  la  mejor  calidad:  los  demás  dueños  de  pose- 
siones allí  y  en  los  otros  puntos  designados,  mi- 
raron generalmente  la  real  disposición  como  una 
medida  de  aceptación  voluntaria,  y  no  se  cuidaron 
de  corresponder  á  las  sabias  miras  del  Gobierno; 
á  lo  que  se  agregó,  para  que  su  justa  providencia 
no  tuviera  efecto,  ser  muchos  terrenos  de  la  santa 
Iglesia,  de  mayorazgos,  vínculos,  cofradías  y 
otras  corporaciones  que  se  creían  dispensadas  del 
cumplimiento  en  caso  coactivo. 

En  vano  la  real  Junta  de  restablecimiento 
del  comercio  general  de  España,  en  orden  fecha  4 
de  octubre  de  1715,  señaló  el  término  de  un 
año  para  que  por  parte  de  los  seglares  quedase 
ejecutado  el  plantío  acordado  en  1708.  Fué  pre- 
ciso que  en  10  de  enero  de  1731  so  publicara 
otra  cédula  Real,  declarando  exentos  de  la  obli- 
gación de  plantar  á  los  mayorazgos  y  comunida- 
des religiosas  ,  pero  estendieudo  en  compensación 
los  límites  del  plantío  á  tres  leguas,  con  el  arbitrio 
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á  los  propietarios  de  la  elección  de  terrenos  que 
juzgasen  apropósito,  y  libertad  de  alcabalas  y 
cientos,  así  de  las  ventas  de  la  hoja  como  de  ía 
seda  que  de  ella  saliere. 

Coii  todo  no  se  consiguió  el  objeto  apetecido, 
pues  apenas  vendrían  á  plantarse  unas  ciento 
treinta  y  tres  mil  moreras  por  varioi  particulares, 
cuando  pudieran  haberse  plantado  mas  de  un  mi- 
llón, según  los  curiosos  cálculos  de  Don  Bernar- 
do de  Rojas  y  Gontreras,  caballero  de  la  orden 
de  Galatrava  y  del  Consejo  de  S.  M.  en  su  real 
.lunla  de  comercio  y  moneda,  sugeto  que  tanto 
discurrió  sobre  este  proyecto  en  una  lepresenta- 
cion  que  elevó  al  Rey  en  1747  por  mano  de 
Don  José  de  Carvajal  y  Lancáster  ,  Ministro  de 
Estado  á  la  sazón*. 

Aun  ese  plantío,  insignificante  para  el  que 
pudo  y  debió  hacerse  ,  ha  desaparecido  por  com- 
plelo  ,  y  el  hacha  y  el  fuego  han  devorado  al  fin 
los  restos  de  una  riqueza  considerable,  que  estaba 
destinada  á  levantar  nuestra  abatida  industria, 
á  crearnos  una  riqueza  pingüe  y  á  convertir 
nueslras  huertas  y  Cigarrales  en  unos  planteles  de 
etei'na  verdura,  como  los  du  Murcia,  Granada  y 
Valencia. 

Oué  no  sería  hov  Toledo  ,  sí  la  incuria  y  la 
ignoiancia  de  nuestros  mayores  no  hubieran 
mirado  con  desden  ese  elemento  de  prosperidad 
que  \a  tuvieron  plantado  en  su  sue'o?  Descen- 
diendo de  las  alias  regiones  poéiicas,  á  que,  en 


i  Creemos  que  los  cücu'os'ie  Rojas,  dalo  histórico  imporlantisimo  ,  y  los 
aanqut-  su  pensamiento  no  fuera  del  insertamos  por  lo  tanto  al  fína:  en  las 
lodo  aceplaJo,  ni  aceptable,  son  un    i<.iistracio>'e$ letra  U. 


LOS  CIGARUALES  DE  TCLE[)0.  51 

nuestro  actual  estado  de  postración,  solo  nos  es 
dado  ahora  remontarnos,  para  no  ver  el  lastimoso 
cuadro  que  presenta  la  miseria  pública  en  esta 
ciudad ,  hubiéramos  añadido  ya  al  preciado  timbre 
monumental  con  que  esta  se  envanece,  la  triple 
corona  que  ciñen  hoy  á  otros  pueblos  mas  felices 
la  agricultura,  la  industria  y   el  comercio. 

Pero  basta  de  esta  digresión ,  que  por  lo  im- 
portante del  asunto ,  merecía  un  libro  separado. 


VI. 


Sitios  que  escogieron  los  árabes. — Azucayca:  su  situación  y  descripción. — 
Etimología  del  nombre. — Hay  otra  zucayca  ó  ■íuqneca  en  el  campo  de 
Calatraya. — No  debe  confundirse  con  la  del  Tajo. — Donación  que  de  esta 
hizo  á  los  monges  de  San  Servando  Don  Alfonso  VI  deápues  de  la  conquista 
de  Toledo. — Tiempo  que  la  poseyeron. — Huerlo  que  los  árabes  tenían  frente 
al  puente  de  Alcántara,  junto  al  cigarral  del  Alcázar  fundado  por  el  carde- 
nal Lorenzana.— Otra  donación  del  rey  Don  Alonso  de  varios  huertos, 
viñas  y  jardines  árabes  en  favor  de  la  Iglesia  primada. — Créese  comprendida 
en  ella  la  huerta  de  la  alcurnia  ó  almunya  por  bajo  de  las  Carreras. — 
Historia  de  esta  huerta. — Etimología  de  su  titulo. — Personas  notables  á 
quienes  ha  pertenecido. — Fecha  en  que  dejó  de  existir. 


Lo  que  hemos  escrito  hasla  ahora,  solamen- 
te indica  una  simple  opinión  nuestra  sobre  el 
cultivo  á  que  dedicarían  los  árabes  las  afueras 
de  Toledo.  Gonsérvanse  además  algunas  noticias 
y  documentos  raros  que  nos  señalan  el  punto 
hacia  donde  debieron  estender  ese  cultivo. 

Por  la  parte  de  oriente  ,  como  los  palacios  de 
Galiana,  casi  frente  de  estos  y  costero  ála  mar- 
gen derecha  del  Tajo ,  como  media  legua  de  la 
ciudad,  álzase  hoy  un  pequeño  pueblecito,  su- 
burbio ó  anejo  á  ella,  en  una  situación  sumamente 
pintoresca.  Espesas  alamedas  le  circundan  ,  el 
rio  lame  sus  orillas  y  con  las  arenas  que  le  roba 
ha  ido  formando,  en  su  torno  y  en  medio  de  la  cor- 
riente, vistosas  isletas  y  caprichosas  cascadas. 
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Cuentan  que  en  lo  antiguólos  cerros  que  coronan 
este  pueblccilo  estaban  plantados  de  árboles  fru- 
tales, que  en  sus  vegas,  cercadas  de  terrenos  de 
pasto  y  sembradura  ,  existían  unas  famosas  la- 
gunas, donde  se  criaba  rica  pesca  ,  y  que  en  las 
laderas  y  valles  habia  inmensas  plantaciones  de 
membrillos,  de  lo  que  vino  el  llamarse  á  estos 
sitios  los  membrillares ,  nombre  con  que  se  los 
designa  en  escrituras  y  oíros  documentos. 

Esta  población  fundáronla  los  árabes  para  su 
recreo  y  la  titularon  zucaica,  ziiqiieyca  ,  ózuqueca, 
palabras  que  significan  lugar  estrecho  y  angos- 
tura, sin  duda  por  alusión  al  rio  cuyo  álveo  no 
tiene  grande  ostensión  hacia  aquel  punto. 

Mas  que  pueblo,  Zucaica  sería  en  su  tiempo 
una  granja  agrícola  ,  una  casa  de  campo,  un  deli- 
cioso retiro  que  debió  competir  con  las  huertas  del 
Rey  en  lo  ameno,  un  Cigarral,  en  fin,  mas 
vasto,  mayor  y  mas  productivo  que  cuantos  se 
atribuyen  á  los  árabes. 

No  debe  confundirse  semejante  pueblecito  con 
otro  que  ,  según  opiniones  respetables  ,  fundaron 
también  estos  sobre  las  ruinas  de  la  ciudad 
de  Oreto ,  Orelum  ,  en  el  lugar  donde  en  el  si- 
glo XVI  existía  una  devota  ermita  llamada  Santa 
María  de  Zuqueca ,  en  la  ribera  del  rio  Javalon  y 
campo  deCahtrava.  Aunque  ambos  pertenecieron 
á  la  Iglesia  de  Toledo ,  consta  que  el  segundo 
fué  ciudad  episcopal  de  una  bula  de  anexión, 
confirmatoria  de  otra  expedida  en  el  pontificado 
de  Honorio  tercero  ,  que  se  conserva  en  el  ar- 
chivo de  la  Catedral;  y  esto  Ro  es  aplicable  de 
modo  ninguno  hhziiquecaáel  Tajo,  como  presume 
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fundadamente  el  doclo  Rades  de  Andrada  en  la 
C/trónica  de  las  tres  órdenes  *. 

Es  curioso  observar,  que  restablecido  después 
de  la  conquista  de  Toledo  el  monasterio  de  mon- 
des Benitos  en  San  Servando ,  frente  al  puente 
de  Alcántara,  el  cual  por  la  influencia  del  Arzo- 
bispo Don  Bernardo,  de  nación  francés,  estuvo  en 
un  principio  sujeto  al  abad  de  San  Victor  de 
Marsella,  Don  Alfonso  Yl  que  lo  babia  fundado  á 
su  costa,  en  memoria  de  las  muchas  hambres  y  sed 
que  allí  esperimentó  durante  el  cerco  de  la  ciu- 
dad, después  de  declararle  libre  de  todo  pecho, 
gavela  y  servicio  público  de  los  conocidos  enton- 
ces, en  los  Jdus  de  febrero,  era  11 33  ó  sea  el 
13  de  febrero  del  año  1093  de  Cristo,  para  que 
pudieran  los  monges  vivir  y  mantener  huéspe- 
des, les  donó  varias  cosas,  entre  las  que  añade 
con  el  objeto  de  que  aumentasen  la  ración,  ad 
AiTiMENTUM  ciBi  ET  POTUS  ,  la  casü  de  campo  de 
Zuqueyca  ,  segiin  se  concluyó  por  sus  términos 
antiquos ,  con  todo  lo  que  en  ella  era  provechoso 
al  hombre,  de  viñas  y  tierTas  cultivadas  é  Í7i- 
cultas  ,  prados  ,  pastos  ,  lagunas  y  árboles  fruc- 
tuosos é  infructíftros ,  como  dice  el  privilegio  ó 
carta  de  donación  que  se  conoce*. 

Los  monges,  que  no  podían  resistir  las  fre- 
cuentes correrías  que  los  moros  hacían  hacia  este 

1    Páginas  1  y2de  larte  Calatrava,  per  suos   términos   anfiquos  cum 

impresa  junio  con  las  de  Santiago  y  omni  quod  ad  profertum   hominis 

Alcántara  en  Toledo,  en  casa  de  Juan  in  ra  esl ,  de  tiiieis  ac  terris  cuUis 

Aya'a.  Año  1372.  et  incullis  .  pnilis .  pascuis .  palu- 

'2    H¿  aqui  sus  palabras  en  lo  reía—  dibns ,  arboribus  frucluoftis  et  in- 

livo  . -i  la  donación  de    Zuqucca:    Ubi  fruclitosis  eius.  ^■£rrtll33,  Idibus 

(á  lo  espresado  }nf/j)>ío  rtííf/i((/»i/'n-  Februarii  etc.  Puede  leerse  integro 

íiuti  ribi  et  polus .  integram  viUam  este  notable  documento  en  \a  Historia 

de  zuqueyca  ,  quomodo  esl  conclusa,  de  Toledo  de  Alcocer  ,  lib.  I!,  cap.  IV. 
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monaslen'o ,  le  abandonaron  al  fin  ,  ó  como  otros 
escrihon  ,  futM'on  echados  de  él,  enlregándose 
oí  pdificio  á  los  Templarios  que  le  poseyeron 
htisla  la  extinción  de  su  orden  en  el  punliiicado 
de  Clomenle  Y  el  año  1308.  Desde  enlonccs, 
aunque  no  consla  ,  es  de  suponer  que  Zuqm'ca 
ó  Azncaica  pasarla  al  cabildo  de  Toledo,  á  quien 
indudablemenle  perleneció  ,  como  llevamos  indi- 
cado ,  acaso  por  donación  de  Don  Pedro  Tenorio, 
el  arzobispo  que  mandó  reediíicar  el  caslillo  co- 
nocido hoy  con  el  nombre  de  Sun  Servando, 
sobre  las  ruinas  de  un  presidio  ó  forlaleza  que 
habia  en  aquel  silio  á  la   lema  de  Toledo. 

Y  va  que  traíamos  de  esla  forlaleza  anli.íua, 
única  airibuida  á  los  árabes  fuera  de  la  ciudad, 
bueno  es  consi^rnar  que  cerca  de  ella  exi^lia  al 
tiempo  de  la  conquista  un  huerto  ó  viridario  (\ue 
llamaban  los  romanos,  el  cual  con  aquella  se  re- 
servó espresamente  el  Rey  Don  Alfonso  M  en 
uno  de  los  pactos  de  la  rendición  ,  según  lo  afir- 
ma el  arzobispo  Don  Rodrigo  Jiménez  de  Hada, 
juicioso  V  vcridico  escritor  en  el  siglo  XUIde  las 
cosas  de  España ^ . 

Tal  huerto  hubiéronlo  sin  duda  de  conser- 
varlos monges,  y  debía  estenderse  por  aquellos 
ahora  pelados  cerros,  donde  mas  tarde  el  carde- 
nal Lorenzana  ,  de  inolvidable  memoria  para  los 
toledanos,  fundó  en  el  siglo  pasado  el  titulado 
Cif/nrral  del  Alcázar ,  soberl>ia  quintería  dedi- 
cada al  recreo  y  esparcimiento  de  los  huérfanos 

3    En  el  libn  VI  rapíliilo  XXII  De  ?ran  rolecñan  délos  PP.  Toledanos, 

rebus  Hispnnitr  ,  que  con  las  demás  que  puhüró  á  sus  expensas  el  Carde - 

obras  históricas  de  tan  ilustre  prelado  nal  Don  Francisco  Antonio  de  Loren- 

se  encuentra  en  el  lomo  tercero  de  la  zana,  en  Martrid-llOS.  casa  delliarra. 
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acogidos  en  el  hospicio  que  creó  el  mismo  prela- 
do, y  de  la  cual  solo  quedan  en  pié  los  muros  del 
edificio  ó  palacio  en  esla  quinta  construido  y 
parte  de  las  tapias  de  fábrica  que  la  cercaban, 
recordando  á  las  gentes  , 

cuánta  fué  su  grandeza  y  es  su  estrago, 

como  otras  muchas  cosas  que  encierra  la  corte  de 
los  visogodos. 

El  mismo  arzobispo  Don  Rodrigo,  antes  ci- 
tado ,  nos  habla  también  de  otros  bienes  perte- 
necientes á  los  árabes,  con  que  dotó  el  referido 
Don  Alfonso  á  la  Iglesia  primada  después  de  la 
restauración  de  Toledo.  Dice  que  hecha  la  elección 
del  prelado  Don  Bernardo  ,  á  que  concurrieron  los 
proceres  y  grandes  del  reino ,  los  obispos ,  aba- 
des y  varios  varones  religiosos,  donó  el  rey  ala 
iglesia  el  lugar  de  Brihuega,  que  yahabia  poseído 
mientras  estuvo  refugiado  en  esta  ciudad,  Bar- 
cíles ,  Cabanas  de  la  Sagra ,  Cobeja  ,  llodillas, 
Alcoléa  de  Tajo  ,  Azecbuch  ó  51elgar  ,  Almonacid 
ó  Almonecir ,  Alpóbrega  ó  Alpuébrega,  y  en  la 
población  todas  las  tiendas ,  casas ,  molinos, 
hornos  ,  huertas ,  viñas  y  jardines ,  que  dejaron 
los  moros*.  No  espresa  este  historiador  los  puntos 
en  que  estuvieron  enclavadas  las  fincas  ,  pero  se 
comprende  que  fueron  muchas ,  repartidas  hacia 
sitios  diferentes. 

Créese  por  algunos,  entre  ellos  el  doctor  Sa- 
lazár  de  Mendoza,  á  quien  ya  hemos  mencionado 
con  otro  motivo ,  que  uno  de  esos  huertos  con- 
tenidos en  la  donación,  hubo  de  ser  la  llamada 

4    Autor  Y  libro  citados,  ciipitulo  XXIU. 
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huerla  de  la  Alcurnia,  sitio  de  recreación  muy 
agradable  y  frecuentado  dentro  de  la  ciudad,  á  la 
margen  def  rio  ,  por  bajo  del  malecón  ó  muralla 
que  todavía  se  conserva  en  las  Carreras. 

Como  esta  huerta  no  existe  ,  aunque  sí  el 
titulo,  algo  corrompido,  que  conserva  un  arenal 
donde  estuvo,  nos  parece  oportuno  estampar 
aquí  las  curiosas  noticias  que  dé  ella  dá  el  espre- 
sado Salazár  de  Mendoza  \ 

Para  algunos  el  nombre  que  llevaba  esta  Gnca 
está  compuesto  y  es  derivado  de  carn  ó  carnia, 
voces  árabes  que  signiücan  cuerno  ó  en  manera 
de  cuerno  \  aludiendo  acaso  á  la  forma  que  tiene 
el  álveo  del  rio  hacia  el  sitio  en  que  existía ,  pues 
es  sabido  que  de  puente  á  puente  presenta  aquel, 
como  los  cerros  que  le  estrechan,  !a  figura  de 
una  herradura  ó  semicírculo ,  por  cuya  razón  se 
flama  áeste  punto  en  varias  escrituras  antiguas 
Hoz  ó  Foz  del  Tajo,  y  el  moro  le  llamaba  sin 
duda  cuerno. 

Con  esta  etimología  no  está  conforme  nuestro 
amigo  el  señor  Gayangos ,  que  dá  al  nombre  otro 
origen  mas  racional  y  verosímil.  En  sentir  de 
este  juicioso  orientalista,  los  escritores  toledanos 
han  debido  leer  mal  y  poner  alkurnia  ó  alkunya 
en  lugar  de  almunya,  equivocación  que  se  esplica 
fácilmente  sise  atiende  á  que  de  común  los  co- 
piantes solían  corromper  por  ignorancia  los  nom- 
bres arábigos  ^  Y  que  no  vá  del  todo  descaminado 

5  En  el  Chronicode  Tavera,  ca-  elimnlogia  que  no  necesitamos  de- 
pllulos  66  y  67.  mostrar  es  caprichosa  é  inadmisible. 

6  Otros  arabistas  dicen  que  aícur-  7  ylíciirnta,  que  antes  se  dijo  ní- 
nia  se  compone  de  cul ,  comed  ,  y  nia,  cuña  ,  Tiene  conocidamente  i\vkunya. 
deseo,  con  el  articulo  al,  y  que  así  toz  arábiga  que  con  el  articulo  al 
el  todo  significa  comed  á  cícíeo.  Rara  \alc  tanto  como  sobrenombre  (y  no 
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en  sus  conjeturas  el  célebre  Iraduclor  del  Al- 
maccari,  se  deduce  del  signiQcado  de  laúllima 
palabra  que  quiere  decir  huerlo  ó  jardín  florido, 
con  lo  que  vemos  dislinlamenle  señalada  la  cosa 
á  que  se  aplica;  siendo  además  muy  de  reparar 
que  este  mismo  nombre  de  í///?Hí??.yí7  le  conservan, 
por  tener  huertos  y  sitios  de  recreo  adyacentes, 
varios  pueblos  de  Kspaña,  como  el  de  l)oña  Go- 
dina  en  Araiíon  y  otros. 

3ías  sea  de  esto  lo  que  quiera ,  la  huerta  do 
la  alcurnia  ó  de  la  alnuuu/a,  según  las  noticias 
que  han  llegado  hasta  nosotros  ,  existió  entre  las 
presas  de  los  molinos  del  hierro  y  los  de  la  Torre; 
estendíase  de  oriente  á  occidente  por  aquel  gran 
arenal  que  se  hace  entre  los  muros  que  cierran 
el  barrio  de  los  tintes  y  el  rio  que  la  regaba  ha- 
cia el  sur;  estuvo  cercada  por  I  res  partes  de 
tapias  de  manipostería;  y  por  la  del  rio,  después 
de  dejar  una  ancha  margen  para  el  paso  de  los 
vecinos  á  pié  y  á  caballo,  cerrábala  un  seto  vivo 
de  zarzas  muy  espesas,  de  las  que  llamamos  en 
Toledo  cambroneras.  Tenía  esta  posesión  muy 
buena  casa  cerca  de  los  molinos  del  Hierro  ,  y 
abundaba  en  frutas  esquisilas  y  tempranas.  Pero 
la  proximidad  del  rio  hacia  costosa  su  conserva- 
ción y  la  esponía  todos  los  años  á  frecuentes  in- 
nundaciones ,  habiendo  dejado  de  existir  por  esta 
causa  en  la  grande  crecida  que  sufrió  el  Tajo  por 
el  mes  de  enero  de  lo4o. 

En  varios  documentos  antiguos  se  menciona 
esta  huerta,  siendo  el  mas  notable  un  privilegio 

linajjc)  en  ruyo  scnlido  la  u?an  núes-    conycnir  ¡i  este  caso,  lo  que  prueba 
Iros  antiguos  frenealogislas ;  pero  ya    la  conipcion  del  vocablo, 
se  vé  que  semejante  acepción  no  pueilc 
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concedidoal  prelado  Don  Rodrigo  por  Alonso  YIII, 
tiíuiado  el  Bueno  ó  el  de  las  jNavas  ,  que  merece 
trasladarse  aquí  para  que  se  vean  los  esfuerzos 
con  que  el  habla  castellana  procuraba  por  aque- 
llos tiempos  (siglo  XIII)  emanciparse,  sacu- 
diendo rudamente  el  yugo  de  la  latina  su  madre, 
de  la  cual ,  sin  embargo,  se  veía  obligada  a  de- 
jarse conducir  como  un  niño  que  empieza  á  usar 
de  andadores. 

El  privilegio  ó  carta  de  donación  á  que  nos 
referimos,  dice  asi:  £(¡0  Adcfonsus  etc.  fació 
ílonacionein,  Deo  et  Beatop  Mari(ü  el  tibí  domino 
Rodcrico  Toletano  archiepiscopo  de  Jilo  loco  qui 
esl  ínter  meos  molinos,  qui  sunt  in  la  presa  de 
Molinelis,  inlra  civitatetn,  iuxla  portam  de  Ada- 
baquina ,  et  ex  altera  parte  molinos,  alcurnia 
DE  SANCTA  MARÍA,  et  cx  altera  parte  prisa  de 
molinis  de  Dai)cam  ,  ut  [acias  ibi  unam  casam  de 
molino  ciim  duabus  rodis  etc.^  Este  documento, 
de  que  hace  el  cronista  de  Tavera  un  detenido 
análisis ,  prueba  lo  que  hemos  dicho  ,  la  corrup- 
ción y  rudeza  de  la  lengua  latina  en  el  siglo  Xlll, 
y  cómo,  merced  á  estos  defectos,  iba  la  caste- 
llana tomando  ser  v  formándose  poco  á  poco  con 
las  ruinas  de  aquella.  Pero  prueba  también,  v  es 
lo  que  á  nosotros  por  hoy  mas  nos  interesa  de- 
mostrar ,  que  la  alcurnia  pertenecía  á  la  iglesia 
de  Santa  María  ,  de  la  cual  lleva  el  título. 

No  se  sabe  cómo ,  mas  es  lo  cierto  que  la 
iglesia  dejó  de  poseer  esta  finca  andando  el  tiem- 
po. Algunos  han  escrito  que  perteneció  al  rey  Don 

8  Traen  este  curioso  documento  refiere  largamente ,  el  erudito  Sala- 
Alcocer  y  Pisa  en  sus  Historias,  y  zar  de  Mendoza  en  el  lugar  citado 
habla  de  él  y  de  los  sitios  á  que  sé    arriba. 
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Enrique  el  Doliente,  y  que  para  gozarla  compró 
y  labró  unas  casas  en  la  parroquia  de  San  An- 
drés, entre  la  calle  de  Mesa-barbas  y  el  Peso  de 
la  Harina  viejo,  casas  que  se  titularon  después 
de  la  Reina,  y  fueron  tributarias  á  las  cofradías 
de  San  Miguel  v  San  Bartolomé".  Así  mismo 
se  lee  en  los  papeles  de  un  hombre  docto,  que  la 
huerta  fué  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna, 
Condestable  de  Castilla ,  y  que  él  la  dio  al  arzo- 
bispo Don  Juan  de  Cerezuela,  su  hermano  uterino, 
con  varios  maravedises  de  juro  en  permuta  de 
otras  tierras. 

De  cualquier  manera,  esta  posesión,  como  la 
de  Zuqueca  ,  la  de  San  Servando  y  Galiana  ,  pue- 
de considerarse  uno  de  los  Cigarrales  ó  sitios  de 
recreo  con  que  los  árabes  enriquecieron  las  afue- 
ras de  nuestra  ciudad. 


9  Ni  las  ca'les  espresadas,  ni  la 
Casa  de  la  Reina  esisten  ya.  En  su 
lugar  se  levantan  los  muros  "del  edifi- 
cio que  se  empezó  á  construir  para 
que  sirviera  de  seminario  conciliar  ó 
se  descubren  montones  de  escomliros 
y  ruinas.  Es  este  barrio  de  San  Andrés 
uno  de  los  mas  despob'ados  hoy :  la 
casa  que  se  cae  en  él ,  no  se  vuelve  á 
levantar,  y  aun  algunas  á  las  cuales 


habían  perdonado  las  injurias  del 
tiempo,  han  sido  demolidas  en  nues- 
tros dias  para  utilizar  maleria'es.  Si 
el  Ayuntamiento  no  toma  a'guna  me- 
dida que  ponga  coto  á  las  demolicio- 
nes, la  ciudad  ya  bastante  reducida, 
quedará  en  poco  tiempo ,  acaso  en 
nuestros  dias,  convertida  en  vastos 
solares  de  aspecto  repugnante  y  pe- 
ligroso. 


\]I. 


Rearcion  religiosa  después  de  la  conquista  de  Toledo. — Iglesias  y  oonrcnlos 
edificados  desde  aquella  época. — Estrechez  de  la  ciudad. — Privilegio  df 
Don  Alfonso  el  Sabio  para  contenerla. — Xueva  población  de  los  Cigarra- 
les.— El  monasterio  de  San  Pablo  en  el  granadal. — La  Bastida  y  primer 
convento  de  Franciscos. — La  casa  de  las  Monjas  en  Santa  Susana,  con- 
vertida después  en  convento  de  Santa  Clara. — Indicación  de  algunas  otras 
fundaciones  religiosas. 


Tomada  á  los  árabes  Toledo  y  puesta  en  po- 
der de  los  cristianos,  la  mayor  parte  de  los  que 
habian  contribuido  á  esta  empresa,  ó  por  haber 
acabado  su  empeño  ó  necesitados  de  reposo  ,  de- 
jado el  ejercicio  de  las  armas,  se  entregaron  á 
las  dulzuras  de  una  vida  quieta  y  sosegada. 

El  primer  cuidado  ,  la  principal  atención  que 
preocupó  á  los  conquistadores  á  muy  luego  de 
recobrada  la  ciudad  ,  fué  restablecer  en  todo  su 
esplendor  el  culto  de  la  verdadera  religión,  allí 
donde  por  tantos  siglos  dominó  el  islamismo. 
Pero  á  las  necesidades  espirituales  de  un  pueblo 
fervoroso  y  ardiente,  acrecentado  con  gentes 
allegadizas,  castellanos  y  leoneses,  francos  y 
navarros,  traidos  por  Don  Alfonso,  no  podían 
bastar  las  iglesias  que  los  mozárabes  ó  mist-árahes 
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conservaron  durante  su  cautiverio.  Era,  pues, 
forzoso  se  consagraran  otras  nuevas ,  y  asi  se 
hizo,  refundiendo  algunas  mezquitas  en  templos 
católicos  y  construyendo  otros  ,  á  lo  que  contri- 
buyeron varios  vecinos  con  terrenos  patrimonia- 
les ó  con  posesiones  de  casas  de  las  que  les  ha- 
Liiin  tocado  en  los  reparíimienlos  hechos  después 
de  la  conquista». 

Bien  pronto  también,  al  abrigo  de  los  nuevos 
pobladores  y  bajo  la  protección  de  la  reina  Doña 
Constanza  y  del  arzobispo  Don  BerUardo  ,  los  dos 
de  origen  francés  ,  vinieron  mongesde  diferentes 
puntos,  muchos  del  hábito  de  San  Benito,  y  em- 
pezaron á  organizarse  casas  de  retiro  para  per- 
sonas de  ambos  sexos.  La  ciudad  en  poco  tiempo 
convirtióse  en  una  vasta  Tebaida,  y  estrechado  su 


1  Por  ma<  diligencias  que  hemos 
hecho .  un  hemos  podido  ver  estos 
rpparümipntos ;  y  de  que  los  hubo, 
fomo  en  Sevilla,  Córdoba  y  otros  pue- 
li'os,  dan  testimonio  diferentes  histo- 
riadores. Los  de  nuestra  ciudad  ase- 
guran que  tomada  posesión  de  e'la 
por  Don  Alfonso,  locóe'  barrio  dicho 
d"l  Rey,  que  es  desde  el  corral  de 
Din  Dieso  hasta  Zocodover,  li  un  Don 
I'edro  Peleólogo.  de  sangre  rea'  .  del 
rual  proce'en  los  Duques  de  Alba  y 
Condes  de  Oropesa.  También  escriben 
que  los  pa'acios  de  Galiana,  con  los 
terrenos  adyacentes,  se  adjudicaron  á 
una  guardia  de  mil  hombres  de  á  ca- 
ballo, hijosda'go  castellanos,  que 
organizó  el  rey  para  su  defensa :  y  ya 
en  el  cuadro  anterior  tenemos  espuesto 
lo  que  el  mismo  Don  Alfonso  se  re- 
servó para  si  y  lo  que  donó  á  la  ig'esia 
después  de  la  elección  del  arzobispo 
Don  Bernardo.  Todo  esto  demt:estra 
que  el  terreno  se  repartió  entre  los 
conquistadores ,  según  la  práctica  de 
aquellos  tiempos.  Es,  sin  embargo, 
muy  posible  que  no  se  verifica-e  el 
repartimiento  de  una  vez,  pues  ■'""un 


asienta  Don  Rodrigo  ( in  Historia  ik 
rebus  hispaniw,  cap.  XXII)  uno 
de  los  pactos  de  la  rendición  fué  lU 
Sirrareni  habrrenl plene  et  Integre 
domos  et  possesiones  et  omnia  qu<e 
habebaiit .  lo  cual,  á  ser  cierto,  prue- 
ba que  no  fueron  muchos  los  terrenos 
vacantes  al  principio  ,  aunque  luego 
irian  quedando  algunos  por  la  sali- 
da de  los  árabes  á  Valencia  y  otros 
puntos. 

De  cualquier  modo,  lo  que  afirma- 
mos en  el  testo  se  apoya  en  las  juicio- 
sas indicaciones  que'  contienen  dos 
manuscritos  de  letra  del  siglo  pasado, 
existentes  en  la  Biblioteca  arzobispal, 
cuyo  autor  parece  es  un  Fr.  Pablo  Uo- 
driguez.  monge  benedictino  deSaha— 
gun,  y  titulados  uno.  Compendio  y 
Elogio  histórico  y  patético  de  las 
pnncipah's  acciones  y  virtudes  del- 
piadoso  Rey  Don  Alfonso  sexto,  y 
el  otro.  Discurso  históí-ico.  criliro 
y  chronolóyico  sobre  la  rid^i  y  he- 
chos de  D.  Bernardo  Abbad  de  Sa- 
hayun  y  primer  arzobispo  de  Toled^o 
después  de  la  restauración  ó  ex- 
pulsión de  los  moros. 
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recinto,  ajDenas  podía  contener  la  numerosa  po- 
blación que  en  la  misma  se  albergaba. 

Era  pasado  poco  mas  de  medio  siglo  desde 
que  la  cruz  había  derrotado  á  la  media  luna,  y 
va  Toledo  ostentaba  en  cada  calle  un  convenio  ó 
una  iglesia.  Don  Alfonso  el  Sabio,  hijo  de  la 
ciudad  ,  conociendo  lo  que  este  escesivo  fervor 
religioso  perjudicaba  á  su  ensanche,  concedióla 
privilegio  especial,  conBrmado  después  por  otros 
monarcas ,  para  que  no  se  labrase  en  ella  mo- 
nasterio de  religión  ninguna,  por  estar  muy 
estrecho  el  lugar  con  los  que  se  habían  edíGcado*. 

Desde  esta  época,  á  consecuencia  de  seme- 
jante medida  que  en  un  principio  fué  üelmente  ob- 
servada, dala  el  acrecenlamícnlo  ,  la  mejora  y 
escogido  cultivo  de  los  Cigarrales. 

Prohibida  la  creación  de  nuevos  monasterios 
dentro  el  casco  de  la  ciudad,  pensóse  desde 
luego  en  las  afueras,  donde  en  tiempo  de  los  godos 
se  habían  erigido  varios  cenobios,  eremitaríos  é 
iglesias ,  algunas  de  las  cuales  gozaron  la  buena 
suerte  de  no  ser  demolidas  por  los  árabes. 

Antes  también  de  Alfonso  el  Sabio,  en  el 
reinado  de  su  padre  el  santo  rey  Fernando  III, 
conquiálador  de  Sevilla  ,  atraídos  por  la  amenidad 


2    Antes  lie  epte  privilegio  .  por  los  Crónica  rlH  gran  Cardenal  de  Es- 

íonri'ios  Lateranense    y  de  Lenn  se  paña,    (To1e(lo-162o)    reHere    que 

prohibió   aprobar   nuevas    re'isiones  después  de  la  muerte  de  Mendoza  se 

nenimin  rclnfionis  dhersitas.  (¡rn-  lomaron  para  conventos,  oo'egios  y 

rem  in  Errlesiam  D'i  ronfusionem  otras  obras  pías  unas  seterientas  rasas, 

inducnt.  Pero  no  haliriaii  producido  y    carga  bien   la    mano  al  Cnnde  de 

estas  medidas  resu'tado  a'friino  favo—  Mélito  Don  Diego  Húrtalo  de  Mendo- 

rab'e  a   desarrollo  de  la  población  de  za ,  por  haber  vcndiloa!  cardenal  Si  — 

To'edo.   cuando  se  hizo  necesario  el  liceo 'as  suvas  principa'es  en  1334  para 

privilegio  de    Don  Alfonso.   Después  trasladar  Á  ellas  el  colegio  de  Donce- 

lanipoco  se  tuvo  á  este  mucho  respeto,  Has  que   habia  fundado  este  insigne 

en  términos  que  el  Dr.  Salazar  en  la  prelado  tres  años  antes. 
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del  silio ,  por  ser  la  soledad  del  campo  un  pode- 
roso aliciente  para  la  vida  contemplativa  .  ó  por 
no  haber  hallado  dentro  de  la  ciudad  disposición 
conveniente,  se  establecieron  en  el  radio  de  To- 
ledo algunos  monasterios. 

Uno  de  ellos ,  cuya  fundación  se  atribuye  al 
mismo  santo  rey ,  fué  el  de  San  Pablo  en  la 
huerta  de  este  nombre  ,  sobre  un  terreno  dicho 
granadal  por  los  muchos  granados  que  en  él 
hubo ,  y  donde  en  tiempo  de  los  godos  existía  la 
famosa  Basílica  pretoriense  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  en  que,  según  dejamos  escrito,  se  cele- 
braron también  varios  concilios*.  Este  monas- 
terio estuvo  ocupado  por  los  frailes  desde  el 
año  1230  hasta  el  de  1407  que  le  abandonaron 
por  ser  el  sitio  mal  sano ,  trasladándose  al  con- 
vento de  San  Pedro  Mártir,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  creado  en  las  casas  de  Doña  Guiomar 
de  iMeneses,  muger  de  Alonso  Tenorio  de  Silva, 
Adelantado  mayor  de  Cazorla. 

Otro  monasterio  fundado  en  tiempo  de  San 
Fernando,  bajo  su  protección  si  nó  á  sus  expensas, 
fué  el  de  la  Bastida  ó  San  Antonio,  en  uno  de 
los  silios  mas  pintorescos  y  recreativos  que  hay 

3  Espresumible  que  esiaBasílica  Hado  deelegantes  inscripciones  cúficas, 
goda,  fuera  convertirla  en  mezquita  á  fué  trasladados  San  Pedro  Mártir  don- 
la  irrupción  sarracena ,  por  estar  de  existe  todavía ,  al  dejar  los  frailes 
próxima  al  palacio  que  ocuparon  los  el  convento  de  San  Pablo.  De  esta 
monarcas  iírabes.  Asi  no  nns  parece  manera  creemos  se  desvanecen  fácil— 
inverosiniil  la  noticia  que  dan  el  pa—  mente  las  contradicciones  que  entre 
dre  Román  de  la  Higuera  y  el  Conde  los  dalos  históricos  hasta  ahora  no 
de  Mora  de  haber  existido  en  ella  el  recusados  y  el  contesto  de  la  inscrip- 
célebre  fl/(/)6e  que  mandó  labrar  Adh—  cion  del  brocal  .  la  cual  afirma  estar 
dhiífer  Dzu-r-riyásateyn  Abu  Mn—  labra'lo  en  la  mezquita  aljama  de 
hammad  Ismail  ben  Abdo-r— rahm;in  TolcUola  .  encuentra  e!  Sr.  Gayangos 
ben  Dze- n— non  enla  lunadegiumáda  en  un  articulo  irilicn  publicado  en  el 
primera  del  año  de  la  liegira  íül.  fecha  Sfmanar'io  pinloresco  espai'iol.  To— 
correspondiente  ai  mes  de  abril  ó  mayo  mo  perlenienic  al  año  1848,  pági— 
de  1032  de  Cristo,  y  cuyo  brocal,  la-  na  la3. 
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en  los  Cigarrales.  Ocupáronle  primeramente  los 
claustrales  de  San  Francisco  ,  manteniéndose  en 
su  retiro  entregados  al  cultivo  del  campo  v  á  una 
vida  estrecha  de  abstinencia  y  recogimiento, 
hasta  que,  por  donación  que  se  les  hiciera,  se 
trasladaron  á  unas  casas  donde  ahora  está  la  Con- 
cepción gerónima,  el  Carmen  calzado  y  el  titula- 
do/)raí//7/o  de  los  aho7^caí¡os.^ \\\'\  permanecieron 
por  espacio  de  267  años;  ven  el  de  li92  ,  re- 
formada la  orden  de  San  Francisco,  y  creados  los 
de  la  observancia,  á  quienes  habian  cedido  los 
Reyes  Católicos  en  1477  el  suntuoso  edificio  de 
San  Juan  de  los  Reyes ,  que  segtin  es  fama  cos- 
tearon para  su  enterramiento,  fueron  obligados 
á  hacerse  observantes  v  á  vivir  reunidos  á  estos, 
con  cuyo  motivo  dejaron  su  convento  á  las  mon- 
jas de  la  Concepción,  que  estaban  antes  en  el  de 
Santa  Fé. 

También  consta  por  algunas  escrituras  se 
fundó  hacia  los  últimos  años  del  reinado  de  San 
Fernando,  en  el  de  1250,  el  monasterio  de 
Santn  Mnria  de  la  orden  de  San  Damián  de  Asi- 
sio  ó  de  Santa  Clara  ,  en  el  valle  que  dicen  en  la 
Vega  de  Santa  Susana  ,  junto  á  la  ermita  de  esta 
Santa.  No  aprobada  entonces  la  orden  de  Santa 
Clara,  militaban  las  religiosas  para  quienes  se 
creó,  bajo  la  regla  de  San  Renito ,  v  en  su  con- 
vento ,  llamado  hasta  el  siglo  XVI  simplemente 
casa  de  las  monjas  por  esta  razón  ,  permanecie- 
ron muy  favorecidas  de  los  prelados  y  pontífices 


4  Rara  riianlo  rnrin?a  es  la  aniV-  este  monasterio.  Puede  verse  en  las 
riota  que  Alcocer  y  otros  historiadores  n.rsThACio>ES  letra  I .  donde  copiamos  á 
lefieren  dio  moti\()  ;í  la  donación  de    aquel  escritor  toledano. 
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durante  122  años,  hasta  el   de  1371  ea  que  se 

subieron  definitivamente  aunas  casas,  dentro  déla 
ciudad,  junto  á  las  de!  Marqués  de  Malpica,  que 
!es  donó  Doña  María  Mclendez  ,  muger  de  Gutierre 
Teüoz  deMeueses,  donde  continúan  al  presente, 
habiendo  merecido  este  convento  el  título  de  reai 
por  haber  touiado  hábito  en  él  las  infantas  Doña 
Isabel  y  Doña  Inés,  hijas  de  Enrique  W,  que  le 
enriquecieron  con  pingües  dotes ». 

Ya  se  deja  comprender  que  la  creación  de 
estos  monasterios,  aumentando  la  población  rural 
de  Toledo,  llamando  háciasí  frecuentemente  álos 
moradores  de  dentro,  ora  por  espíritu  religioso, 
ora  por  afecciones  familiares,  avivaría  la  afición 
á  la  vida  del  campo  y  sería  un  estímulo  para  el 
aumento  y  hermosura  de  los  Cigarrales.  Si  á  esto 
se  agrega  el  que  los  primeros  monges  consagra- 
ban, por  instituto  y  costumbres,  parte  del  día  al 
cultivo  de  la  tierra  ,  de  la  cual  debían  recoger  el 
sustento  mas  preciso,  se  formará  una  idea  del 
estado  que  tendrían  aquellos  al  publicarse  el  pri- 
vilegio del  rey  Sabio. 


o    Estas  dos  ilustres  monjas  estrín  Fadriqíie  de  Castilla,  Duque  de  Ar- 

cnlerrartas  en   el  coro  del  convento,  joña  y  Conde  de  Trastamaia  .  por  quien 

donde  también  so  halla  sepultado,  se-  se  compuso   aquel    antiguo  romance 

gun  el    testimonio  de  Alcocer,  Don  que  empieza 

De  TOS  el  Duque  de  Arjona, 
g;iandes  querellas  me  dan..... 

y  el  cual  murió  el  año  1531  preso  cu  su    sobrino   Pedro   Ruiz    Sarmiento, 

el  castillo  de  Pefiafiél,  donde  le  man-  primer  Conde  de  Salinas.  Bien  pudó 

dó  encerrar  Don  Juan  I!  por   juzgarle  ser  trasladado  después  á  Santa  Clara, 

en  tratos  con  los  infantes  de  Aragón,  pues  solo  asi  encuentra  justificación  la 

Mariana  en  la  Hisloria  (le  Españti,  noticia  del  liisldriailor  de  Toledo,  con- 

libro  XXI ,  capitulo  I,  asegura  que  fué  (irmaila  por  Sala/.ar  de  Mendoza  en  su 

enterrado  este  principe  en  un  monas-  cslinialre  olini  .    \\U\'.ai\<\  Dignidades 

lerio  cercado  Carriun  ,  llamado  liene-  seglares  ile  Castilta  y  León.  Toledo; 

\i\ere,  y  queen  su  sepulcro  existían  por  Diego    Rodríguez  de  Valdiviesc- 

un  lucillo  y  letrero  que  le  hizo  poner  .Vño  de  1013. 
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Ello  es  la  verdad  que  lan  luego  como  se  pro- 
hibió la  creación  de  convenios  en  el  inferior  de  la 
población ,  se  ideó  fundarlos  en  las  afueras  de  la 
misma ,  como  hemos  afirmado  y  lo  comprueban 
escritos  antiguos. 

Hoy  no  puede  señalarse  á  punto  fijo  el  nú- 
mero total  y  la  clase  de  los  que  se  crearan  desde 
Don  Alfonso ;  pero  esta  falta  de  noticias  es  de- 
bida, á  que  en  su  origen  las  diferentes  órdenes 
religiosas  conocidas ,  fuese  que  no  estuvieran 
aprobadas  ó  que  no  contaran  con  recursos  ni 
protección  suficiente ,  se  limitaban  á  tener  sim- 
ples casas  de  retiro  y  contemplación  ,  donde 
bastaban  un  humilde  hogar  y  un  ara  para  las  ne- 
cesidades de  la  vida  y  del  culto.  Así  solo  nos 
han  dejado  huellas  sensibles  de  su  existencia  en 
el  eslerior  de  Toledo  algunos  cuantos  monaste- 
rios ,  de  cuya  historia ,  haciendo  una  necesaria 
digresión  ,  nos  ocuparemos  en  los  cuadros  si- 
guientes. 


VIH. 


Principales  pagos  en  que  está  diTidido  el  término  de  Toledo. — Aspecto  qne 
presenta  la  ciudad  desde  todos  e'los. — Descripción  de  la  Sisla. — Ermita  de 
Santa  Maria  erigida  por  Atanagildo.— Fundación  del  monasterio  de  San 
Gerónimo. — Estaba  sujeto  en  feudo  á  la  colegial  de'  Santa  Leocadia  de 
abajo.— Agregación  á  este  de  otro  que  hubo  en  Corralrubio. — Enterra- 
mientos notables  en  el  de  la  Sisla. — Cuchillo  de  Nerón  con  qucfué  decapitado 
San  Pablo. — Antigua  grandeza  y  estado  actual  de  la  iglesia  y  convento. — 
La  Vega  de  San  Román. — Pequeños  pagos  que  en  ella  se  conocen. — El  de 
vendhalaia  y  creación  en  él  del  monasterio  de  Monte  Sion,  cabeza  de  la 
orden  de  San  Bernardo. — Pensamiento  de  Don  Alvaro  de  Luna. —  Sepulcro 
de  San  Raimundo  ,  abad  de  Filero. — La  fuente  de  los  Jacintos. — Un  re- 
cuerdo de  Carlos  IL — Solanilla. —  Los  pozos  déla  nieve  de  los  Zarates. 


Hemos  dicho  que  desde  los  liempos  de  Alfon- 
so  el  Sabio  en  adelante,  las  afueras  de  Toledo  se 
enriquecieron  y  poblaron  con  la  creación  de  nue- 
vos monasterios.  Para  demostrar  este  aserto, 
apuntaremos  algunas  noticias  sobre  los  principales 
y  de  mayor  renombre  que  se  fundaron,  entre 
otros  muchos  que  tuvieron  una  existencia  efímera 
ó  de  que  no  nos  queda  la  mas  leve  memoria. 

Antes,  sin  embargo,  conviene  dejar  escrito 
que  los  alrededores  de  esta  ciudad ,  según  an- 
tigua costumbre ,  estuvieron  divididos  en  diferen- 
tes pagos,  comparticiones  ó  masías  con  nombres 
distintos  ,  debidos  señaladamente  á  los  varios  ac- 
cideníes  del  terreno.  Como  los  mas  notables  por 
su  fertilidad  y  situación  pintoresca,  señálause 
todavía  el  de  la  Sisla,   Corralrubio ,  la  Vega  de 
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San  Román  ,  Solanilla  ,   las  Nieves  y  la  lilulada 
Vega  baja  de  San  Martin  ó  de  Santa  Susana. 

Eslos  seis  pagos ,  seccionados  entre  sí  por 
oíros  de  menor  eslension  ,  abrazan  á  la  vez  la 
parle  llana  y  nionluosa  que  circunda  á  Toledo; 
y  desde  lodos  ellos  se  présenla  la  población  agru- 
pada como  una  gran  montaña  de  erizadas  y 
desiguales  crestas,  puesta  por  barrera  para  se- 
parar los  unos  de  los  otros  ,  ya  se  la  divise  sobre 
una  eminencia  ostentando  los  afiligranados  rema- 
tes de  sus  basílicas  góticas  ó  las  alicatadas  puntas 
de  sus  edificios  árabes,  ya  se  la  mire  descen- 
diendo hacia  la  llanura  con  su  humilde  caserío 
morisco  y  los  redondos  cubos  y  almenadas  torres 
(le  su  triple  muralla. 

Al  curioso  observador  cada  uno  de  eslos  pa- 
gos ofrece  materia  abundante,  para  hacer  consi- 
deraciones de  distinto  orden. 

Rudo,  inculto  y  quebrado  el  de  la  Sisla,  po- 
blado en  su  mayor  parte  de  encinas  seculares, 
con  anchas  cuencas  y  profundos  barrancos,  por 
donde  discurre  como  perdido  algún  arroyuelo 
cristalino ,  representa  á  la  naturaleza  virgen  y 
selvática,  y  viva  imagen  del  mundo  primitivo, 
convida  con  sus  vastas  soledades  y  sus  yermos 
desiertos,  á  una  vida  toda  de  recogimiento,  ayuno 
y  penitencia'.  No  podía  ciertamente  escogerse  un 
sitio  mas  apropósilo,  para  morada  de  aquellos 

1  Por  esta  razou  acaso  se  tituló  á  tooar  el  límite  de  los  montes  de  Tole- 
este  pago  desde  muy  antiguo  Sisla  que  do  ,  hay  un  te ireno  todavía  mas  áspero, 
es  \07.  corrompida'  de  silva  ,  según  que  lleva  el  nombre  de  Sisla  mayor. 
oteen  algunos,  pues  antes  que  en  él  y  es  conocido  porla  dehesa  del  común 
entrara  el  hacha  del  leñador,  dehia  que  disfruta  hoy  la  histórica  hermandad 
ser  una  seha  espesa  y  frondosa.  Mas  de  San  Martin  déla  Montiña.  Sin  duda, 
arriba  del  término  á  que  se  esliendc,  á  esto  es  debido  el  llamarse  A  la  nuestra 
cerca  de  Ajofrin  y  Sonscca,  y  antes  de  Sisla  menor  cu  a'gunos  documentos. 
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austeros  cenobitas  que,  despreciando  las  miserias 
humanas,  quisieran  consagrarse  en  el  retiro  á  la 
sola  contemplación  de  los  misterios  divinos  y  de 
las  grandezas  y  peifecciones  del  Ser  iiifiuilo. 

Este  punto  ,  por  lo  mismo  ,  fué  señalado  des- 
de luego  como  uno  de  los  mas  deseados  y  prefe- 
rentes, donde  al  cabo  vinieron  á  establecerse  los 
sucesores  del  ermitaño  del  sigloJV,  de  San  Geró- 
nimo ,  el  gran  Padre  y  Doctor  de  la  iglesia  católica. 

Si  en  los  tiempos  de  la  do.i  inacion  goda  se 
conoció  en  aquel  término  un  monasterio,  ó  si 
solo  fundó  una  ermita  con  la  advocación  de  Santa 
María  de  la  Sisla,  el  rey  Atanagildo,  como  han 
escrito  algunos  historiadores,  cosa  no  muy  ave- 
riguada es  todavía,  Pero  memorias  auténticas  con- 
firman, que  por  los  yermos  de  este  pago  vagaron 
muchos  años,  haciendo  una  vida  penitente,  varios 
monges  célebres  en  santidad  ,  hasta  que  aprobado 
el  instituto  eremítico  por  el  papa  Gregorio  XI 
en  1373  ,  y  después  de  erigido  el  célebre  monas- 
terio de  San  Bartolomé  de  Lupiana,  primero  de 
la  orden  de  San  Gerónimo  en  España,  vino  á 
fundar  el  de  Toledo,  el  prior  de  aquel,  Fr.  Pedro 
Fernandez  Pecha,  varón  insigne  en  ciencia  y 
virtudes ,  camarero  que  había  sido  del  rey  Don 
Pedro  el  Cruel  y  hermano  de  Don  Alonso  Pecha, 
obispo  de  Jaén,  quien  le  proporcionó  lecursos  y 
contribuyó  grandemente  á  llevar  á  cabo  la  em- 
presa, ayudado  á  la  vez  de  varios  nobles  y  de  Don 
Fernando  Yañez,  canónigo  de  esta  santa  Iglesia 
y  capellán  mayor  de  la  de  Reyes*. 

2    Alcocer ,  Historia  de  Toledo,    donde  hah)a  dfl  comienzo  de  la  ór- 
libro    n,  capitulo   XXA'.  folio  114.    den  de  Sant  Hierónimo. 
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Tal  vez  por  esl8  último  personage,  ó  acaso 
merced  á  al^Minas  concesiones  de  leireno  hechas 
al  monasterio  de  la  Sisla  ,  estuvo  esle  sujelo  al 
abad  y  canónigos  de  la  Colegial,  que  en  Santa 
Leocadia,  extramuros  de  la  ciudad,  fundó  el  aizo- 
bispo  Juan  111  en  la  primera  mitad  .del  siglo  Xllí, 
especie  de  feudo  que  debió  nacer  de  servicios 
prestados  á  los  mongos  con  cláusula  de  remune- 
ración en  este  sentido^ 

Grandes,  con  lodo  ,  hubieron  de  ser  desde  un 
principio  la  fama  y  autoridad  do  semejante  mo- 
nasterio,  cuando  apenas  fundado  se  vio  favore- 
cido con  donaciones  pingües,  y  en  el  año  1412 
pudo  atraerse  con  sus  no  despreciables  rentas  á 
los  mongos  que  antes,  en  el  de  1388,  habian  con- 
sagrado una  iglesia  pequeña  en  Corralrubio  ,  pago 
no  tan  caspera  ni  quebrado  como  el  de  la  Sisla  ,  al 
occidente  de  la  ciudad,  aguas  abajo  del  rio  Tajo; 
cuya  iglesia  con  los  terrenos  adyacentes  se  con- 
servó en  lo  sucesivo,  como  punto  de  recreación 
para  los  enfermos  y  ancianos,  al  cuidado  de  un 
religioso  que  residía  en  ella  constantemente. 

Desde  esta  agregación  ,  hubo  de  crecer  mas 
en  nombradia  y  riqueza  aquel  monasterio,  donde 
se  enterraron  dos  monjas  llamadas  Maria  de  Ajo- 
frin  y  Maria  García  de  Toledo  ,  que  murieron  en 
opinión  de  santas,  y  al  cual  honró  sobremanera 
el  arzobispo  Gil  Carrillo  de  Albornoz  ,  regalán- 
dole el  cuchillo  de  Nerón,  con  que  fué  decapitado 
San  Pablo,  preciosa  reliquia  que  trajo  consigo 
cuando  vino  de  Roma\ 

;{     Piíii,  cu  la  Memoria  ([iK^se  ticiii'        4    lisia  ie!i(|uia(|iic(li'silcla  rxc'aiis- 
Vof  2.'' liarte  de  su ///'«íonVífte  Toí<;t/o.    (ración  se  conserva  en  el  monasterio 
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Como  era  consiguieule  ,  la  fábrica  de  la  igle- 
sia y  convenio  que  en  su  origen  fué  pobre  y  re- 
ducida,  amplióse  después  con  el  tiempo,  hasta 
el  punto  de  venir  á  ser  una  de  las  mas  suntuo- 
sas que  se  registraban  en  nuestra  ciudad  monu- 
nienlaP .  Y  decimos  que  se  registraban,  porque 
hoy  solo  se  encontrarán  montones  de  escombros, 
oficinas  de  labor  ó  casas  rústicas  á  la  flamenca, 
donde  antes  ostentaba  toda  su  riqueza  la  mages- 
tuosa  y  al  par  grave  arquitectura  del  renacimiento, 
ora  en  arcos  prolijamente  festoneados,  ora  en  por- 
tadas de  dibujos  caprichosos  ,  así  en  preciosos 
artesonados  de  alerce  ,  como  en  otros  innumera- 
bles detalles,  que  ó  han  perecido  en  su  mayor 
parte  víctimas  del  abandono  y  de  la  incuria,  ó 
•fueron  no  ha  muchos  años  relegados  de  su  lugar, 
para  ir  á  embellecer  la  morada  de  algún  opulento 
banquero  de  la  corte \  ¡Triste  deslino,  si  no  el 
peor  que  pudo  caber  á  los  venerables  restos  de 
algunas  de  esas  casas,  asilos  un  día  de  peni- 
tentes! ¡  Así  sobre  las  joyas  de  un  cadáver  aban- 
donado ,  ha  echado  suertes  y  engalanado  con  ellas 
sus  mezquinas  obras  la  impotente  civilización 
moderna,  ya  que  no  supo  ó  no  quiso  comprender 
el  misterioso  símbolo  que  encerraban  aquellos 
templos    de    santidad,   hospederías    de    pobres, 

de  San  Pablo,   tiene  jíiabailas  por  un  zo  el  (lia  déla  batalla  de  San  Quintín, 

lado  en  caracteres  antiguos  estas  pa—  y  que  al  cabo  de  diferentes  planes  se 

labras  :     Neronis   Casaris   Muero,  edificó  en  el  Escorial ,  punto  bastante 

y  por   el  otro,  al  parecer  de   época  parecido  al  de  la  Sisla  por  su  aspereza, 
posterior,  añadidas  estas:  Quo  Paulus        6    El  Sr.  Buchenlal,  cuando  poseyó 

íruncníus  capile  fuit.  la  dehesa   déla  Sisla,  mandó    apear 

5    Más  lo  hubiera  sido,  si  como  se  cuidadosamente    los  artesonados   del 

le  propuso,  según  afirman  algunos,  se  convento  para  colocarlos  en  su  casa 

hubiera  resuello  Felipe   II  á   levantar  de    Madrid ,    según   nos  informó  por 

en  este  sitio  aquel  magnifico  templo  entonces   el   (íonde   de  Itanscau .    su 

que  hizo  voto  de  dedicará  San  Loreu-  apoderado. 
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refugio  de  eslraviados  y  puerto  seguro  de  mal- 
venturas  é  infortunios  humanos! 

La  Vega  de  San  Román,  otro  de  los  pagos 
mencionados  arriba,  contrasta  grandemente  con 
la  Sisia  por  su  llanura  y  ferlilidad'.  Fronteraá 
Corralrubio  ,  de  que  no  dista  mucho,  está  circun- 
dada del  rio  que  la  baña  por  varios  puntos,  y  limi- 
tada al  mediodia  por  una  alta  cadena  de  elevados 
montes,  donde  se  quiebran  los  rayos  del  sol  en  su 
mayor  fuerza  ,  barnizando  la  estensa  campiña  que 
abraza,  de  un  Imte  melancólico  y  sombrío.  En  el 
verano  principalmente,  este  sitio  es  uno  de  los 
mas  pintorescos  que  pueden  visitarse  á  los  alre- 
dedores de  Toledo;  y  nada  hay  comparable  al 
espectáculo  que  desde  cualquier  eslremo  de  la 
vega  se  disfruta  en  un  dia  tempestuoso,  viendo 
ascender  condensados  los  vapores  del  rio  hasta 
la  cúspide  de  la  montaña ,  desde  donde  bajan  lue- 
go, desechos  en  torrentes,  por  las  quebradas  endi- 
duras  de  las  rocas,  al  compás  de  la  tormenta  y 
entre  centellantes  hilos  de  fuego. 

Sea  debido  á  su  situación,  ó  como  es  mas 
creible  á  su  fertilidad  ,  esta  vega  fué  el  punto 
dedicado,  especialmente  después  de  la  recon- 
quista, á  casas  de  placer,  huertas  y  Cigarrales. 
Asi  desde  el  siglo  XU  encontramos  muy  dividido 
su  terreno,    y   compartido   este   pago   en  otros 


7     No  hornos  podido  averiguar  fija-  de    San   Román,    donde  este  insijíne 

mente  porque  se  llama  de  San  Ro—  caballero  proclamó  antes   de  cumplir 

man   esta  vega,   pero  por  lo   que  de  la  edad  competente  al   reyXiro.   l)ori 

algunas    escrituras    puede    colegirse,  Alfonso  VUÍ,  sacando  A    esta  ciudad 

sospechamos  se  la  titulase  asi  por  ser  de  Toledo    de  la   vergonzosa  sujeción 

dueño  de  su  mayor  parte  de  terreno  en  que  la  tenia  Don  Fernando  Uuiz  de 

Don    Esteban    Ulan,    fundador,     que  Castro  ,  que  ejercía  la  tenencia  y  guar- 

olros  dicen  señor  de  la  iglesia  y  torre  da  de  ella  con  el  cargo  de  la  justicia. 


74      LOS  CIGARRALES  ÜE  TOLEDO. 

pequeños,  de  los  cuales  aun  conservan  antiguas 
escrituras  y  docunienlos  los  nombres  de  Algon- 
danirejo,  Valdehaycíc ,  e\  linvanal  y  Ycndhalaia, 
con  que  eran  conocidos  algunos  de  ellos. 

Este  último,  el  mas  cercano  al  monte  y  como 
doscientos  pasos  distante  del  rio,  fué  escogido 
para  fundaren  él  el  primer  monasterio  reformado 
de  la  orden  del  Cistér  en  el  siglo  XV.  El  funda- 
dor Fr.  Martin  de  Bargas,  sugeto  muy  docto  y 
de  santa  vida,  que  era  del  monasterio  de  Sania 
María  de  Piedra  en  Aragón,  autorizado  por  el 
Papa  Marlino  V,  de  quien  fué  confesor  y  predi- 
cador, para  llevar  á  efecto  la  reforma  de  aquella 
orden  ,  tuvo  la  buena  suerte  de  encontrar  un  es- 
pléndido y  fervoroso  protector  en  la  persona  de 
Don  Alonso  Martínez ,  canónigo  tesorero  de  esta 
santa  Iglesia  de  Toledo,  quien  le  ayudó  con  sus 
consejos  y  seiscientos  florines  para  dar  principio 
á  la  obra  de  la  casa  ,  en  la  cual  colocó  la  primera 
piedra  el  21  de  enero,  dia  de  Santa  Inés,  del 
año  1427. 

Cuentan  que  el  célebre  cuanto  desgraciado 
valido  de  Don  Juan  U ,  el  condestable  Don  Al- 
varo de  Luna,  ofreció  á  los  monges  construir  á 
sus  expensas  un  monasterio  á  maravilla,  que 
fuese  el  mas  giandioso  de  cuantos  hubiera  en  el 
reino ,  á  condición  de  que  le  recibiesen  por  pa- 
trono de  la  comunidad  ;  pero  que  como  el  desig- 
nio de  Fr.  Martin  fué  solo  formar  una  casa  seme- 
jante á  la  que  levantó  San  Roberto  en  Cistér, 
cuyos  materiales  eran  faginas  de  ramos  y  palos 
toscos  sin  pulidez  ninguna,  rehusaron  aquellos  la 
generosa  oferta  del  Maestre  de  Santiago. 
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Si  el  hecho  es  cierto ,  parece  que  á  poco  los 
monges  variaron  de  pensamienlo ,  pues  en  los 
mismos  tiempos  de  Don  Juan  II ,  su  contador 
mayor,  Don  Alonso  Alvarez  de  Toledo,  lomó  á 
su  carf:;o  la  edificación  del  monasterio  y  pródiga- 
mente le  acrecentó  con  rentas  de  bastante  impor- 
tancia, siguiendo  después  otros  bienhechores 
favoreciéndole  hasta  el  punió  de  que  llegó  á  ser 
uno  de  los  mas  ricos  y  bien  heredados  de  cuantos 
hubo  en  Toledo. 

Por  esta  consideración  y  la  de  haber  tenido 
en  él  origen  la  reforma,  el  monasterio  de  Monte 
Sion,  que  tal  era  su  nombre,  lomado  del  de 
una  ermita  antigua,  allí  cercana,  fué  recono- 
cido por  cabeza  de  toda  la  orden  de  San  Bernar- 
do, y  desde  él  se  fueron  reformando  los  demás 
del  reino  por  un  prelado  mayor  que  se  llamaba 
reformador,  elegido  en   capítulo  cada  tres  años*. 

Como  joya  de  inestimable  precio,  conservaba 
antiguamente  este  monasterio  el  cuerpo  de  San 
Raimundo,  abad  que  fué  de  Santa  María  de  Filero 
en  Aragón,  monge  cisterciense  que  con  la  asis- 
tencia y  auxilios  de  Fr.  Diego  Yelazquez,  de  la 
misma  orden  ,  fundó  la  de  caballería  de  Calatra- 
va  el  año  de  1158,  siendo  soberano  de  Castilla 
y  Toledo  Don  Sancho  II  el  Deseado'. 


8  Alcocer  y  Pisa  en  los  lugares 
citailns.  Fr.  Bernabé  fie  Montalbo  en 
la  Historia  de  la  orden  del  Cister, 
parle  I ,  capítulo  42  y  un  WS.  de  letra 
del  sip'o  XVl  que  poseemos,  sin  titulo 
ni  nombre  de  autor,  el  cual  parece 
obra  de  algún  monge  de  la  orden  que 
se  propuso  referir  el  origen  ,  progresos, 
rentas,  privilegios  y  obligaciones  pia- 
dosas del  monasterio  de  Monte  Sion. 
Tiene  cuarenta  y  una  hojas  este  .MS.  y 


está  seguido  de  un  Maya  ó  descrip— 
eion  (leí  territorio  en  que  está  sito 
el  monasterio  ,  trabajo  de  otra  pluma, 
pero  muy  apreciable  por  las  curiosas 
noticias  que  contiene. 

9  Desde  la\illa  de  Ciruelos  en  que 
habla  sido  primeramente  sepultado, 
se  trasladó  el  cuerpo  de  este  santo  á 
MonteSioD  en  líTl.  Rades  de  Andrada 
refiere  que  el  vigésimo  nono  y  último 
Maestre  Don  íjarci  López  de  Padilla, 
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Llama  por  Gn  la  atención  y  es  muy  concur- 
rida en  este  sitio,  la  fucnle  de  los  Jacintos,  situada 
cincuenta  pasos  al  mediodia  del  raonasleiio  ,  casi 
al  pié  de  la  raontañuela  sobre  que  se  descubren 
ahora  las  ruinas  de  la  citada  ermita.  Lleva  la 
fuente  el  título  de  los  Jacintos  porque  mana  de 
una  mina  de  estas  piedias  preciosas,  que  alsjun 
dia  se  labraron  en  Toledo  ,  bien  que  nunca  tuvie- 
ran grande  estimación,  por  no  ser  finas  ni  muy 
abundantes.  La  fama  de  que  goza ,  sin  embargo, 
se  la  debe  sobre  todo  á  la  virtud  atribuida  á 
sus  aguas,  delgadas  y  suaves,  para  curar  ciertas 
dolencias  ,  con  especialidad  el  mal  de  piedra  ,  y 
por  esta  virtud  se  vé  frecuentemente  favorecida 
de  los  toledanos  que  acuden  á  ella  ,  olvidándose 
que  en  diferentes  sitios  existen  otras  tan  buenas, 
si  no  lan  celebradas'". 

Antes  de  penetraren  la  cueva  que  forma  esta 
fuente,  cerrada  con  una  gruesa  berja  de  hierro, 
se  encuentra  un  sencillo  parterre  ó  cenador  con 
asientos  de  fábrica,  sobre  uno  de  los  cuales  se 
lee,  en  un  targeton  ovalado  de  mármol  azul ,  esta 
breve  inscripccion :  año  mdcxcviii.  Tal  fecha  sin 
glosas  ni  mas  esplicaciones ,  comprende  íoda  una 

electoonceañosdespues.comolosmon-  el  cuerpo  que  se  conserva  en  la  Cale— 

ges  no  le  quisiesen  ceder  csla  alhaja  dral  en  una  preciosa  urna  de  piala 

para  colocarla  en  el  convenio  de  Ca—  cincelada. 

lalrava.  rehusando  la  dehesa  del  Casia—  10     Como  la  de  los  Jacinlos,  gozan 

fiar  y  dos  mil  duca'os  mas  que  les  oíre-  fama  en  Toledo  de  tener  aguas  saluda- 

cia  si  \enian  en  ello,  mandó  labrar  bles  las  fuentes  del  Emperador .  de  Po- 

á  su  costa  un  muy  suntuoso  arco  en  zuela  vieja  y  Pozuela  nueva ,  que  se 

una  capilla  del    monasterio,  donde  se  dice  del  Cardenal .  la  de  Saelices,  Soto 

pusieron  el  bulto  de  San  Raimundo  y  del    Lobo.  Pedrola.  Pedrosilla,    los 

una  pintura  alegórica  que  representaba  Ciciones  .  el  Moro .  la  Teja  ,  Pozo  laso, 

al  santo  y  otros  monges  á  caballo  con  Pozo  deSaaPablo  y  la  deBnena— vista, 

hábitos  y  lanzas,  peleando  contra  los  que  abriga  la  pretcnsión  de  pasar  por 

moros  en  los  principios  de  la  orden,  la  mejor  de  todas,  según  lo  dá  ;'i  enten— 

Todo  esto  ha  desaparecido  ya  ,  menos  dcr  este  dislico  que  se  puso  sobre  ella: 

El  (jclidns  fons  est .  el  nulla  salubrior  aquo. 
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historia,  os  un  recuerdo  que  dejó  allí  escrito  con 
caracteres  de  piedra  el  último  monarca  de  la  ra- 
ma austríaca,  Carlos  II  el  Hechizado  ,  aquel  rey 
débil  y  achacoso, 

Nulo  igualnienle  á  la  virtud  cpic  al  vicio , 
Indigno  de  alabanza  y  vituperio, 

como  le  caracteriza  Quintana,  cuyorev  al  uso  que 
hacía  con  fi-ecuoncia  de  las  aguas  de  esta  fuente, 
debió  algunos  dias  de  salud  ,  por  cuya  razón 
mandó  decorarla  como  está  ahora ,  salvas  ligeras 
modificaciones  introducidas  al  restaurar  su  obra 
en  1817. 

Dejando  ya  atrás  á  San  Bernardo  aproximán- 
dose al  camino  del  puente  de  San  Martin  y  cos- 
teando casi  la  margen  izquierda  del  Tajo,  hay 
otro  pago,  á  que  dimos  al  principio  el  nombre  de 
Solanilla*^  Ni  tan  rico,  ni  variado  como  los  an- 
teriores ,  es,  sin  embargo,  mas  alegre  y  mas 
ventilado  que  todos  ellos.  Elevado  por  lo  general 
algún  tanto  del  rio,  puede  considerarse  como  una 
muralla  natural  para  contener  sus  desborda- 
mientos ,  y  es  á  la  vez  un  precioso  paseo ,  hoy 
mismo  de  gran  recreación,  pues  hacia  todas  partes 
se  halla  limitado  por  huertas  y  Cigarrales. 

También  este  pago  encerró  algunos  conventos 
y  fundaciones  religiosas  en  lo  aníiguo ,  de  que 
vamos  á  dar  cuenta ;  no  sin  consignar  anles  por  fin 
de  este  cuadro,  que  en  el  camino  de  Monte  Sion 
se  registra  un  rico  cercado  de  olivas  y  frutales, 

11    Reciliiólo  sin  dmla  por  su  si-    de  lleno  por  el  sol ,  causa  He  su  nia- 
tuacion  al    mediodia  v  estar    bañado    vor  fcrlilidad. 
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donde  están  los  famosos  pozos  de  la  nieve,  fabri- 
cados en  el  año  1670,  célebres  vasos,  no  tanto 
por  su  extraordinaria  cabida  ,  cuanto  por  el  privi- 
legio que  obtuvo  del  espresado  monarca  Garlos  II, 
el  mayorazgo  de  los  Zarates  ,  su  dueño,  para  que 
se  proveyeran  de  ellos,  con  exclusión  de  todo  otro, 
en  diez  leguas  á  la  redonda  de  Toledo. 


IX. 


ronlimiacion  del  asunto  pendiente. — La  iglesia  de  San  Esteban  en  Solanilla. — 
Fundación  en  ella  del  primer  convento  de  Agustinos. — Cargas  con  que 
le  gravó  su  fundador  Alfonso  el  Sal)io. — El  santo  varón  Don  Gonzalo  Ruiz  . 
de  Toledo. — Traslación  de  aquel  convenio  a'  pa'acio  de  Don  Rodrigo. — Las 
vistillas  deSan  Agustín. — LaPeralcra  y  el  valle  agalen. — Su  descripción. — 
Cigarral  del  Marqués  de  Villena,  que  después  fué  del  Cardenal  Sandoval  y 
Roja-í. — Convento  de  Capuchinos  ó  del  Ángel  Custodio. — Una  anécdota 
árabe. — Las  Nieves. — Su  descripcio.n. — Su  atalaya. — Convento  sujeto  á  los 
Dominicos  de  San  Pedro  Mártir. — La  Vega. — Su  antigua  población. — Sus 
fundaciones  religiosas. — La  plaza  del  Mariscal,  que  el  vulgo  llama  de 
Merchan. 


Solanilla,  cuya  descripción  hicimos  anterior- 
mente á  grandes  rasgos,  convidó  lambien  con  sus 
deliciosas  llanuras  y  por  su  proximidad  á  la  po- 
blación, para  el  establecimiento  de  algunos  mo- 
nasterios, como  tenemos  apuntado. 

La  piedad  de  nuestros  mayores  había  antigua- 
mente levantado  en  este  pago  una  iglesia  al 
proto-márlir  San  Esteban,  que  pertenecía  con 
una  casa,  heredad  y  viña  allí  inmediatas,  al 
rico  convento  de  monjas  de  San  Clemente  el 
Real ,  ya  mediado  el  siglo  XIII ,  en  los  tiempos 
de  Alfonso  X. 

Solicitados  con  vivas  instancias,  dióse  buena 
traza  el  rey  Sabio  para  alcanzar  de  las  monjas 
aquellos  predios ,  y  en  el  año  1260  los  cedió  con 
la  iglesia  á  unos  religiosos  venidos  de  San  Ginés 


80  LOS  CIGARRALES  DE  TOLEDO. 

de  Cartagena  á  crear  en  esta  ciudad  la  orden  de 
San  Agustin.  Aceptada  por  estos  la  regia  dona- 
ción ,  fundóse  en  San  Esteban  un  monasterio  para 
doce  frailes,  bajo  el  patronato  del  rey,  con  cargo 
de  decir  todos  los  dias  dos  misas ,  una  por  sus 
antepasados  y  otra  por  sus  sucesores,  y  el  de  ce- 
lebrar al  año  un  aniversario  por  el  alma  del  rey 
Don  Fernando,  su  padre».  Tales  cargas,  únicas 
con  que  gravó  al  monasterio  su  pródigo  fundador, 
son  un  testimonio  insigne  de  su  liberalidad,  y  su- 
ministran un  ejemplo  del  desprendimiento  y  abne- 
gación con  que  miraba  menos  por  sí,  que  por  la 
felicidad  eterna  de  su  familia. 

El  privilegio  rodado,  de  donde  están  estrac- 
tadas ,  que  conservaban  los  monges  en  su  archi- 
vo, es  sobremanera  notable,  porque  además  de 
las  firmas  de  todos  los  prelados  y  ricos  hombres 
del  reino,  figuran  en  él  las  de  los  reyes  moros 
de  Granada,  Murcia  y  Arjona,  las  de  tres  hijos 
del  Piey  de  Conslantinopla  ,  tres  Condes,  Don 
Yugo  de  Borgoña ,  Don  Guy  de  Flándes  y  Don 
Enrique  de  Lorena,  y  los  Vizcondes  Don  Gastón  de 
Bear  y  Don  Guy  de  Mage  ;  lujo  de  formalidad  de 
que  solia  usar  Don  Alfonso  en  todos  sus  actos, 
mas  que  en  este  revelaba  el  cariñoso  afecto  con 
que  acogía  á  los  frailes  ,  queriendo  hacer  testigos 
de  tan  honroso  acogimiento  á  los  principales  va- 
sallos y  señores  feudales  aun  de  remotas  tierras, 

1     Algunos  han  loido  en  la //Í,s7wirt  prueba  con  un  MS.  de  lelra  del  siglo 

rie  Alcocer  ,   de    donde    sacamos    esta  pasado  .  al  parecer  de  Palomares  ,  eo- 

noticia  ,  por  el  ala  dclrey  Don  Fer-  pia  de  los  últimos  capítulos  de  citada 

íiaíif/o,- pero  tal  lectura  envuehe  error,  Hislni'ia  .   que  posíe  nuestro   ami^'o 

pues   aquella  p.\labra    es  ahre\iacion  Don  (jenaro  Slalhet  y  Miñano,  mídico 

•\e  ánima ,    romo  se   notará  en  otros  instruido  y  muy  aficionado  á  la  bella 

pasíiges  de  la  misma  obra,  y  se  com—  literatura. 
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que  por  enlonces  rendían  parias  á  nuestro  soberano. 

Empezando  con  tan  felices  auspicios ,  no  po- 
dia  monos  de  continuar  siendo  próspera  la  suerte 
de  aquel  monasterio.  Visitado  por  lo  mas  notable 
de  ia  población,  enriquecido  con  mandas  consi- 
derables y  favorecido ,  en  fin ,  por  la  milagrosa 
asistencia  que  la  Providencia  dispensaba  á  cuan- 
tos en  él  se  recogían  ,  al  cabo  de  medio  siglo  vino 
á  ser  tan  numerosa  ¡a  comunidad  ,  que  por  esta 
razón  ,  si  no  ya  por  la  de  ser  enfermizo  el  sitio, 
como  afirman  alsunos,  pensóse  en  trasladarla  al 
interior  de  Toledo. 

Gobernaba  el  reino  á  ia  sazón  Doña  María  la 
Grande,  esposa  de  Sancho  el  Bravo,  aquella  ge- 
nerosa V  magnánima  matrona  que  tanta  parte  tuvo 
en  los  borrascosos  acontecimientos  ocurridos  du- 
rante la  menoría  de  su  hijo  Fernando  IV,  el  Em- 
plazado;  V  era  avo  de  la  princesa  Doña  Beatriz, 
hermana  de  este  monarca  ,  muy  bien  quisto  de  la 
corte  por  sus  prendas  y  nobleza  antigua  ,  un  vir- 
tuoso caballero,  llamado  Don  Gonzalo  Buiz  de 
Toledo  ^ 

Conociendo  este  que  las  turbulencias  del  reino 
no  daban  lugar  á  pensar  por  aquella  época  en  el 
privilegio  de  Don  Alfonso  el  Sabio,  do  que  ha- 
blamos en  el  cuadro  sétimo,  y  aprovechando  una 
ocasión  favorable,  solicitó  de  Doña  3Jaria  le  con- 
cediese, con  objeto  de  hacer  un  convento   á  los 

2  De  esto  santo  Tarnn,  Alcalde  gañiente  el  Conde  ile!Mnra  cu  el  or/V/r». 
mayor  de  esta  ciudad  y  Notario  mayor  ant\(jücd<idy  sucesionrit  de  Jox  Tole- 
del  Reino,  reparador  de  la  iglesia  dos,  una  de  las  cuatro  parles  que 
parroipiial  de  Santo  Tomé,  donde  se  componen  sus  Discumox  llusireg. 
a.seínra,  no  sin  contradicción,  hallarse  Hisldricos  y  G^^calóf/fos  ,  precioso 
enterrado,  como  del  mÜatrro  ocurrido  noviliarin  .  a  que  llaman  a'gunos  Casa 
á  su  muerte,  eternizado  por  el  pincel  de  los  ToJfdos .  publicado  en  esta  elu- 
de Dominico  Teutocópoli .  habla  lar—  dad  por  Juan  Iluiz  Pereda. -1031!. 

(i 
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nionges  de  San  Esteban  ó  un  liospilal  para  pobres, 
las  casas  principales  que  tenía  á  la  colación  de 
San  Martin,  las  cuales  refiérela  tradición  sirvie- 
ron antes  de  palacio  al  último  rey  godo  ,  Don  Ro- 
drigo ^ 

La  reina  que  estimaba  en  mucho  al  Dnn Gon- 
zalo, le  otorgó  lo  que  la  pedía,  en  Valladolid  á 
30  de  diciembre  de  la  era  1349  ,  1311  de  Cristo, 
desde  cuya  fecha  empezaron  las  obras  de  habili- 
tación del  convento ,  adonde  se  trasladaron  los 
frailes  al  año  siguiente,  dejando  desierto  y  aban- 
donado el  de  Solanilla,  que  con  las  posesiones 
inmediatas  vendieron  algunos  años  después  á  los 
antecesores  del  Conde  de  Mora  ,  Don  Pedro  de 
Rojas. 

Ya  una  vez  establecidos  en  su  nueva  casa,  la 
población  que  les  era  muy  dovota  ,  hizo  costum- 
bre de  visitarlos  con  mas  frecuencia,  de  donde 
vino  á  resultar  que  á  las  inmediaciones  del  con- 
vento se  crease  un  famoso  paseo ,  al  que  dio  en 
llamarse  las  vistillas  de  San  Afjustin  ,  por  ser  un 
punto  desde  el  cual  se  gozan  en  la  perspectiva  mas 
pintoresca  el  rio,  sus  frondosas  riberas ,  las  lla- 
nuras hoy  desiertas  de  la  Yega  )  los  mas  precio- 
sos Cigarrales. 

De  este  paseo  se  deshacen  en  elogios  Quevedo 
y  Cervantes  con  diferentes  motivos,  aunque  el 
último  se  lamenta  á  la  vez  del  cansancio,  con  que 


3    Según  d  aulor  citado  en  la  noia  como  se  diré  en  el  testo,  y  cinco  años 

anterior,  estuvo  dudoso  Don  Gonzalo  después,  en  el  1;1I6,  fundo  el  último 

si  daria  el  palarin ,  ruando  le  consi-  en  unas  casas  propias  que  tenia  junto 

fruió  .  ií  los  rc'iginsos  de  San  Agustín  á  la  ermita  de  San  Eugenio,   exlra- 

ó  haria  un   hospital  dedicado    á  San  muros  de  la  pob'acion ,  cave  la  casa 

Antón,  para  curar  enfermos  de  fuego;  de  la  forca,  como  se  lee  en  la  crónica 

pero  al  fin   se  resolvió  á  lo  primero,  de  Don  Aharo  de  Luna. 
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se  paga  la  pensión  que  traen  consigo  sus  holguras 
y  desenfados.  Debía  ser,  por  lo  tanto,  un  deli- 
cioso retiro,  muy  bien  adornado  y  dispuesto  en 
tiempo  de  aquellos  poetas,  como  parece  lo  dan 
á  entender  sus  escritos  y  dos  inscripciones  que 
habia  antiguamente  en  él ,  por  las  cuales  se  sabe 
que  el  año  1576,  siendo  corregidor  de  Toledo 
Don  Juan  Gutiérrez  Tello ,  se  arregló  y  mejoró 
este  paseo  para  delicia  de  los  vecinos*. 

Pero  dejando  las  vistillas  de  San  Agustin, 
volvamos  á  la  Solanilla,  y  subiendo  hasta  el  sitio 
que  hoy  se  titula  la  Pcralcra,  pequeño  pago  con 
ricas  huertas,  hagamos  parada  en  el  valle  que 
algún  dia  se  llamó  de  Afjalén ,  donde  al  presente 
existen  la  ermita  y  jardin  del  Ángel. 

No  pecaríamos  de  exagerados  si  afirmásemos 
que  este  punto,  después  de  las  huertas  del  Rey, 
es  uno  de  los  que  ofrecen  mayor  recreación  á  las 
márgenes  del  Tajo,  el  cual  discurre  por  él  man- 
samente entre  pobladísimas  alamedas,  estrechan- 
do con  amorosos  abrazos  algunas  islas  que  en 
medio  de  la  corriente  se  han  ido  formando. 

Todo  en  este  valle  es  delicioso,  la  exube- 
rante vegetación  que  le  enriquece  ,  las  vistas  que 
desde  él  se  disfrutan  ,  hasta  el  aire  que  vivifica 
aquella  atmósfera ,  siempre  impregnada  de  aromas. 

Allí  al  acompasado  susurro  que  mueven  las 
aguas  en  su  tranquilla  marcha,  jugueteando  con 
las  rocas  que  les  salen  al  encuentro,  se  unen  los 


í     Eílas  inscripciones  existían  á  un  pn;EFECio  crbis  ;  y  la  nlra ,  Amoenam 

eslrcmo  del  pasco,  mirando  al  puente,  nuis  loci  statio>em,   orr,  oum  vn.r- 

y   (los  de   ellas    decían:    una,    A>>'0  Rn-T*  et  >iaie  sarta  FriT ,  in  meüorem 

DoMiM  MDLXXVI  ,  I'niiippo   II  Hispa-  formam  S.  P.   Q.  T.    honeste   civum 

MARIM    REiiE.  JOANNE  UUTERRIO    TeLLO,  VOMPTAK    D.  Ü. 
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eternos  y  armoniosos  cánticos  entonados  en  la 
primavera  por  un  millón  de  parleras  aves,  ocul- 
tas en  el  espeso  ramaje  de  los  árboles,  com- 
poniendo esta  mezcla  una  música  inimitable,  en- 
cantadora, dulce  regalo  del  alma  y  agradable 
suspensión  de  los  sentidos. 

Mucho  puede  gozarse  ahora  en  tal  sitio ,  aun 
desnudo  del  adorno  y  compostura  de  que  es  sus- 
ceptible ;  pero  qué  no  se  podría  disfrutar  en  él 
allá  por  el  siglo  XV  ,  cuando  le  escogió  para  su 
recreo,  fundando  en  el  mismo  un  Cigarral ,  el 
célebre  marqués  de  Villena,  Don  Enrique  de 
Aragón ,  aquel  tan  famoso  poeta  como  sabio  na- 
turalista, el  de  los  encantamientos  y  hechicerías, 
á  quien  apellidaba  brujo  el  vulgo  ignorante? 
Cuántos  encantos  no  agregaría  el  arteá  la  natura- 
leza allí  donde  el  noble  marqués  solía  divertir  el 
tiempo  en  sabrosos  ocios,  con  lo  mas  docto  y  mas 
galante  que  encerraba  la  corte  del  rey  Don  Juan 
el  Segundo? 

Mas  solo  nos  queda  hoy  la  memoria  de  lo 
que  pudo  ser  esta  posesión  ,  que  pasando  después 
al  dominio  del  Cardenal  Don  Bernardo  de  San- 
doval  y  Rojas ,  fué  cedida  en  1611  á  los  PP.  Ca- 
puchinos de  San  Francisco,  para  fundar  una 
iglesia  y  convento  dedicado  al  Ángel  Custodio ,  á 
cuyo  deslino  deben  su  lilulo  la  ermita  y  jardín 
anies  espresados,  en  donde  se  eslablecieron  los 
religiosos  aquel  año,  poniendo  el  Santísimo  Sa- 
cramento por  su  mano  el  mismo  prelado  el  segun- 
do día  de  Pascua  de  Resurrección  ^ 

Con  este  monasterio  cerraremos  la  historia  de 

S    Pis;i.  eii  la  segunda  parle  MS.    de  su  Historia  de  Toledo. 
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Solanilla,  mas  no  queremos  despedirnos  de  elia 
sin  referir  una  anécdota  peregrina  ,  que  por  su 
sabor  oriental ,  se  asemeja  á  uno  de  los  sabrosos 
cuentos  de  las  Mil  y  una  noches.  Siendo  aun  muy 
niños,  la  oinios  contar  á  un  curioso  noticiero  to- 
ledano ,  y  aunque  esta  procedencia  no  la  dá  se- 
guro de  veracidad,  paréccnos  ,  no  obstante,  que 
ha  de  agradar  á  nuestros  lectores  ,  á  quienes  la 
dedicamos  como  un  paréntesis  de  grato  solaz  y 
entretenimiento. 

En  el  valle  Agalén ,  que  hemos  descrito  mas 
arriba,  po>eia  una  casa  de  placer,  magnifica  y 
suntuosa,  el  moro  Abdalláh  ben  Abde-1-lazis, po- 
deroso jeque  ó  walí  de  Toledo  en  el  siglo  X ,  al 
que  tienen  por  rey  algunos  hisloriadores. 

Estaban  concertadas  las  bodas  de  este  caudi- 
llo con  la  hermosa  infanta  Doña  Teresa  ,  hermana 
del  rey  de  León  ,  Alfonso  V  ,  que  en  tan  repug- 
nante alianza  pensaba  cimentar  este  soberano  ía 
suerte  futura  de  su  reino;  y  cuanto  el  lujo  mas 
refinado  y  el  gusto  esquisilo  de  los  árabes  pu- 
dieran idear ,  otro  tanto  v  mas  habia  hecho  prepa- 
rar Abdalláh  en  aquella  casa ,  para  deslumhrar 
á  los  caballeros  cristianos  que  esperaba,  y  atraerse 
á  su  cariño  la  no  muy  dócil  voluntad  de  la  prin- 
cesa,  á  la  cual  temía  encontrar,  llegada  la  oca- 
sión ,  menos  enamorada  que  obediente. 

Ya  todo  dispuesto  ,  recibido  un  correo  de  avi- 
so ,  el  w  ali  salió  un  dia  de  Toledo .  seguido  de  nu- 
merosa  y  lucida  hueste,  precedida  de  sus  algaza- 
zes  ó  batidores  con  turbantes  bordados  de  perlas, 
V  en  Olias ,  estación  á  dos  les;uas  de  la  ciudad, 
halló   la  comitiva  que  á    la  novia  acompañaba. 
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Plácemes  y  cortesías ,  regalos  y  parabienes  se  cru- 
zaron de  una  á  otra  banda  primero :  después  en 
amistosa  confusión  ,  árabes  y  cristianos,  montando 
soberbios  potros  nacidos  en  las  llanuras  de  Jaca 
y  Seteníl ,  dieron  la  vuelta  á  la  población  ,  y  antes 
de  penetrar  en  ella  cruzaron  el  rio ,  vogando 
sobre  vistosas  canoas  llenas  de  grímpolas  y  ga- 
llardetes, para  descansar  en  el  palacio  del  valle 
Agalén ,  donde  les  estaba  preparada  la  comida. 

No  hay  por  qué  referir  lo  suntuoso  de  esta, 
lo  rico  del  aparato  y  la  variedad  de  viandas, 
pues  con  decir  que  se  celebraban  las  bodas  del 
mas  valioso  reyezuelo  de  aquellos  tiempos ,  está 
dicho  todo  en  compendio.  Por  si  esto  no  satisface, 
añadiremos  que  los  principales  árabes  que  habían 
concurrido  á  la  fiesta,  no  lomaban  parle  en  ella, 
y  al  rededor  de  las  mesas  de  los  convidados,  ser- 
vían unos  los  manjares  en  vajillas  de  plata  ,  y  es- 
canciaban otros  el  vino  en  vasos  de  oro  cincelado. 

Tan  fina  galantería  llamó  mucho  la  atención 
de  los  leoneses;  pero  todavía  esto  no  les  suspen- 
dió tanto,  como  la  desusada  prodigalidad  del 
servicio.  La  estensa  cuadra ,  en  que  se  celebraba 
aquel  banquete  campesíre  ,  remataba  á  un  estre- 
mo con  un  ancho  y  delicado  agiméz,  dividido  de 
arriba  á  abajo  por  una  finísima  columnita  de 
mármol,  que  dejaba  dos  huecos  á  uno  y  otro  cos- 
tado,  por  donde  los  sirvientes  del  festín  ,  apenas 
concluido  un  manjar  ó  apurada  una  bebida,  ar- 
rojaban plato  y  vaso  al  rio  que  corría  al  pié  de  la 
ventana,  tomando  á  seguida  otros  de  los  bien 
surtidos  aparadores  colocados  en  los  cuatro  ángu- 
los del  comedor. 
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Jamás  hablase  visto  un  lujo  lal,  ni  tan  grande 
en  las  mal  abastecidas  corles  de  nuestros  sobera- 
nos;  qué  estraño  es  que  los  de  León,  mas  que 
á  satisfacer  su  apetito,  atendiesen  á  admirar  lo 
que  pasaba  ante  sus  pasmados  ojos? 

Por  fin  acabóse  la  comida,  durante  la  cual, 
se  nos  olvidaba  decir,  sintióse  una  música  rega- 
lada, y  Abde-1-lazis,  que  habia  sorprendido  en  ios 
convidados  la  impresión  que  produjo  su  esplen- 
didez ,  llevóles  á  presenciar ,  desde  los  miradores 
del  palacio  ,  la  que  él  llamaba  pesca  cid  oro. 

A  una  señal  que  hizo  entonces,  cuatro  bar- 
quillas, pobladas  de  remeros,  aparecieron  en  medio 
del  Tajo,  á  igual  distancia  las  unas  de  las  otras,  y 
tirando  aquellos  de  unos  ligeros  cables ,  sacaron 
una  gruesa  malla,  que  contenia  todo  el  servicio  de 
oro  V  plata  presentado  en  la  comida.  La  red  es- 
taba allí  colocada  de  antemano,  para  evitar  se 
llevara  la  corriente  ó  se  sumergiese  en  el  fondo 
del  rio  tanta   riqueza 

Quedaron  los  caballeros  cristianos  muycom- 
placidos  de  este  espectáculo,  y  como  ya  estuviese 
bastante  adelantado  el  sol,  en  la  misma  forma  que 
todos  vinieron ,  penetraron  á  muy  poco  en  la 
ciudad ,  llevando  á  los  desposados  ai  palacio, 
donde  ocurrieron  ala  noche  escenas  que  pasan  por 
verídicas  en  algunas  clónicas  ,  y  no  tienen,  á 
nuestro  modo  de  ver,  más  autoridad  que  el  cuento 
ó  anécdota  referida  ^ 


6    Snhrp  los  sucesos  déla  noche  de  tillo  y  el  Conde  de  Mora,  pero  ninguno 

bodas  de  AbdaMilh,  que  es  una  leyenrla  de  estos  escritores  la  reGere  con  los 

mísüco-prníana  de  muy  du'loía  creen-  pormenores  y  el  colorido  que  emplea 

cia  tal  como  se  pinta ,  hablan  el  ar-  el  Dr.  Lozano  en  sus  Reyes  ISuevos. 

obispo  Don  Rodrigo  .  Mariana  ,  Cas-  lanías  veces  vitados. 
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Dejemos  á  nuestros  viajeros  dentro  de  Toledo, 
y  caminemos  nosotros  hacia  el  pagodelasiYí>üPí, 
situado  al  oriente  de  esta,  en  unas  altas  sierras 
pobladas  de  encinares  como  las  de  la  Sisla,  pe- 
ro todavía  mas  elevadas  por  varios  puntos.  Aquí 
se  ven,  algunos  meses  del  año ,  coionados  ios 
cerros  del  lado  norte  y  hasta  del  mediodía,  adonde 
no  puede  penetrar  el  sol ,  de  esas  sabanas  de 
nieve  con  que  el  invierno  arropa  á  la  naturaleza,  y 
que  vistas  de  lejos ,  heridas  por  algún  rayo  fu- 
gitivo del  astro  vivificador,  semejan  preciosas 
estalactitas  ó  grupos  informes  y  raros  de  plata 
abrillantada. 

Existe  en  este  sitio,  sóbrela  cresta  mas  emi- 
nente, un  grueso  mojón  de  piedra,  á  que  se  atribu- 
ye el  deslino  de  atalaya,  que  debió  tener  en  tiempo 
de  los  árabes.  Su  forma  y  el  descubrirse  desde  allí 
toda  la  tierra  que  estos  dominaron  hasta  el  campo 
de  Calatrava,  dan  autoridad  á  esa  tradición,  que 
recuerda  épocasdecombatcsy  de  triunfos,  de  sor- 
presas y  algaradas,  de  ambiciones  y  sobresaltos, 
porque  hubo  de  pasar  nuíistra  ciudad  ,  durante  el 
desasosegado  y  revuelto  mando  de  las  diferentes 
razas  que  la  poseyeron  hasta  Don  Alfonso  el  Sesto. 

Pasaron  luego  los  años  en  reposada  calma  por 
este  pago,  sin  que  resonase  cerca  el  estrépito 
de  las  armas,  ni  subiese  á  la  atalaya  el  vigilante 
á  comunicarse  con  ios  de  la  ciudad  y  torres  co- 
marcanas. Al  grito  de  guerra  que  pudo  oírse  antes 
en  él,  sucedió  después  el  mas  profundo  silencio, 
solo  interrumpido  en  aquella  vasta  soledad  por 
las  salmodias  sagradas  que  unos  venerables  mon- 
ges  entonaban  allí  á  la  Madre  sin  mancha  en  la 


LOS  CIGARRALES  DE  TOLEDO.      89 

Ujlesia  y  monasterio  de  Santa  María  de  las  Nieves, 
fundados  en  1494  por  el  Racionero  Pedro  de  Ri- 
vadencira^ 

Esta  iglesia ,  creada  primeramente  para  los 
Agustinos  que  la  poseyeron  con  lus  terrenos  ad- 
juntos algunos  años,  cedióla  luego  su  fundador  á 
los  religiosos  de  Santo  Domingo  por  ciertas  dife- 
rencias que  con  aquellos  tuvo,  imponiéndoles  la 
condición  de  haber  de  sortener  en  su  convento  de 
San  Pedro  Mártir ,  al  que  este  de  las  Nieves 
estuvo  sujeto ,  cátedras  de  artes  y  teología  para 
cierto  número  de  estudiantes,  las  cuales  se  han 
conservado  hasta  la  exclaustración  de  los  regu- 
lares^  Desde  esta  época  también  la  iglesia  quedó 
cerrada  y  sin  uso,  por  haberse  vendido  con  la 
dehesa  á  un  particular. 

Situémonos  ,  por  último  ,  en  la  Vega  de  San 
Martin  ó  de  Santa  Susana ,  pues  con  ambos 
nombres  es  conocida  aquella  estrecha  lengua  de 
tierra  que  por  el  norte  une  á  Toledo  con  la  cam- 
piña de  Bab-Sahara  ó  de  la  Sagra. 

Poco  tenemos  que  decir  hoy  de  este  punto, 
el  mas  árido  y  abandonado  que  se  pisa  á  los  con- 
tornos de  la  ciudad ,  como  no  sea  referente  á  la 
hisloria  de  su  antigua  población,  víctima  de  las 
invasiones  de  los  árabes,  que  la  destruyeron  al 

7  Llamamos :'i  osle  rarioneio  .  por-  8  F.a  prcrisa  condición  impiipsla  á 
qnc  lo  luí  lio  la  (lati'dial .  y  para  ilis-  los  doiiiiniros  por  Itivadencira ,  al  ce— 
liiiiriiirlc  de  oiro  lo'cdanol'eilru  K¡-  dcrles  Santa  María  de  las  Nieves,  do 
vadeneira,  jesnita ilustre  por  su  cien—  que  liahian  de  leer  arles  y  teolüyki 
cia y  virtudes,  escritor  notable  de  la  acierto  número  de  estudiantes,  su— 
Cnmpañiay  amijíodelosíienera'esLai-  ministra  alguna  luz  sobre  las  diferen- 
11(7.  y  San  Francisco  de  Borja;  el  cual  fias  (|ue  le  obligaron  ;í  primar  á  los 
nació  en  1327,  y  murió  en  1611  á  Agustinos  de  aquel  monasterio.  Sin 
los  84  años  de  edad,  según  revela  el  duda  estos,  á  quienes  también  se  la 
epitafio  que  compuso  para  su  sepulcro  impuso,  no  cumplían  cou  ella,  y  por 
el  célebre  Padre  iMariana  del  mismo  este  motivo  bailó  fácil  revocar  la  do- 
colegio,  nación  primitiva. 
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poner  su  primer  cerco,  obligando  á  los  que  la 
componían  á  refugiarse  á  las  alquerías  inmedialas 
á  Toledo,  donde,  pasado  el  peligro,  se  fijaron  va 
definitivamente  con  sus  hijos  y  ganados,  dando 
origen  á  nuevos  pueblos^ 

Si  después  de  la  reconquista  volvió  á  poblarse 
la  Vega,  como  lo  indican  algunos  testimonios 
respetables,  no  fué  ya  su  población  considerable, 
ni  el  caserio,  destruido  en  tiempo  de  la  domina- 
ción sarracena ,  hubo  de  renovarse  á  grandes 
grupos.  Antes,  por  el  contrario,  fueron  pocas 
las  casas  que  se  levantaron  desde  aquella  época, 
y  esto  mas  principalmente  hacia  la  derecha  mar- 
gen del  rio,  donde  la  gente  pobre  se  albergaba 
en  pequeñas  cuevas  ó  covachas  como  los  silos  de 
Castilla  la  Vieja ,  abiertas  á  pico  en  aquel  ter- 
reno,  que  por  esta  circunstancia  empezó  á  titu- 
larse las  Covachuelas ,  nombre  con  que  todavía 
se  le  designa. 

La  parte  de  tierra  que  quedó  sin  poblar  de 
nuevo,  consagróse  á  los  usos  de  la  agricultura,  á 
cuyo  destino  ya  estaba  dedicada  en  el  siglo  XIII, 
como  nos  lo  dá  á  conocer  el  famoso  milagro  de  la 
langosta  ocurrido  en  ella  por  el  año  1261 . " 

Esto  y  el  ser  la  ribera  del  Tajo  bastante  de- 
liciosa por  aquel  costado,  como  también  los  re- 
cuerdos que  los   romanos   y  los  godos   habían 

9  A  este  motivo  se  atribuye  1a  fun-  y  el  pueblo,  á  causa  de  una  gran  pla- 
dacion  de  Vargas  ,  pueblo  que  forma—  ga  de  langosta  ,  recogiendo  esta  con 
ron  solo  los  \ecinos  de  un  barrio  que  su  b/iculo  pastoral  y  arrojiíndola  en 
se  titulaba  de  \ospanarlfros.  seguida  al  rio:  por  cuyo  motivo  el  ca- 

10  Este  milagro  que  se  halla  auto-  bildo  y  la  ciuilad  .  en  reconocimiento 
rizado  en  los  libros  ile  la  Catedral  y  de  tan  singular  beneficio  ,  hicieron 
en  nuestras  historia';,  consistió  en  voto  de  salir  prooesionalmente  una 
haberse  aparecido  visiblemente  en  la  vez  al  año  hasta  San  Agustín,  donde 
Vega  San  Agustín  .  á  quien  se  habían  se  celebraba  antes  una  misa  y  función 
hecho  rogativas  públicas  por  el  clero  conmemoratorias. 
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dejado  impresos  en  dilerentes  monumentos,  brin- 
daron á  la  creación  en  él  de  algunas  fundaciones 
religiosas.  Ya  hemos  historiado  lo  que  ofrecían 
de  notable  algunas  de  ellas ,  y  solo  nos  resta 
manifestar  que  por  instancias  de  la  emperatriz 
Doña  Isabel  de  Portugal ,  esposa  de  Carlos  V,  la 
ciudad,  en  octubre  de  1329  ,  hizo  gracia  y  dona- 
ción de  una  ermita  antigua  y  terrenos  que  allí  le 
pertenecían,  á  los  frailes  Mínimosóde  la  orden  de 
San  Francisco  de  Paula ,  para  crear  un  monas- 
terio. 

La  iglesia,  que  estos  religiosos  empezaron  á 
usaren  1530,  era  miserable  y  pequeña,  pero 
pronto  el  fervor  de  un  cristiano  devoto,  el  secre- 
tario Diego  de  Vargas ,  costeó  espléndidamente 
la  construcción  de  otro  templo  á  gusto  de  aquellos, 
que,  después  de  mil  diflcultades  ,  vieron  al  cabo 
coronados  sus  deseos  el  24  de  agosto  de  1592, 
día  de  San  Bartolomé,  de  cuyo  santo  tomó  el 
nombre  este  convento,  sepultado  hoy  en  un  mon- 
tón de  escombros  que  se  ven  en  la  Yega,  á  un 
lado  del  circo  máximo  de  los  romanos,  no  muy  le- 
jos de  la  Basílica  de  Santa  Leocadia". 

Mas  adelante,  ya  en  el  camino  de  Madrid  y 
frente  z\  hospital  de  San  Lázaro,  fundado  por  el 
devoto  Juan  Sánchez  de  Greviñon  en  1518, 
se  creó  modernamente  otro  monasterio  que  fué 
de  PP.  Trinitarios  descalzos ,  también  como  el 

11  Pisa,  en  el  lugar  citado  airilia;  pnr  estar  hechos  en  falso,  y  la  con- 
á  lo  que  añadiremos  aqni,  que  la  ig'esia  cluyó  del  todo  Martin  López  en  1391, 
y  ron\cnlo  que  costeó  el  secretario  cuyo  año  colocó  Toriliio  (íonza'ez 
Vargas  se  trazaron  por  Alonso  Covar-  el  retablo  del  altar  mayor,  obra  arre- 
rubias,  y  que  la  obra  la  empezó  pri-  glada.  sencilla  y  de  gusto,  como  es- 
mero este,  luego  la  siguieron  Hernán  cribe  Llagunn  Aniirolacn  las  I\oívi<i.i 
González  de  Lara  y  Nicolás  de  Vergara,  de  los  arqu'Ueclos  y  arípiilcrlura  de 
el  mozo,  cuyos  trabajos  se  denunciaron  íípa/ía  .-Madrid:    Inip.  Real. -1829, 


92  LOS  CIGARRALES  DE  TOLEDO. 

anterior  arruinado  ahora  en  su  mayor  parte, 
pues  solo  quedan  de  él  algunas  habitaciones,  dedi- 
cadas á  posada  nocturna  de  los  pobres  mendigos 
que  andan  demandando  la  caridad  pública  por  la 
ciudad  en  medio  del  dia. 

Estas  dos  son  las  únicas  fundaciones  moder- 
nas de  conventos  que  hallamos  en  la  Vega,  al  la- 
do del  grandioso  hospital  de  Tavera  y  de  la  bien 
situada  Fábrica  nacional  de  armas  blancas,  mer- 
ced á  las  cuales  y  á  los  esfuerzos  de  algunos  ma- 
gistrados celosos  es  ese  sitio,  á  pesar  de  su  aridez, 
menos  áspero  y  desapacible  de  lo  que  parece  de- 
biera ser,  atendido  el  abandono  general  en  que  se 
le  tiene  y  lo  poco  favorecidos  que  han  sido  los 
proyectos  de  algún  poderoso,  para  hermosearle 
con  soberbias  plantaciones  de  moreras  y  árboles 
frutales. 

En  prueba  del  abandono  á  que  aludimos, 
baste  decir  que  antes  del  siglo  XVI ,  presentaba 
la  Vega  por  la  parle  que  dá  frente  á  la  puerta  de 
Yisagra  ,  grandes  cerros  de  escombros  y  mula- 
dares inmundos,  que  por  mucho  tiempo  estuvieron 
ofendiendo  la  cultura  de  una  población  tan  im- 
portante, hasta  que  mandó  allanar  aquel  terreno 
y  formó  en  él  un  paseo  el  mariscal  Don  Pedro 
de  Navarra,  primer  marqués  de  Cortés,  siendo 
corregidor  de  Toledo  en  1538.  Desde  entonces 
se  hizo  moda  frecuentar  este  paseo,  á  que  se  lla- 
maba \a  plaza  del  Mariscal,  de  Marzal  ó  de  Mer- 
chan,  que  dice  el  vulgo,  corrompiendo  el  vocablo, 
cuyamodaaunsigue  entre  nosotros  observándose, 
por  el  invierno  especialmente. 


X. 
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Recorriendo  los  pagos  principales  en  que  está 
dividido  el  término  de  Toledo  ,  ora  trepando  por 
las  agrias  lomas  de  aquella  no  interrumpida  cor- 
dillera que  la  corona  de  oriente  á  occidente,  ora 
fatigados  del  cansancio ,  reposando  al  borde  de 
una  fuente  en  los  frescos  valles  y  amenas  riberas 
del  Tajo,  hemos  señalado  con  el  caduceo  de  la 
historia  los  mutilados  restos  ó  venerables  ruinas 
de  antiguos  monasterios  v  fundaciones  religiosas, 
que  todavía  se  dejan  ver  en  estos  sitios ,  para 
acusar  á  la  generación  presente  de  ingratitud,  v 
revelarnos  el  empleo  que  daban  á  su  inteligencia 
y  á  sus  recursos  las  generaciones  pasadas. 

Si  volvemos  la  vista  hacia  atrás,  v  recorda- 
mos el  ol)jeto  que  nos  propusimos  al  emprender 
lan  agradable  excursión  por  los  alrededores  de  la 
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ciudad,  comprenderemos  ya  sin  esfuerzo  cuánto 
este  movimiento  religioso  debió  favorecer  el  en- 
sanche y  población  de  los  Cigarrales. 

No  solo  los  monjes  desde  entonces  cultivaron 
con  ahinco  los  terrenos  agregados  á  sus  templos 
de  oración  ó  destinados  para  su  sustenlo,  que 
también  los  vecinos  propietarios  se  esmeraron  á 
poríia  en  crear  huertos  y  casas  de  recreo,  donde 
menos  se  atendía  á  la  utilidad  que  al  delei- 
te, aquel  honesto  deleite  con  que  convida  la  vida 
del  campo  ,  alivio  de  cuidados  y  bálsamo  repara- 
dor de  las  fuerzas  perdidas. 

Anlójasenos  que  esta  afición  á  los  placeres  de 
la  vida  campestre  ,  debió  reconocer  alguna  causa 
especial  en  Toledo.  Tal  vez  la  estrechez  y  escasa 
ventilación  de  sus  calles,  por  lo  geueral  tortuosas  y 
empinadas,  ó  acaso  el  agruparaiento  en  poco  terre- 
no de  una  población  numerosa,  crearon  esa  afi- 
ción, como  un  remedio  á  las  molestias  que  se  es- 
perimentan  dentro  de  la  ciudad.  Los  hábitos 
heredados  de  los  árabes,  también  pudieron  con- 
tribuir mucho  al  fomento  del  cultivo;  y  basta,  por 
ultimo,  recordar  la  forma  esterior  del  caserío 
moruno,  con  mezquinos  tragaluces,  sin  balcones 
ni  miradores  á  la  calle,  forma  que  siguieron 
nuestros  tracistas  y  alarifes  hasta  pocos  siglos 
hace,  para  conocer  la  necesidad  que  sentiría  el 
vecindario  de  bajar  á  divertir  el  ánimo  ó  á 
desenfadarse,  como  decía  Cervantes,  por  la  cam- 
piña que  en  cualquier  época  del  año  brindaba  con 
aires  puros  y  suavísimos  olores. 

Mas  tengan  estas  reflexiones  el  valor  que  se 
quiera,  como  todo  lo  que  en  Toledo  existe,  lleva 
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ese  sello  religioso  que  dislingue  á  esla  población 
de  las  demás  del  reino,  uo  daremos  un  paso  pol- 
los contornos  de  ella,  sin  encontrar  al  lado  de  una 
casa  de  placer  una  ermita  ó  iglesia  ,  que  nos  re- 
vele el  afán  con  que  nuestros  mayores,  al  tiempo 
mismo  que  visitaban  los  Cigarrales,  acudían  á 
depositar  allí  humildes  ofrendas  de  su  devoción  ei: 
todas   las  estaciones. 

Adonde  quiera,  pues,  que  tendamos  la  vista, 
porcuanlíts  sendas  y  vericuetos  conducen  á  la  po- 
blación ,  nos  detienen  el  paso  vestigios  ó  ruinas, 
cuando  no  edificios  completos  y  bien  conservados, 
de  esos  templos  que  la  piedad  toledana  levantaba 
en  medio  de  sus  sitios  de  recreo. 

Si  nos  dirigimos  al  oriente,  en  primer  término 
tropezamos  de  una  parte  con  los  recuerdos  de  la 
antigua  íTmí/a  de  Santa  Lucia,  situada  junto  á 
los  palacios  de  Galiana  en  las  huertas  del  Rey, 
la  cual  dejó  de  existir  á  causa  de  una  inundación 
á  fines  del  siglo  XVí,  trasladándose  la  cofradía 
dehortelanos  que  en  ella  hubo,  al  convento  de  los 
Mínimos  de  la  Vega* ;  y  de  otra  parle  vemos  so- 
bre una  pequeña  eminencia  alzarse  el  humilde 
santuario  de  la  virgen  y  mártir  Santa  Bárbara, 
construido  en  los  principios  del  siglo  XVH,  ar- 
ruinado después  muchos  años  y  reparado  recien- 
temente. 

Mas  arriba  de  este,  bañada  por  las  crista- 
linas aguas  de  un  arroyuelo  vergonzante,  estuvo 
la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Rosa ,   divina 


1  Reciiprfln  de  esta  pofra'líaes  hoy  un  hortelano  por  turno  todos  los  años 
el  famoso  jjpjic/on  que,  lleno  de  frutos  en  la  solemne  proresion  del  Corpus 
y  flores  y  adornado  de  reliquias,  lleva    Chrisli ,  que  sale  de  la  Catedral. 
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aparición  de  aquellos  lugares ,  á  quien  la  devo- 
ción levantó  hace  tres  siglos  un  templo  ,  de  que 
dan  hoy  indicios  cuatro  paredes  arruinadas. 

Hacia  el  niismo  punto,  pero  algo  lejos,  co- 
mo tres  cuartos  de  legua  de  la  ciudad  ,  está  tam- 
bién la  ermita  de  la  Concepción  ,  fundada  en  1510 
por  Diego  López  de  la  Cruz ,  para  que  en  ella  se 
cefeLrára  el  sacrificio  de  la  misa  todos  los  domin- 
gos y  fiestas  del  año ,  con  objeto  de  que  no  falta- 
sen á  este  precepto  los  treinta  vecinos  que  por 
entonces  encerraban  las  alquerías  y  Cigarrales  de 
este  pago,  y  adonde  una  hermandad  de  esclavas 
de  la  virgen  rendía  público  teslimonio  de  la 
creencia  general  de  los  toledanos  en  la  pureza 
santa  de  María ,  hoy  dogma  definido  con  ge- 
neral entusiasmo  por  la  Iglesia  Católica. 

]\o  distante  de  esta  iglesia  ,  se  hallarán  seña- 
les de  la  de  Santa  María  Magdalena  de  Calabazas^, 
cúralo  rural  de  Toledo  en  la  dehesa  de  este  titulo, 
conforme  á  la  opinión  de  algunos ,  y  ermita  des- 
pués sujeta  á  la  parroquial  de  San  Salvador. 

Por  fin,  como  corona  de  aquellos  montes, 
solitario  centinela  de  las  selvas,  se  levanta  la 
Guia,  templo  construido  en  1598  á  expensas  de 
Diego  Rodríguez ,  vecino  de  Toledo ,  y  una  de 
las  ermitas  que  existen  y  son  mas  frecuentadas 
especialmente  el  domingo  último  de  mayo,  que  se 
celebra  la  función  principal  en  memoria  de  haber- 
se colocado  la  imagen  de  la  virgen  en  aquel  día. 

Avancemos  al  sur  y  sorprenderemos  en  los 


1  Blas  Ortiz  ,  en  la  Dcscrijícion  lia  parecido  mejor  seguir  on  cpla  parle 
del  Templo  toledano,  dáá  esta  igle-  ¡í  Visa,  por  ser  aulor  mas  moderno  y 
sia  el  título  de  San  Miguel,  pero  nos    tratar  especialmente  del  asunto. 
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montes  que  se  eslienden  por  este  punto ,  algunas 
otras  memorias  de  religiosa  piedad.  A  un  estremo, 
camino  de  Burguillos ,  saludaremos  las  ruinas  de 
la  ermila  de  Sant-Ana  ,  fundación  del  deán  Don 
Diego  Fernandez  Machuca,  adminislrada  después 
de  su  muerte  por  el  cabildo  de  la  Iglesia  Prima- 
da; y  á  otro  nos  presentará  la  imaginación,  do- 
minando un  valle  y  arroyo  que  llevan  su  nombre, 
la  iglesia  de  Santa  Columba  ó  Colomba,  virgen 
y  mártir,  de  que  hacen  menciona  treinta  y  uno  de 
diciembre  el  Breviario  toledano  y  un  antiguo  Ca- 
lendario existente  en  la  biblioteca  de  la  Catedral. 
No  dejemos  aun  este  sitio  sin  dirigir  nuestra 
vista,  desde  las  orillas  del  Tajo  ó  vogando  en  la 
barquilla  del  pasage ,  á  las  vertientes  de  la  Sisla, 
que  allá  en  la  altura,  sobre  unos  riscos  inaccesi- 
bles,  vestidos  de  iniestas  y  ladiernos  florecientes, 
veremos  todavía, 

como  nido  de  tórtolas  colgado 

de  árbol  hojoso  en  la  empinada  rama, 

mecerse  en  los  vientos  la  poética  ermita  de  Nues- 
tra Señora  del    Valle,  de  época   desconocida^, 


3  Ya  tenemos  dicho  á  la  pág.  33, 
que  este  sanluaiio estaba  situado  cerca, 
sino  en  el  mismo  sitio  que  ocupaba  el 
monasterio  de  San  Pedro  y  San  Félix, 
conTerlido  después  en  ermita  con  ifíual 
advocación  ;  pero  se  ignora  cuándo  se 
fundara  y  por  quién,  deduciéndose 
linicamen'te  de  la  inscripción  que  hay 
;'i  la  puerta,  haber  costeado  su  reedi- 
firncion  de  limosna  en  el  a"io  1674, 
Su  Alteza  como  patrono  f  tal  vez  aluda 
al  arzobispo  Don  Pascual  IldeArajion, 
á  quien  se  daría  aquel  tratamiento  por 
ser  Inquisidor  mayor  de  los  reinos] 
y  los  mayordomos  Juan  de  Vicna  Mo- 
rales y  Alonso  Sánchez  de  Mora  .  con 


aljfunos  hermanos  y  devotos.  Todavía 
esto  no  nos  demuestra  que  por  el  dicho 
año  ya  e-tuviera  dedicada  la  ermila  á 
Nuestra  Señora  del  Valle,  pues  nada 
espresa  la  inscripción,  que  parece  se 
refiere  á  la  de  Saelices.  De  cualquier 
modo,  puede  aürmarse  que  antes  de 
mediado  el  sig:lo  XVII  no  se  conoció 
en  esta  ciudad  el  culto  á  aquella  iniá- 
fren .  que  debió  traer  a'gun  arceiliano 
de  Toledo,  á  cuya  dignidad  perteneció 
la  ermila  con  el  barco  del  pasage,  tal 
vez  desde  Ecija,  donde  se  venera  una 
muy  milagrosa  del  mismo  nomlire  en  el 
monasterio  fundado  por  Santa  Florenti- 
na, hermana  de  los  I  rcs.Sanlosdoctores. 
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convidándonos  á  pasar  un  dia  de  campo  en  sus 
cercanías,  al  pié  del  monumento  druidico  que  se 
deja  ver  en  ellas  ,  llamado  sepulcro  del  rey  moro 
por  la  tradición  de  haber  jurado  uno  en  el  cerco 
de  Toledo  no  partirse  de  allí  sin  ganar  á  la  ciudad, 
aunque  le  sucediese  la  muerte  y  le  enterrasen  en 
aquel  desierto  ,  como  así  parece  vino  á  acontecer.* 

Córramenos  después  hacia  el  occidente ,  y 
cerca  del  arroyo  y  val-de-Colomba,  de  que  antes 
hemos  hablado,  divisaremos  un  cerrillo  que  do- 
mina aquella  comarca,  sobre  el  cual  se  asientan 
unas  tapias  ruinosas,  destinadas  á  ser  recons- 
truidas en  nuestros  días  por  la  piedad  y  laborio- 
sos esfuerzos  de  un  orador  sagrado,  sabio  y  vir- 
tuoso ,  cuyo  nombre  callamos  hoy  por  no  ofender 
su  modestia,  pero  á  quien  con  lo  dicho  conocerán 
ya  todos  nuestros  lectores.  Estas  tapias  fueron 
en  el  siglo  XVII  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de 
la  Cabeza  ,  construida  á  imitación  de  otra  mayor 
iglesia  que  á  dos  leguas  de  Andújar  se  alzó,  por 
milagrosa  indicación  de  la  Madre  de  Dios,  en  un 
monte  que  se  conoce  con  aquel  título. 

Pocos  pasos  mas  allá ,  frente  al  puente  de  San 
Martin  y  rodeada  de  vistosos  y  ricos  Cigarrales, 
existe  la  ermita  de  San  Gerónimo,  que  en  1612 
fundó  el  canónigo  Don  Gerónimo  de  3Iiranda,  por 
tener  allí  una  de  estas  posesiones  de  recreo  y 
para  que  hubiesen  comodidad  de  oir  misa  los  ve- 
cinos de  los  contornos. 

Nada  diremos  de  las  iglesias  de  la  Bastida  y 
el  Ángel,  reducidas  á  ermitas  desde  que  las 
abandonaron  los  Franciscos  y  Capuchinos,  ni  de 

4    Pisii  en  la  Memoria  ¡i  que  hemos    hecho  relación  otras  veces. 
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la  de  3íonte  Sion ,  que  dio  su  nombre  al  convenio 
de  San  Bernardo  y  estaba  sujeta  como  este  á  la 
colegial  de  Santa  Leocadia  ,  porque  tratamos  ya 
de  ellasen  otro  lugar;  pero  cómopasaren  silencio 
otra  que  con  destino  á  capilla  de  un  palacio  sun- 
tuoso, residencia  de  los  Condes  de  Bornes  y  Yi- 
llariezo,  sus  dueños  actuales,  puede  visitarse  aho- 
ra á  la  derecha  del  Tajo,  en  medio  de  deliciosos 
jardines  con  laberintos  de  murta  y  enredaderas  en 
el  lavadero  de  Rojas ,  preciosa  recreación  de  los 
Condes  de  Mora  dos  siglos  há? 

Finalmente,  al  norte  hallaremos  primero  en 
la  Vega  las  ermitas  de  Santa  Susana  y  San  Il- 
defonso,  fundadas  esta  en  1344  sobre  el  primi- 
tivo sitio  de  la  Basílica  de  Santa  Leocadia,  donde 
es  fama  se  enterró  al  glorioso  San  Ildefonso ,  y 
aquella  en  1515  por  los  cofrades  de  todos  Santos, 
cerca  de  un  templo  de  dudoso  origen,  dedicado  á 
una  virgen  romana  de  su  nombre».  Después, 
viniendo  al  camino  de  Madrid,  se  nos  ofrecerán 
la  ermita  de  San  Anión ,  de  cuyo  fundador  nos 
ocupamos  mas  atrás,  la  de  San  Eugenio  .  que  se 
cree  erigida  el  siglo  XII,  en  los  tiempos  del  arzo- 
bispo Juan  I,  sucesor  de  aquel  santo  prelado  de 
la  silla  toledana  ,  con  motivo  de  la  traslación  de 
un  brazo  del  mismo  traidoá  Toledo  en  hombros  del 
emperador  Don  Alfonso  y  sus  dos  hijos,  los  reyes 

o    Sobre  quién   fvié   esta  y  acerca  tampado   á  expensas  de  la  Ciudad 

del  sitio  en  ijue  estuvo  su  erniita  .  re-  Imperial.  Para  que  se  vea  e!  mal  estilo 

(iere  euriosida'lcs  peregrinas  un  Ser—  y  pésima  critica  riel  padre  Pina,  autor 

tnon  histórico  que  en  la  muy  Santa  que  se  dice  en  el  mismo  sermón  de  una 

Iglesia  de  Toledo  ,  Primada  de  las  Chronologia  historial  de  Toledo,  que 

Espaüas,  predird  á  la  fiesta  d/"  San  ¡(moramos  llegara  á  imprimirse,  da— 

Vrbano  Tapa  y  IMurlir  .  el  R.  P.  niosal  final  en  las  ii.i;sTii\cioNEslctra.I. 

Presentado  Fr.  Bernardo  de  Pina,  un  trozo  relativo  á  Santa  Susana  ron 

Predicador  general  del  arden  de  que  pretendemos  sazonar  algunos  ins- 

Predicadores.  -  Toledo:  Uiin  .  Es-  lanles  de  distracción. 
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Don  Sancho  y  Don  Fernando,  el  12  de  enero  de 
1156/ y  por  último  la  de  Nuestra  Señora  del  Buen 
alumbramiento  y  Señor  San  Roque,  recien  re- 
parada, aunque  todavía  no  habilitada  para  el  culto. 

Todos  estos  templos ,  si  no  podían  ofrecerse 
como  monumentos  arquitectónicos  de  buen  gus- 
to, atesoraban,  sin  embargo,  el  rico  caudal  de 
la  fé  de  nuestros  padres,  y  hacían  mas  frecuente 
la  asistencia  á  los  Cigarrales,  llevando  á  ellos  en 
romería  á  la  j)oblacion  que  los  había  levantado, 
señaladamente  en  las  festividades  mas  notables  que 
celebra  la  Iglesia.  Por  lo  mismo  y  atendiendo  á 
que  contribuían  al  ornato  de  las  afueras ,  fué 
siempre  grande  el  cariño  que  se  les  tuvo  ,  y  ve- 
mos también  interesados  en  su  conservación  y 
mejora  á  las  personas  mas  ilustres  de  la  ciudad. 

Las  heredades  de  recreo,  con  este  motivo, 
debieran  haberse  estendido  hasta  el  punto  de  abar- 
car casi  todos  los  alrededores  de  Toledo;  y  así 
hubiera  sucedido,  si  no  tuvieran  un  enemigo  pode- 
roso que  contuvo  su  desarrollo  por  algún  tiempo. 
Pero  el  diente  roedor  del  ganado,  invadiéndolo  to- 
do, bien  pronto  vino  á  afllarse  en  los  cercados  de 
vides,  olivas  y  frutales,  destruyendo  los  mas  ricos 
plantíos  y  reduciendo  á  una  desabrida  aridez  los 
terrenos  mejor  cultivados. 

No  fué  bastante  al  principio  para  contener  este 

6    Cuatro  siglos  después,  en  18  de  níficas,  Felipe  II ,  el  desgraciado prín- 

noTÍembre  de  I060  ,  siendo  arzobispo  cipe  Don  Carlos  su  liijo,  el  emperador 

Fr. Bartolomé  do  Carranza  y  Miranda,  de  Alemania  Rodulfo  II  y  el  archiduque 

se  trasladó  ;!  Toledo  el  resto  del  cuerpo  Ernesto  su  hermano,  los  cuales  con  el 

de  San  Eugenio,  desde  el  convento   de  clero  y  nobles  que  formaban  la  procc- 

San  Dionisio  cerca  de  Paris,  por  el  sion  ,  se  \en  representados  en  uno  de 

canónigo  D.  Pedro  Manrique  de  Padilla,  los  mejores  frescos  que  pintó  Bayeu  el 

yasisticroná  las  ceremonias  rterecihi-  siglo  pasado  en  ios  claustros  bajos  de 

mienlo  en  esta  ciudad  que  fueron  mag-  la  Catedral. 
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daño,  que  las  ordenanzas  de  Toledo,  favorables  al 
fomerilo  (le  la  agn'ciillura  y  de  los  Cigarrales ,  si 
coQlraiias  al  déla  población,  como  discurrió  Cam- 
pomanes  ,  previniesen  primero  que  se  cerraran 
aquellos  con  valladares  de  dos  tapias  en  alio,  y 
prohibieran  después  que  no  entrasen  alli  ganados 
ningunos,  aunque  los  dueños  quisiesen  meterlos 
en  sus  fincas  ,  dando  por  razón  que  de  esta  ma- 
nera no  podrían  hacer  daño  en  ellas  y  las  labra- 
rían y  tendrían  cuidado  de  conservarlas  y  (juar- 
darlas,  y  plantarían  oirás  de  nuevo  en  el  termino 
de  la  ciudad. 

•  Tanto  parece  que  importaba  á  esta  la  conser- 
vación y  ensanche  de  esas  posesiones,  de  cuyos 
frutos  y  labores  Sí  sustentaba  mucha  gente  pobre, 
y  eran  en  ornato  de  la  dicha  ciudad ,  como  es- 
presan las  tales  ordenanzas!' 

Mas  el  interés  cauteloso  de  los  poseedores  de 
ganados  y  el  mayor  lucro  que  pudiera  secarse 
de  los  terrenos  dedicados  á  pasto  ,  hicieron  que 
muchos  dueños  de  Cigarrales,  comprando  otros  de 
nuevo,  inmediatos  á  los  suyos,  ensancharan  las 
fincas  y  creasen  dehesas  de  herbage.  Con  estas  y 

7  Hasta  esle  punto  nos  venimos  desconocemos  cuáles  pudieran  ser.  Esta 
refiriendo  á 'as  primitivas  ordenanzas  compilación  interesantisima  bajo  varios 
municipales  df  Toledo,  que  en  1500  aspectos, contiene  materiales  preciosos 
se  redujeron  ;t  un  cuerpo  compuesto  para  conocer  el  prudente  gobierno  de 
de  ochenta  títulos,  reformando  las  nuestra  ciudad  y  la  importancia  de  los 
anti^'uas  que  hoy  no  existen  y  quitando  gremios  y  oficios  que  en  cl'a  hubo  au- 
las oscuridades  y  dudas  que  de  ellas  liguamenle.  Lástima  que  sea  tan  rara 
nacian  al  decidir  los  pleitos.  En  loque  la  colección  impresa  ,  deque  soloque- 
lüremos  mas  adelante,  ya  nos  contrae-  dan  en  el  archivo  municipal  seteuta 
nios  á  la  famosa  compi'acion  que  de  y  tres  pliegos  seguidos,  que  compren- 
aquellas  V  las  pragmáticas  expedidas  den  ciento  veinte  y  un  titulos  desde  el 
por  los  llenes  (Católicos  y  sus  sucesores  Adelanlndo  y  Corregidor  de  Toledo 
hasta  Felipe  H  .  sií  formó  en  tiempo  de  hasta  el  De  los  peinadores  y  carda— 
Felipe  III  yscdió  á  la  eslampa  en  1619,  dvres.estenocompleto.Peroseconser- 
aunque  como  manifiesta  el  P.  Burriel  van  todas  las  ordenanzas  en  un  grueso 
en  el  Informe  sobre  pesos  y  nwdidas,  infolio  manuscrito  del  siglo  XVI,  que 
no  se  publicó  por  ciertos  respetns  que  pueden  consultar  todavía  los  'uriosos- 
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los  alijares  ó  valdíos ,  la  ganadería  llegó  á  ense- 
ñorearse de  la  mayor  parte  del  ttM-mino  de  Tole- 
do ,  ahogando  el  progreso  de  la  agricultura ,  su 
hermana,  cuando  se  mostraba  mas  creciente. 

No  estaban  al  parecer  muy  de  acuerdo  sobre 
este  punto,  e!  ayuntamiento  y  cabildo  de  ju- 
rados hacia  la  quinta  década  del  siglo  XVI.  Siu 
duda  intereses  encontrados  ó  desavenencias  de 
cuerpo  ,  tenían  á  uno  y  otro  á  bastante  distancia 
en  orden  á  la  preferencia  que  debía  darse  á  cual- 
quiera de  aquellos  ramos  de  riqueza,  y  esto  mo- 
tivó quejas,  espedientes é  infoimacioncs ruidosas, 
hasta  una  comisión  especial  para  proveer  de  re- 
medio,  conferida  al  licenciado  Hernán  Martínez 
de  3Iontalvo,  del  Consejo  doS.  M. 

Por  fin  los  disidentes  se  entendieron,  y 
acordaron  una  medida  transatoria  que  lo  conci- 
liaba  todo ,  hermanando  las  necesidades  de  la  ga- 
nadería con  las  justas  exigencias  del  cultivo. 

Esta  medida  se  redujo  á  que  la  ciudad,  en  los 
terrenos  suyos  propios  y.  algunos  de  particulares 
ó  corporaciones  que  compró  luego  con  ocho  cuen- 
tos de  maravedises  tomados  de  las  sobras  del  en- 
cabezamiento general ,  según  autorización  ,  se 
comprometiese  á  señalar  tres  cotos  en  el  término  de 
la  legua  de  Toledo,  dos  para  el  ganado  de  los  obli- 
gados al  abasto  de  carnes ,  y  uno  para  el  pasto, 
descanso  y  huelga  del  mayor  y  menor  que  los 
vecinos  tuvieran  dedicado  á  la  labor ,  á  su  regalo 
ó  grangería. 

Hízose  en  su  virtud  semejante  señalamiento 
por  el  corregidor  de  Toledo  Don  Pedro  de  Cór- 
doba, con  los  regidores  Mateo  Vázquez  de  Ludeña 
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y  Luis  Gaitán  ,  y  los  jurados  Alonso  de  Alcocer 
y  Hernando  Alvarez  de  Mesa  ,  quienes  dieron 
concluido  su  encargo  á  placer  de  lodos  y  del 
emperador  Garlos  V,  que  aprobó  la  desig- 
nación en  real  pragmálica  fecha  en  Valladolid  á 
treinta  dias  del  mes  de  marzo  de  1549  ,  autori- 
zando juntamente  á  la  ciudad  para  la  compra  de 
terrenos  y  empleo  en  ella  de  las  sobras  del  enca- 
bezamiento ,  hasta  la  suma  arriba  espresada. 

Los  dos  cotos  carniceros  que  se  fijaron  y  han 
venido  observándose  muchos  años,  estaban  situa- 
dos el  uno  á  la  parte  del  puente  de  Alcántara,  y  el 
otro  á  la  de  San  Martin.  Aquel  empezaba  en  la 
dehesa  de  los  Tejares  viejos ,  seguía  por  los  ter- 
renos de  las  Nieves  y  la  Albuhera,  con  Pinos, 
Regachuelos,  Gascaqiies,  un  rincón  de  la  Sisla  y 
otros  pedazos  de  tierra ,  y  concluía  en  el  camino 
real  que  va  á  Ajofrin  desde  Toledo.  Este,  partiendo 
de  Pozuela  vieja  ,  después  de  comprender  los  val- 
dios  de  Zurraquín  y  Pozuela  la  mayor,  las  tierras 
llamadas  de  la  Pielogera,  de  Pedro  Zapata,  las 
de  la  venta  del  Piojo  y  la  Raposera  ,  terminaba 
en  cinco  yugadas  de  los  valdios  de  San  Bernardo. 

Para  e\coío  de  silla  y  nlhnrda,  denominación 
vulgar  del  tercero  en  que  dividieron  los  comisio- 
nados el  término  de  la  Legua,  se  marcaron,  á  la 
puerta  del  Gambron,  la  dehesa  de  Monte-agudo, 
el  pasto  común  acrecentado  á  ella  de  Don  Ber- 
nardino  Zapata,  capiscol  y  canónigo  de  la  Cate- 
dral ,  y  una  suerte  de  las  tierras  de  Doña  Juana, 
hoy  agregadas  á  Buena-visla ." 

8    Véase  el  titulo  LXXXVdl  ilc  la    de  los  cntos,  onlcnan/as   ypuardas  de 
csprc-"ada  colección  impresa,  quo  trata    la  Legua ,  ai  folio  llfi  viic'llo.  El  rolo 
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Así  quedaroD  todas  las  diferencias  ajustadas, 
y  desde  entonces  los  Cigarrales,  libres  del  anti- 
guo enemigo,  cobraron  mayores  medros  que  antes, 
pues  las  ordenanzas  publicadas  para  el  arreglo  y 
guarda  de  la  Legua,  castigaban  con  graves  calo- 
ñas y  basta  con  penas  personales  á  los  dueños  y 
pastores  de  ganados  que  invadieran  los  sitios  no 
comprendidos  dentro  de  los  tres  cotos  propuestos.* 

Esta  singular  protección,  que  jamás  dejó  de 
dispensar  al  plantío  la  legislación  municipal,  prue- 
ba por  una  parte  el  interés  que  inspiraban  aque- 
llas posesiones,  y  por  otra  la  ¡dea  que  se  tenían 
formada  nuestros  padres  del  único  porvenir  re- 
servado á  Toledo,  para  reparar  el  naufragio 
de  su  antigua  riqueza.  Entiéndanlo  los  que  va- 
len y  pueden  hacerlo:  no  nos  durmamos  al  ar- 
rullo de  recuerdos  lisonjeros  sí,  pero  estériles, 
y  piénsese  de  una  vez  en  esplolar  esa  copiosa 
mina  de  oro  que  tenemos  hoy  tan  descuidada  en 
nuestra  campiña ,  á  las  riberas  del  Tajo,  cuyas 
aguas,  como  escribíamos  en  otro  sitio,  llevan  en 
sí  los  gérmenes  de  nuestra  futura  prosperidad. 

Mas  siguiendo  el  camino  emprendido ,  entre- 
mos ya  en  otro  género  de  consideraciones,  á  que 
también  se  prestan  los  Cigarrales. 

de  silla  y  albarda  se  fijó  en  la  Vega,  á  la  reparación  délos  muros  de  Toledo; 

porque  alli    poseia  la    ciudad  varios  pero  en  eslc  caso  es  de  notar ,  que 

terrenos  propios  que  compró  para  ejido  ademas  de  esas  penas,   imponían  la  de 

y   pasto   común    cu   8  de    noyiembre  quince  dias  de  cárcel  por  primera  vez, 

de  13il  á  un  Pedro  Suarcz  y  otros  ve-  treinta  por  la  segunda  v  un  año  de  des- 

cinos,  y  desde  esta  ¿poca  venia  dedi-  tierro  por  la  tercera,  al   pastor  que  se 

cado  á  aquel  uso  ,  según  una  carta  de  hallase  con  su  ganado  dentro  del  tér- 

Tenta  que  se  conserva  en  el  archivo,  mino  de  la  Legua,  fuera  de  los  cotos 

9    Nuestras    ordenanzas  señalaban  referidos.  Lo  cual  demuestra  la  gran 

ordinariamente  penas  pecuniarias,  que  protección  que  se  dispensaba  al  plantio 

en  una  tercera  parte  aplicaban  siempre  y  cultivo  de  losalrededoresdelaciudad. 


XI. 


El  campo  esplicando  la  Tida  de  nuestros  antepasados. — Jiian  deVcrgara. — Su 
casa  de  recreo. — Sus  amigos. — Sus  ocios  literarios. — Alvar  Gómez  de 
Castro. — Sns  poemas  yl¿coíi ,  Iai  Cruz  y  Las  Náyades. — Mariana. — Sug 
rusticaciones. — Descripción  poética  que  hace  de  los  Cigarrales  en  el  tratado 
De  moríe  el  immortaUíote. — Cuatro  pinceladas  sobre  la  fisonomía  de  este 
gran  hombre  en  sus  últimos  dias. 


Los  ricos  de  nuestra  era ,  que  derriten  sus 
tesoros  en  el  bullicioso  tráfago  de  las  ciudades 
populosas ,  los  hombres  públicos  de  hoy,  á  quienes 
gastan  la  vida  la  incesante  agitación  de  mil  cui- 
dados y  el  impertinente  rumor  de  adulaciones  y 
censuras,  los  escritores-máquinas,  que  disputan 
al  vapor  su  velocidad  con  la  pluma,  y  ponen  á 
servir  sus  talentos  de  dia  y  noche  en  las  encinas 
de  un  banquero  ó  en  los  gabinetes  de  los  políti- 
cos,  difícilmente  podrán  esplicarse  cómo  sin  la 
mortificación  del  fastidio ,  pasaban  las  perezosas 
horas,  de  qué  manera  se  comunicaban  entre  sí  y 
estrechaban  los  afectuosos  lazos  de  la  amistad  ,  los 
ingenios ,  repúblicos  y  magnates  de  otros  tiempos. 

Pero  si  retrocedemos  á  los  siglos  XVI  y  XVíI, 
por  lo  que  hace  á  Toledo,  centro  entonces  de  lo 
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mas  docto,  mas  noble  y  rico  de  la  nación ,  nos 
darán  la  solución  del  enigma  los  Cigarrales.  En 
aquellos  siglos  estos  eran  los  Liceos  y  Academias 
de  nuestros  sabios,  puntos  de  espansion  de  los 
amigos,  retiro  y  entretenimiento  de  los  podero- 
sos, que  solían  dedicarse  á  vagar  todas  las  lardes 
del  año  y  largas  temporadas  en  primavera  y  otoño 
por  esos  campos  eternamente  alfombrados  de 
flores  ó  vestidos  de  yezgos  y  heléchos. 

Para  demostrarlo,  nos  ofrece  primeramente  un 
ejemplo  el  canónigo  Juan  de  Vergara  ,  secretario 
del  cardenal  Cisneros,  aquel  célebre  helenista  y 
filósofo  cristiano,  al  que  en  tanta  eslima  tuvieron 
Melchor  Cano,  Luis  Vives  y  Lucio  Marineo  Sí- 
culo.  Ese  sabio  poseía  un  Cigarral  suntuosamente 
adornado,  camino  de  San  Bernardo,  al  sitio  lla- 
mado Morleron  ,  voz  corrompida  de  3íontcron, 
monte  grande ;  y  allí ,  solo  ó  en  compañía  de  sus 
buenos  amigos,  á  los  cuales  reunía  frecuente- 
mente en  una  especie  de  consistorio  literario, 
consagraba  el  tiempo  que  le  abandonaban  ocupa- 
ciones graves  ó  estudios  serios,  al  dulce  (rato 
con  las  musas  y  á  la  composición  de  aquellas 
elegantísimas  inscripciones  latinas  de  que  están 
llenos  los  monumentos  de  nuestra  ciudad.' 

Viene  en  seguida  á  facilitarnos  otro  ejemplar, 
Alvar  Gómez  de  Castro,  uno  de  los  escritores  de 
mas  gusto  que  brillaron  en  esta  por  el  siglo  XVI, 

1    A  la  buena  amistad  que  profesó  inürripcioncs  ,  romo  la  del  hos^pital  de 

a  Vergara  Alvar  de  Castro,  de  quien  Afuera,  la  del  sepulcro  del  cardenal 

Tamos  á  ocuparnos  en  seguida,  se  deben  Mendoza,  la  de  l,i  puerta  de  Visagra, 

las  noticias  apuntadas  y  la  conserva-  las  del  coro  de  la  Catedral,   la  de  la 

cion  de  varios  idilios  y  epigramas  de  sepultura  de  Felipe  de  Borgoña  y  otras 

aquel  escritor,  entre  los  cuales  se  en-  diferentes,  modelos  todas  ellas  deele- 

cuenlran  dos  deilicados  á  la  campana  gancia,  de  pureza  y  concisión,   scguu 

grande  del  templo  toledano,  y  varias  puede  verse. 
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catedrático  de  griego  y  literatura  en  nuestra  Uni- 
versidad ,  corrector  de  los  Orijencs  de  San  Isi- 
doro y  amante  cual  ninguno  de  las  glorias  tole- 
danas.' A  mas  de  llorar  con  sentidas  lágrimas  la 
muerte  de  Vergara  en  un  poemila  latino  á  que 
tituló  Alcon ,  escrito ,  seis  meses  después  de 
ocurrida  aquella ,  en  los  montes  de  Guadalajara, 
adonde  se  habia  retirado,  abandonando  los  de  To- 
ledo que  le  recordaban  la  presencia  de  su  caro 
amigo ,  según  dice  al  doctor  Miguel  Orliz  en  la 
dedicatoria;*  nos  dejó  señales  de  sus  huellas, 
marcas  indelebles  de  su  afición  álos  Cigarrales, 
en  otros  dos  poemas  también  latinos ,  conocidos 
el  uno  con  .el  nombre  de  La  Cruz ,  vertido  al 
romance  por  el  toledano  Hernández  de  Velasco, 
traductor  de  Virgilio  y  Sanázaro,  y  otro  con  el  de 
Las  Náyades,  imitación  de  las  Gracias  de  Teócrito.* 
El  primero  de  estos  poemas ,  dedicado  á  Ber- 
nardo Venegas ,  estritor  ascético ,  le  compuso 
Castro,  según  su  testimonio  en  medio  de  los  bos- 
ques, hallándose  en  la  cuaresma  delooG  retirado 

2    De   ello  nos  iliú  priK'lias  en  la  manos  Rodrigo  y  Francisco  López,  y 

Histnria  del  cardenal  Cisneros,  que  el  licenciado  Perea,  médico,  todos  los 

publico  i'«  lalin  en  loO!( ,  y  en  un  libro  cuales  le  compusieron  diferentes  epi- 

curioso  impreso    en    l'ifi'l    por    Juan  tafios  que  reve'an  el  mérito  de  aquel 

Ayala  con  este  titulo :    Rrcibimiento  sabio  y  lo  sentida  que  fué  su  pérdida 

que  la  Inifriil  C'indnd  d"   Toledo  entre  las  gentes  de  letras,  dequesoÜa 

hizoá  la  Rey  na  Doña  Isabel  quanrlo  rodearse  en  los  Cigarrales,  según  hemos 

entró  en  ella  á  celebrar  sus  bodas  imlicado. 

con  el    Sei'ior  Rry    Fifipe  el  Pru-  í    Los  dos  reunidos  con  otras  com- 

dente.  Además    dejó  niuv  adolantado  posiciones  poéticas  ,   en  que  se  inclu— 

un  Catálogo  ó  Historia  ríe  los  Arzo—  Tcn  las  inscripciones  y  epigramas  de 

bispos  de  la  Iglesia  Primada  y  una  Vergara,  algunos    de  Tomas  Moro  y 

obra  de  las  Antigüedades  de  la  no-  del  Dr.  Don  Luis  de  la  Cadena  y  la  tra- 

blcza  de  Toledo,   que  asegura  haber  duccion  de  Velasco,  se  publicaron  en 

■visto  Argote  de  Molina.  León  de  Francia  elañol3o8por(iaspar 

3    No  solo  Castro  lloró  la  muerte  Trerbsel  con  esta  porlaila  :  Aíi'nr;  Go— 

de  Vergara,  que  también  manifestaron  mccii  Eulaliensis  (nalm:x\   de  Sania 

su    dolor  otros  amigos  suyos,    como  Olalla  en  la  provincia)  £(/iy¿íiaaíiqi«)í, 

Diego  de  Guevara,  el  maestro  de  hu-  íiw  pocmana.  Es  libro  raro  y  apreci.i- 

manidadcs  AlfoasodeCcdillo,losh6r-  ble  por  las  noticias  (|ue  contiene. 
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á  una  de  aquellas  posesiones  de  recreo  con  el 
Duque  del  Infantado,  Don  Iñigo  de  Mendoza; 
y  al  segundo  dio  origen  la  erección  de  ca- 
torce cátedras  dotadas  en  loo2  por  el  canónigo  y 
maestre-escuelas,  Don  Bernardino  de  Alcaráz,  á 
quien  llama  repetidas  veces  su  protector,  sobrino 
y  sucesor  en  la  dignidad  de  Don  Francisco  Alva- 
rez  de  Toledo,  fundador  de  nuestra  Luniversidad 
enliSo. 

Ambas  composiciones,  merecedoras  del  ma- 
yor aprecio  por  la  pureza  del  lenguaje  y  lo  su- 
blime de  las  imágenes ,  encierran  recuerdos  es- 
timables de  la  vida  que  hacía  y  de  los  ejercicios 
á  que  se  entregaba  nuestro  catedrático  en  los 
Cigarrales,  donde  pasaba  dulcemente  los  dias, 
dedicado 

aut  lepares  abitare,  aut  fiíjere  cervos , 

Aecipitre  nut  roíiicres  celsis  occidere  in  nitris, 
Aut  laqueo  poliusslultis  inleiulere  fraudes , 
Seu  riros  propler  medilalum  condere  carmen. 

Pero  la  última  es  á  nuestro  intento  todavia 
mas  apreciable  que  la  primera .  porque  contiene 
un  precioso  boceto  de  los  alrededores  de  Toledo 
y  de  sus  floridos  montes,  en  los  cuales  finge  el 
poeta  se  congregan  todas  las  náyades  del  Tajo, 
representadas  en  las  muchas  fuentes  y  pozos  que 
se  conoeian  entonces  d*  ntro  v  fuera  de  la  pobla- 
ción ,'  para  obsequiar  con  el  oro  que  roban  del  rio 

5  Ademas  de  alguna;  de  aquella?  de  la  Bastida  .  de  las  Nieves  .  de  Saeli— 
fuentes  de  afruas medicinales,  que  le-  ees,  de  la  Sisla.  de  Covisa.  de  mia- 
ñemos nosotros  citadas  en  la  nota  á  la  res,  de  Cabrahigo,  de  Inés,  de  la 
página  '6,  comparecen  y  juegan  su  Albuhera,  de  Monte-agudo  ó  del  Ca- 
papel  en  el  poema  de  Castro  otras  varias,  pisrol  y  la  de  Mazarracin  ,  los  arro- 
como  la  Pflíicjfl  que  hoy  se  dice  fuente  vos  de  ía  Degollada  y  Valderolomba, 
techada  cu  San  Bernardo  .  Leudie?,  la  y  los  pozos  que  hay  dentro  de  la  ciudad 
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al  ilustrado  Mecenas  y  celebrar  con  armoniosos 
conciertos  la  creación  de  nuevas  cátedras*  en  el 
colegio  de  Santa  Catalina. 

jNí  Vergara  ni  Castro,  á  pesar  de  esto,  nos 
dejaron  una  memoria  tan  grata  de  los  Cigarrales 
como  la  que  debemos  al  venerable  Padre  Maria- 
na. Hoy  la  tradición  nos  marca  los  sitios  que 
este  sabio  visitaba  en  aquellos  con  frecuencia, 
según  él  mismo  escribe ,  para  reparar  el  ánimo 
fatigado  con  mil  cuidados  y  desahogar  la  cabeza 
cansada  del  estudio.  Todavía  se  señala  hacia  Mor- 
teron  una  pequeña  casita  rústica,  donde  se  cuenta 
trabajó  Mariana  la  versión  de  su  Historia  rjencral 
(Je  España,  que  habia  escrito  y  publicado  en  la- 
lin  también  en  Toledo  el  año  1592.  Y  los  que  han 
leido  los  Siete  Tratados  del  insigne  jesuíta  ,  ha- 
brán visto  en  el  mas  profundo  y  filosófico  de  todos 
ellos,  una  elegante,  casi  gráfica  descripción  de 
los  principales  pagos  que  abraza  el  término  de 
nuestra  ciudad,  y  un  cuadro  general  con  poéti- 
cos detalles  de  las  fincas  de  recreo  que  se  cono- 
cían en  su  época. 

Desde  San  Bernardo  hasta  la  Sisla ,  Mariana 
recorre  con  paso  corlo  los  Cigarrales  en  este  cua- 
dro ,  y  aquí  se  detiene  unos  instantes  á  pintar  la 
naturaleza,  produciendo  rica  variedad  de  frutos 
y  flores;  allí  descubre  una  fuente  laboriosamente 
abierta  á  pico  y  barreno  en  las  entrañas  durísi- 
mas de  las  rocas,  á  cuyo  borde  reposa  y  escribe 


tilula'lo?  Amargo ,  (le  San  SalTador  y  casa  de  la?  Fuentes.  Esto  pruébala  an- 

Barrio-nuevo  .  con  los  baños  que  lia—  tigüertart  de  todas  ellas  y  el  afán  ron 

niaban  del  Ceniz.ar  en  la  plazuela  del  que  se  buscaban  los  manantiales  en  las 

Colegio  de  Infantes,  y  existían  en  un  afueras  de  Toledo  en  los  tiempos  á  que 

ediOcio  regular  conocido  hoy  por  la  nos  referimos. 
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uiios  dísticos  latinos  acomodados  del  griego :« 
acullá  sobre  las  altas  cumbres  ó  entre  cerrados 
bosques  de  añosas  encinas ,  presenta  ya  una 
humilde  ermita,  ya  un  santo  monasterio,  y  re- 
trata al  pueblo  creyente  que  acude  á  él  en  fer- 
vorosa oración  ,  y  nos  hace  escuchar  los  sagra- 
dos cánticos  de  los  monges ;  mas  allá  lleva  la  vista 
á  la  sobervia  quinta  del  cardenal  Don  Gaspar  de 
Quiroga ,  el  mas  suntuoso  Cigarral  de  sus  tiem- 
pos, y  la  pasea  por  amenos  jardines ,  viñedos  y 
olivares,  al  lado  de  estanques  llenos  de  peces,  y 
entre  artificiosos  surtidores  de  agua  ocultos  en 
medio  del  monte  ,  donde  se  vé  correr  la  caza: 
por  último,  dá  cuatro  pinceladas  admirables  á 
Loches,  rica  y  deliciosa  posesión  de  su  colegio, 
y  bajando  otra  vez  al  monte  grande ,  resume  los 
elogios  de  los  Cigarrales,  en  el  de  uno  á  que 
afirma  se  retiraba  todos  los  años  pasados  los 
hielos  del  invierno,  al  sentir  las  frescas  auras  de 
la  primavera. 

Nada  mas  bello  ni  mas  poético  que  este  últi- 
mo elogio ,  copia  de  las  riquezas  que  encierran 
tales  posesiones  y  espresion  fiel  de  los  goces  que 
en  ellas  esperimentaba  nuestro  sabio  jesuíta.  Si 
la  fiííura  de  Mariana  necesitara  todavía  de  ali^unos 
toques  para  presentarse  de  relieve ,  si  á  la  aureola 
de  filósofo  ,  de  historiador  y  político  que  ciñe  sus 
sienes ,  se  quisiera  agregar  aun  la  corona  de  poeta, 
bastaría  para  conquistársela  la  descripción  de  los 

fi    Por  lo  que  Mariana  dice  al  ha-  insiripcion   que   compuso  para  cüa: 

blar  de  (-«ta  fuente  y  del  Cigarral  en  loannes  Vergarnca.  To.  iuyisaqiur 

que  csistia,  creemos  se  refiere;! laque  desiderio ,     colleclilia   Sypliuiicu/o 

hizo  labrar  en  el  suyo  con  prande  fraslo  entusa ,   perqué  occuUos   lubus   in 

é  incansable  empeño  el  repelido  Ver-  cpdiluin  rrulcrem   deducía  i/emini- 

sara ,   según    lo   dá  ;í   entender  esta  fonlis  inslar  cxhibere.  F. 
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Cigarrales ,  como  basta  para  acabar  de  conocer 
al  hombre  y  al  político  perseguido  el  tratado  Dv 
marte  et  immortaliiatc  en  que  se  lee  aquella/ 

Es  preciso  oir  al  mismo  Mariana,  copiar  sus 
palabras,  y  después,  á  buen  seguro,  se  dará 
autoridad  á  las  nuestras.  He  aquí  de  qué  manera 
pinta  el  Cigarral  donde  se  reunió  un  día  á  prin- 
cipios de  mayo  con  varios  amigos ,  entre  ellos  el 
deán  Den  Pedro  Carvajal  y  el  secretario  de  la 
inquisición  Castellanos ,  para  disertar  sobre  la 
inmortalidad  del  alma  humana: 

Demás  sub  salices  lassa  et  confeda ,  riator, 

Projice  Ifinlisper  membra  Inbore  vi(e. 
Lucus  amíjenus  eram :  qiirrciis ,  virfuilUí  cupressos 

Leniter  asj)irnns  commnvet  lik  Zcplnjn^s. 
Fhribus  et  lucent  dislincta  hcpc  prnln  decoris 

Veré  Ihijmiim  et  violam  ciim  redeunlt'  fenint. 
Atque  fnujram  Ínter  Terebinllios  innatíil  iris 

JS'ymphanim  proprius  lucus  Amadriadum. 
Multaque  cum  violts  vacciniu  fusca  leijuntur: 

Perqué  humiles  dumos  rose  id  a  mixta  rosa  est. 
Aspire  nocle  polum  ,  varios  hosce  aspice  flores , 

Quis  neget  in  terris  astra  micarc  diu? 
Híc  ver  purpureum  kpüssima  germina  fundit  : 

Ruru  salutari  spargit  adore  mea. 
Molliorhk  cestas.  Prcehef  quas  pampinas  umbras, 

Aura  fovet  leviler  frondea  tecla  movens. 
Arboribus  surgit  molli  conne.ra  corijmbo 

Nigra  hederá  in  pratis  non  pede  recta  suo. 
Est  hic  vinetis  confusa  et  pingáis  oliva , 

Palladis  et  Bacchi  muñera  junda  simul. 
Sunt  olera  irrigáis,  lactuca  et  beta  salubres; 

Agricolis  caules,  allia,  rapa  siser. 
Prrtcipites  inter  rupespura  unda  perennal  , 

Fonlicuto  é  tenui  murmure  grata  suo. 

7    Foreste  tratado,  ultimo  délos  ii(iTe\  Déla  variación  (le  la  moneda, 

siete  que  publicó  el  autor  en  Colonia  que    tanta    polvareda    lerantó    en  sií 

el  año  1609.    manrhado    después  en  tiempo,  sufrió MarianagraTespersecu- 

muchos  pasages  con   la  tinta   dé  los  cienes  y  hasta  estuvo  preso  un  año  en 

expurgatorios  de  1632  y  1640,  como  clconvénlodeSanFranciscodeMadrid. 
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Rimis  Ítem  placidiis  nostras  perlabitur  oras, 

Sylvam  humore  rigis  ,  quoe  prope  (onsa  nitet. 
Luscinice(¡ne  modos  solitos ,  tum  (eslate  cicada 

Armonía  indocili  concinit  usque  melos. 
Est  el  turdus  eda.r,  pcrdix,  el  turtiir  obesus, 

AUaycn  in  mensis  sa'pé  pelilus  ¡tonos. 
Inque  planas  truduntiir  apri,  ieporrsque  fugaces, 

Cunicmi  imhelles,  grata  sagina  gula}. 
Tendimus  alitibas  loqueos,  indagine  vulpes 

Ludilur,  heu  corli  parce  inimica  mece. 
Agresli  arbusto  sponsalur  ab  arbore  mili 

Surculus,  itl  domino  non  sua  poma  feral. 
Htc  amor,  hoc  pulchris  nomen  bene  convemt  hortis, 

Quando  lol  veneres  Jume  íenuere  locura 
Villam  ne  patulam  prwlergrediaris,  amice: 

Hospilii  facilem  nam  e.vperiere  modum. 
Mor  ocu lis  lustra  quce  aitdisti  singula  :  dices 

Est,  fateor,  merilis  apta  camama  luis. 

Después  de  esta  bellísima  pintura,  la  cual 
mas  revela  al  hombre  joven,  que  al  cansado  an- 
ciano agoviado  de  ingralitudes,"  3Iariana,  lo- 
mando por  preleslo  la  muerte  reciente  de  la  mu- 
ger  y  una  hija  de  Castellanos ,  trayendo  también 
á  su  memoria  las  de  García  de  Loaysa  ,  el  colec- 
tor de  los  Concilios  españoles ,  de  Don  Pedro  de 
Portocarrero,  Inquisidor  genera!,  y  de  Don  Ro- 
drigo Vázquez ,  presidente  del  Consejo  de  Casti- 
lla, desciende  á  tratar  el  importante  asunto  de  su 
tema,  retirado  á  un  bosque,  sentado á  la  sombra 
de  los  árboles  y  oyendo  el  murmullo  que  levantan 
las  aguas  de  una  fuente  cercana. » 


8  Aunque  noconsla  cuíndo  se  es- 
cribió el  tratado  De  la  muerte,  como 
en  él.  al  capitulo  Hdel  libro  IH  ,  habla 
Mariana  de  la  del  jesuita  Juan  Azor 
cual  de  un  suceso  reciente,  yesla  ocur- 
rió en  Uoma  el  29  de  febrero  de  1603, 
es  de  presumir  que  se  compondría  en 
el  mismo  año  ó  al  siguiente,  leuicndo 
ya  aquel    que  nació  en  lo36  susenla 


y  siete  ó  sesenta  y  ocho ,  edad  avanzada 
poco  apropósito  para  los  fuegos  que 
requiere  la  poesía. 

!)  En  el  libro  Be  Rege  el  Regís 
Jn.ililutione  ya  habla  ensayado  antes 
las  mismas  formas  ,  abriendo  la  discu- 
sión con  el  canónigo  Calderón  y  el  cura 
Suasola,  de  Navamorcuende  .  en  una 
finca  de  recreo  .  titulada  Piélago,  junto 
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La  decoración  caraLia  entonces  de  repente  á 
sus  ojos,  y  lodo  se  viste  de  luto  y  de  tristeza: 
sus  labios,  de  los  cuales  manaban  antes  dulces 
palabras  ,  respiran  luego  desprecio  de  la  frágil 
humanidad  ,  cansancio  de  la  vida  ,  decepciones  é 
injusticias  del  mundo.  No  parece  sino  que  está 
escribiendo  nuestro  jesuita  después  de  una  gran 
desgracia,  que  ha  dejadoun  vacio  en  su  corazón, 
donde  ya  solo  caben  el  cariño  de  su  familia  y  el 
recuerdo  de  sus  numerosos  amigos." 

Sin  embargo,  nunca,  en  niní^una  de  sus 
obras  ,  Mariana  se  ha  puesto  á  mayor  altura  ,  ni 
ha  empleado  una  elocuencia  mas  vigorosa,  que 
en  el  tratado  De  la  murrle,  escrito  en  los  Cigar- 
rales. Como  estudio  ñlosofico  ,  y?  hemos  dicho 
que  este  es  el  mas  profundo  que  salió  de  su  plu- 
ma. El  estilo  que  emplea  en  él ,  es  florido  y  ga- 
lano ,  pintando  los  adornos  del  campo,  la  suavidad 
de  los  aires  y  la  música  de  los  bosques ;  levan- 
lado  y  grandílocuo  cuando  habla  de  Dios,  de  su 
poder  y  providencia,  después  de  describir  una 
nube  sobre  los  montes  de  San  Bernardo;  grave  en 
los  puntos  de  disquisición  moral  y  teológica ;  se- 
vero, en  fin  ,  al  referir  las  miserias  de  la  vida,  las 


á  Talayera  de  la  Reina  ,  su  patria,  cerra 
(le  la  cueva  donde  se  reíujiaron  San 
Vicente  y  sus  hermanas,  huvendo  de 
las  persecuciones  del  cruel  t)ac¡ano. 
10  En  el  tratado  á  quenos  venimos 
refiriendo ,  recuerda  Mariana  á  sus 
maestros  Alfonso  Sanche?,  de  la  Ba- 
llesta, de  latin,  Marcos  Sánchez  Ci- 
priano, de  filosofía,  y  Alfonso  Deza 
y  Mancio  Domingue?. .  de  teología  ;  ba- 
hía con  respetuosa  gratitud  dc.\nlon¡o 
Araoz. ,  que  le  llevó  al  instituto  de 
Jesús;  pasa  'revista  al  crecido  catálo- 
go de  amigos  y  comprofesores  que 
tuvo  (MI    España    y  en   c!   estrangero. 


mencionándolos  por  sus  nombres,  en- 
tre loscua'es  se  encuentran  los  jesuítas 
Alfonso  Sandoval .  Alfonso  Montoya, 
Pedro  Bernardo  y  .Juan  Azor,  de'  co- 
legio de  Toledo,  sus  secretarios  Miguel 
Urrea,  .Juan  Bazán  y  Francisco  Olazo. 
los  canónigos  Andrés  Fernandez  y  Juan 
Calderón  .  y  los  toledanos  Alvar  Gómez, 
Rodrigo  Fontano ,  Gerónimo  Castro, 
Gaspar  Sánchez  y  Santiago  Torres;  y 
finalmente  dirige  cuatro  palabras  con 
la  efusión  de  la  mas  cariñosa  ternura 
¡i  sus  padres,  abuelos,  tios  ,  primos 
y  otros  parientes,  algunos  de  estos  para 
('I  desconocidos. 
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asquerosas  debilidades  del  hombre,  la  corrupción 
de  su  siglo,  la  venalidad  de  los  magistrados ,  la 
ignorancia  ,  torpeza  y  vicios  de  todas  las  clases. 
Mariana  es ,  pues ,  uno  de  los  que  mas  y 
mejor  nos  descubren  las  costumbres  de  los  anti- 
guos y  la  vida  que  hacían  en  los  Cigarrales  nues- 
tros padres  ,  á  la  vez  que  nos  facilita  luces  segu- 
ras para  penetrar  en  el  inferior  de  su  alma  y 
conocer  al  hombre,  después  de  haber  estudiado  al 
escritor. 


XII. 


Baltasar  Elisio  de  Medinilla.  —Academia  de  letras  que  en  sus  dias  ?e  orga- 
nizaba en  Toledo. — Ingenios  que  la  intenlaban. — Sitios  de  reunión. — Des- 
cripción de  Buena-vista.— La  morada  del  contento  en  la  Limpia  Concepción  . 
— Lope  de  Vega  y  Medinil'a  por  las  riberas  del  Tajo. — Lo  que  significan 
Los  Cigarrales  del  Maestro  Tirso  de  Molina. — El  Marqués  del  Cigarral, 
comedia  de  Castillo  Solórzano,  atribuida  á  Moreto. — Entre  bobos  anda  el 
jtiego,  del  toledano  Rojas  y  Zorrilla. — Refundición  de  esta  pieza  dramática 
por  Don  Eduardo  Asqucrino. 


Con  Mariana  y  ^os  demás  escritores  de  que 
hemos  hablado,  no  murió  en  Toledo  la  aficiona  la 
vida  campeslre.  Todavia  por  mucho  tiempo  duró 
después  entre  nuestros  sabios  la  costumbre  de  vi- 
sitar con  frecuencia  los  Cigarrales,  como  lo  de- 
muestra la  vida  del  infortunado  pastor  di^ardo, 
muerto  á  manos  de  quien  menos  debiera  en  la  flor 
de  su  edad  ,  el  tiernamente  llorado  Baltasar  Elisio 
ó  Eloy  áa  Medinilla,  heredero  del  estro  divino 
deGarcilaso,  principe  de   los   poetas  españoles. 

Corrían  los  primeros  años  del  siglo  XYII ,  y 
Toledo  contaba  una  brillante  pléyada  de  ingenios, 
entro  los  cuales  figuraban  con  otros  varios  el 
doctoral  de  la  Primada  Don  Tomás  Tamayo  de 
Vargas,  el  maestro  Joséfde  Valdivieso,  el  juris- 
consulto Gerónimo  de  Cevallos ,  Don  Francisco 
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de  Rojas  y  Guzínan  ,  conde  de  Mora,  Mateo  Fer- 
nandez Navarro,  Juan  Ruiz  de  Santamaría,  el 
doctor  Gregorio  de  Ángulo,  los  canónigos  Oracio 
Doria  y  Cristóbal  Tena,  el  doctor  Adriano  Bar- 
rienlos,  el  jurado  Juan  de  Valladolid  y  Francisco 
Céspedes,  secretario  del  cardenal  y  nieto  del  Bró- 
cense, quienes  se  congregaban  en  aquellos  sitios 
por  aflojar  el  arco  á  continuas  vigilias  y  divertir 
el  tiempo  en  suaves  pláticas  ,  previniendo  con  es- 
tas juntas  la  Academia  que  intentaban ,  según 
nos  dice  en  los  Diálogos  de  la  Poética  Española^ 
el  espresado  3íedinilla ,  otro  de  los  académicos 
ó  congregantes. 

Generalmente  el  punto  de  reunión  era  Buena- 
vista ,  encantadora  recreación  del  cardenal  Don 
Bernardo  Sandoval  y  Rojas ,  fundada  á  emula- 
ción de  la  quinta  de  Quiroga,  á  orillas  casi  del 
Tajo  ,  en  un  estremo  de  la  Vega  de  San  3Iarlin. 
Magníficos  jardines ,  donde  había  copiado  el  de- 
seo las  maravillas  de  Zallara  ,  fuentes  de  mármol 
alabastrino ,  estatuas  representando  Ninfas  y  Dei- 
dades del  Olimpo  pagano ,  millares  de  aves  raras 
presas  en  vistosas  pajareras ,  plantíos  estensos  de 
frutales  y  olivas,  bosques  cuajados  de  pinos, 
abetos  y  castaños ,  y  por  remate  de  este  cuadro 
un  palacio  de  severas  formas  ,  colocado  en  medio, 
con  miradores  á  la  ciudad  y  al  rio  ,  tal  era  el 
teatro  que  para  sus  diversiones  literarias  habían 
escogido  los  ingenios  toledanos.  A  no  dudarlo 

1  A  estos  diálogos  los  tituló  Medi-  parece  quedó  esta  sin  concluir  en  la 
nilla  El  yeyo.'  por  figurar  en  ellos  con  parle  prinoipal  de  que  toma  el  titulo, 
Céspedes .  Tamayo  .  CeTallos  y  el  Conde  v  el  MS.  original  en  4.°  que  la  contiene, 
de  Mora  .  Lope  de  Vega  Carpió,  cuya  (Biblioteca  Nacional. MS.  Mlo3jcuenta 
poeíica  píjrhcitíar  intentaba  esponer  mas  de  veinte  hojas  en  blanco  que 
sin  duda.  Por  el  contesto  de  la  obra  indican  también  la  falta. 
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tenia  principal  parte  en  la  elección  del  sitio  el  Con- 
de He  Mora,  sobrino  del  cardenal ,  que  golpeaba 
mucho  por  aquellos  dias  ,  á  la  cabeza  de  todos. 
Nuestro  Medinilla  que  en  esta  finca  solía  re- 
sidir mas  de  conlínuo  que  los  demás  .  en  varias 
de  sus  obras  nos  ha  pintado  el  envidiable  sosiego 
y  los  deliciosos  momentos  que  pasaba  en  ella, 
comeen  otras,  retirado  del  popular  bullicio,  en 
estrecho  consorcio  con  la  soledad.  La  morada  que 
fabrica  alconlenloen  la  Limpia  Concepción,  es  un 
retrato  de  su  existencia  reposada  y  tranquila,  á 
la  vez  que  una  copia  de  los  objetos  que  tenía  á  la 
vista  en  el  campo,  donde  la  escribía.  Vénse  allí 
florecidos  ó  llenos  de  fruto  , 

Castaños  mil  on  su  defensa  armados , 
Francos  por  fuerza  ,  duros  á  los  ruegos , 
Amigos  avellanos  de  los  prados, 
Materia  antigua  á  los  nupciales  fuegos  : 
Nogales  huecos  ,  con  la  lengua  ayrados , 
Qne  dieron  causa  á  los  pueriles  juegos , 
Almendros  canos  los  Iñemales  meses, 
Alegres  nuncios  de  olorosas  niieses. 

Madroños  ascendidos ,  purpurante 
La  tierra  de  su  truta  vergonzosa , 
I)e  usurpar  la  cautela  á  hum.or  fragante , 
Dulcemente  al  sentido  ponzoñosa ; 
Atrevidos  abetos,  afectante 
Cres[)a  el  peyno  la  hoja  perniciosa , 
Densas  hayas ,  á  vasos  dedicadas , 
Músico  l)ox  á  llantas  regaladas. 

Los  obedientes  fresnos  á  la  mano 
Arlítlce ,  á  las  sierpes  siempre  dobles 
lelo  fatal,  de  Aquiles  inhumano 
Por  la  asta  un   tiempo  sanguinosa  nobles: 
Impenetrables  al  segur  villano  , 
Fructifican  allí  nudosos  robles  , 
Pinos  vertiendo  olor  por  las  heridas, 
Palmas  triunfales,  porcpie  no  vencidas. 

Dulces  fuentes  de  tímidos  cristales  , 
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Víboras  de  la  tierra ,  abren  su  pecho , 

Obligando  á  la  vista  naturales, 

Mas  que  en  el  mármol  las  que  l'arte  ha  hecho : 

Parten  con  la  alva  lágrimas  yguales , 

Ella  en  los  cielos ,  estas  en  su  lecho, 

Solviendo  en  flores  la  reliquia  breve 

Que  resulta  en  la  orilla  de  su  nieve.  * 

Todo  esto  con  otras  muchas  cosas  encierra 
la  morada  del  contento  :  todo  esto  también  veía  á 
cada  paso  el  poeta  en  los  Cigarrales ,  y  por  eso 
al  pintarlo  emplea  tan  bellos  colores,  las  tintas 
que  prestaba  á  su  paleta   la  naturaleza  misma. 

Pero  qtieréis  conocer  á  Medinilla?  Queréis 
formaros  una  idea  acabada  de  lo  que  fué  Buena- 
vista,  esa  dehesa,  no  yajardin  ,  que  estáis  visi- 
tando ó  podéis  visitar  todos  los  dias?  Leed  su 
Descripción  ,  dedicada  al  cardenal  Sandoval  v  Ro- 
jas y  exhornada  con  un  comento  erudito  por  el 
mencionado  Don  Francisco  de  Uojas  y  Guzman». 
Este  poema  os  justificará  la  talla  que  concedieron 
á  nuestro  compatricio  como  poeta  lírico  ,  como 
crítico  juicioso  y  hablista  puro  Lope  de  Vega, 
Tamayo ,  León  Pinelo  y  otros  ,  regalándoos  jun- 
tamente un  rico  fanal  de  flores,  mapa  pintoresco 
de  las  bellezas  que  acumuló  aquel  prelado  gene- 
roso en  Buena-YÍsta. 

Medinilla  que  ,  como  hemos  escrito,  escogía 
este  y  otros  Cigarrales  para  sus  esludios,  atrajo 

2    Hemos  preferido  á  cualquier  otro  las  que  dá  el  mismo  Lope  en  nua  nota 

pasage ,  este  que  se  lee  en  la  hoja  43,  puesta  al  pié  de  ia  epístola  de  Medi- 

libro  UI.   de  la  Limpia  Concepción  nilla  inserta  á  lap:íí;inao04,  tomo  I  de 

de  la   Virgen  Serwi'a  Nuestra  ,  por  aquellas,  v  publicada  por  primera  yez 

dar  á  conocer  ,i  la  vez  el  poema  que  con  La  Filomena  ,  en  1621. 
mas  acrelita  á  Elisio,  el  cual  es  tan        3    Esta  descripción  sin  el  comenta- 

raro,  que  el  colector  ó  colectores  de  rio  y  con  a'gunos  apuntes  biográficos 

las  obras  de  Lope  de  Vega,  impresas  de  nuestro  poeta,  la  publicamos noso- 

por  Sancba  en  el  siglo  pasado,  mos-  tros,  según  ofrecimos,  en  las  ilustra- 

traron  uo  tener  mas  noticia  de  él  que  cioxes  letra  K.  donde  puede  Terse. 
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también  á  tan  grato  relraioiienlo  á  su  araigoLope 
de  Vega  ,  en  quien  tanto  cariño  supo  atesorar  su 
(alentó,  acaso  desde  que  pudo  tener  ocasión  de 
tratarle  con  motivo  de  las  fiestas  y  certamen  li- 
terario que  se  celebraron  en  Toledo  el  año  1605 
al  nacimiento  de  Felipe  IV.*  Con  cuánto  entusias- 
mo ,  con  qué  fácil  v  ligera  vena  nos  recuerda 
el  Fénix  de  ios  ingenios  las  breves  horas  que  am- 
bos pasaban,  discurriendo  por  nuestros  montes  ó 
sentados  á  las  verdes  márgenes  del  Tajo  !  En 
una  epistola,  contestación  á  otra  de  Elisio,  en 
que  le  convidaba  á  visitar  la  corte  de  que  este 
vivía  alejado,  tiernamente  se  lamenta  el  autor  de 
La  Filomena  de  no  estar  en  compañia  de  nuestro 
poeta,  y  mezclando  algunos  sollozos  de  delicada 
amargura,  prorrumpe  de  esta  manera: 

Con  vos  quisiera  yo ,    si  vos  conmigo  , 
Pasar  otros  estudios  diferentes 
Que  por  sondas  mas  fáciles  prosigo. 

Aquí  á  la  margen  de  nevadas  fuentes, 
Coronadas  de  yerbas  y  de  floi'cs. 
Moldura  del  cristal  de'  sus  corrientes ; 

O  en  esos  montes,  para  hablar  mejores, 
O  en  la  ribera,  donde  ya  sentados, 
Escuchábamos  dulces  ruiseñores , 

Viendo  la  risa  de  los  verdes  prados. 


4  De  este  certamen  se  compuso 
v.n  libro  raro  que  imprimió  en  Mairid 
Luis  Sánchez,  año  del  Señor  MDCV, 
C3n  el  titulo  de  Rrlarion  délas  fiesías 
ane  la  Imperial  Ciudad  de  Toledo 
hizo  al  nacimiento  del  Principe  X  S. 
Felipe  mide  este  nombre.  Figuró 
en  él  mucho  Lope  de  Vega,  quien  á  mas 
de  presentar  una  canción  que  obtuvo 
el  primer  premio  ,  consistente  en  una 
sortija  de  un  diamante,  abrió  la  justa 
con  la  lectura  de  una  larguísima  rela- 
ción escrita  en  endecasílabos  sueltos 
ú  la  manera  latina,  en  que  pintaba  la 


historia  de  las  letras,  elogiando  prin- 
cipalmente á  los  ingenios  españoles. 
Nuestro  Mcdinilla.  que  por  entonces 
contaba  solos  ■veinte  años  de  edad, 
presentó  también  al  certamen  .  aunque 
no  escribió  al  precio,  un  soneto,  di- 
rigiéndose en  figura  de  España  á  la 
Rryna  .  y  es  muy  de  notar  que  se  fir- 
mó en  é!  con  su  nombre  profano  Eloy. 
que  debió  ser  su  verd.adcro  nombre 
(¡e  pi'a,  de  que  lomó  después  el  sa- 
grado de  Elisio,  con  el  cual  es  gene- 
ralmente reconocido  y  se  titulaba  en 
otras  obras. 
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Que  dejaron  las  gotas  del  rocío , 
Para  el  oro  de  Febo  preparados : 

Al  son  del  agua  del  sonoro  rio , 
Adonde  el  viento  con  las  verdes  canas 
Compone  flautas  por  lo  mas  sombrío ; 

Dando  materia  lirios ,  espadañas , 
Bosque  ,  agua  ,  fuentes ,  árboles  y  flores , 
Aves ,  peñas ,  ganados  y  montañas. 

Digo  que  allí  sentados  y  encendidos 
De  amor  de  aquel  amor  omnipotente , 
Y  á  su  contemplación  divina  asidos, 

Escribiéramos  versos  dulcemente, 
Ya  en  la  lengua  vulgar ,  ya  en  la  latina , ' 
Prestándonos  los  números  la  fuente. 

Allí  mejor  que  en  la  pintada  china , 
Bebiéramos  los  dos  perlas  deshechas, 
Cayendo  por  la  barba  plata  fina. 

¡  Oh  vida  santa ,  libre  de  sospechas  , 
De  traiciones,  cuidados  y  de  agravios, 
Anchura  destas  cárceles  estrechas! 

Qué  bien  responden  estos  suaves  conceptos 
á  aquellos  otros  con  que  el  desgraciado  Medinilla 
le  encarecía  antes  sus  goces  en  el  campo  !  ¿Quién 
no  vé  que  las  almas  de  estos  dos  poetas  las  habia 
fundido  en  una  con  unos  mismos  sentimientos, 
con  iguales  inspiraciones,  la  santa  amistad  que  se 
profesaron\  al  oirle  decir  á  Baltasar  en  su  epís- 
tola á  Lope  ,  hablando  de  los  Cigarrales  : 

5  Gustoycapriclio  de  los  escritores  y  publicara  después  en  octava  rima 
del  siglo  XVII  fui  el  componer  Tersos  castellana  su  poema  el  año  1617.  Sin 
latinos.  V  de  ello  dejó  a'gunos  testi-  embargo  de  esto  ,  Lope  v  Elisio  se  de- 
monios Medinilla,  á  quien  en  El  Vega  dicaban  en  las  riberas  del  Tajo  á  me— 
de  quien  ya  hemos  hablado  repreníia  trincar  en  latin  ,  como  aquí  dice  el 
Lope,  porque  había  empezado  A  escri-  primero. 

bir  en  latin  la  Limpia  Concepción,  6    Oue   nuestro  Elisio  y    Lope  de 

diciendo  que  no  dobia  preferir  con  el  Vega  se  profesaron  una  finisimaamis— 

desprecio  de  nuestro  idioma  el  es—  lad .  lo  dicen  las  obras  de  uno  y  otro 

irangero ,  que  por  insigne  que  en  él  ingenio  ;  pero  bay  quien  afirma  mas, 

fuese,    no  podía    penetrarle   tanto  hay  quien  supone' al  primero  mnísíro 

como  el  natural.  A  este  consejo  acaso  del  segundo,  y  para  probarlo  se  ofrece 

se  debió  el  que  cambiase  de  propósito,  un  soneto  laudatorio  que  dirige  A  Lopb 
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Aquí  vive  el  deseo  dulcemente 
Aguardando  aijuel  dia  venturoso , 
Que  no  ha  de  tener  fin  eternamente. 

Aquí  ninguno  puede  estar  ocioso, 
Que  á  la  contemplación  la  lección  sigue  , 
O  convida  á  escribir  tanto  reposo. 

Yo  imagino  que  solo  á  aquel  persigue 
El  campo ,  que  habitar  no  puede  solo 
Consigo,  aunque  á  inquietud  el  mundo  obligue. 

Yo  canto  aquí  la  estrella  mas  hermosa 
Que  Dios  formó, ^  pues  cuanta  luz  tenía 
Cifró  en  su  esphera  intacta  y  luminosa. 

Con  Lope  de  Vega  y  Medinilla  cerraríamos  el 
bosquejo  que  venimos  trazando,  pero  cómo  no 
decir  algunas  palabras  mas  de  las  diversiones  á 
que  acostumbraban  dedicarse  las  familias  acomo- 
dadas en  nuestros  sitios  de  recreo?  Cuántas  bo- 
das no  se  han  solemnizado  con  espléndidos  ban- 
quetes en  ellos!  Cualquier  acontecimiento  feliz, 
cualquier  favor  de  la  fortuna  no  se  creía  com- 
pleto entre  nuestros  padres  si  no  iban  á  festejarlo 
con  bailes,  en  bulliciosa  algazara,  por  esos  mon- 
tes y  campos  sembrados  de  flores  que  se  encuen- 
tran al  rededor  de  nuestra  ciudad. 

Tan  frecuente  debía  de  ser  esta  costumbre, 
que  de  ella  sacó  materia  el  festivo  Tirso  de  Moli- 
na para  arreglar  una  colección  de  algunas  de  sus 
mejores  obras  dramáticas  y  novelas  del  género 
grave,  á  que  tituló  Los  Ciyarrdles  de   Toledo, 


Félix  DE  Vega  Carpió  ,(  sicjsü  MAESTRO  redund^íra  en  mayor  honra  del  poet* 

Baltuasar  Elisio  DE  Medimli.a,  al  frente  toledano,  y  por  eso  solo  los  titulaino^ 

de  las  Rimas  que  dedicó  aquel  á  Don  amigos  á  ambos. 

Juan  de  Aipuijo,  veinticuatro  de  .Se-  7     Parece  inútil  advertir  alude  aqui 

villa.    Fuerte   argumento  parece  este,  Medinilla  á  la  Limpia    Concepción. 

con  el  cual,  sin  embargo,  no  estamos  que  escribía   al  dirigir  la    epístola  á 

muy  conformes ,  aunque  á  ser  cierto  Lope  de  Vega. 


122  LOS  CIGARRALES  DE  TOLEDO. 

donde  parece  se  propuso  imilar  las  Noches  álicas 
de  Aulo  Gelio  y  los  Dias  saturnales  de  Macrobio, 
y  en  la  cual  describe  los  juegos,  entrelenimientos 
y  honestas  dislracciones  á  que  se  entregaban  los 
poderosos  y  gente  desahogada  de  sus  tiempos.*  En 
verdad  que  si  la  pintura  de  Fr.  Gabriel  Tellez 
está,  como  lo  sospechamos,  ajustada á  los  usos  de 
la  época,  no  podian  envidiar  los  nobles  y  ricos 
toledanos  del  siglo  XVII  los  brillantes  saraos  de 
nuestros  dias ,  y  esos  banquetes  con  que  suele 
una  ilustre  dama  de  la  nobleza  española  obse- 
quiar hoy  á  los  cortesanos  por  el  estio  en  una 
posesión  de  recreo  cercana  á  Madrid. 

Por  lo  que  el  maestro  Tirso  nos  dice,  á  com- 
petencia se  esmeraban  las  damas  y  caballeros  de 
de  aquel  siglo  en  ofrecer  á  sus  amigos  novedades 
gustosas  con  que  entretener  los  dias  en  los  Ci- 
garrales. Ya  disponían  justas  poéticas  en  que 
forzaban  al  pensamiento  á  divertir  con  sus  frutos 
las  calurosas  siestas,  ya  entretenían  las  mañanas 
y  las  tardes  en  sabrosísimos  coloquios  ,  mezclan- 
do á  la  improvisación  de  idilios  ,  cifras  v  moles 
ingeniosos,  la  relación  de  algún  suceso  novelesco, 
ó  ya  finalmente  se  dedicaban  en  la  noche  á  repre- 
sentar las  mejores  piezas  de  nuestro  teatro  anti- 
guo. Esto  unidoá  las  músicas,  bailes  y  conciertos 
con  que  después  de  la  comida  se  sostenía  la  ani- 
mación y  el  bullicio  en  aquellas  reuniones  fami- 
liares, completa  el  cuadro  de  las  felices  horas 
que  se  gozaban   y   que  también  pinta  el  célebre 


8  En  las  iLrsTii.*.cio>iEs  letra  L  ha-  obra  generalmente  poco  conocida,  aun- 
cemos  un  eslraclo  y  damos  algunas  que  de  ella  se  ha  hablado  mucho  de 
noticias  de  Los  Cigarrales  de  Tirso,    poco  tiempo  á  esta  parte. 
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autor  (le  la  Villana  de  Vallccas  en  los  cinco  Ci- 
garrales que  comprende  su  obra  ,  incomplela  por 
desgracia  á  pesar  de  las  promesas  suyas  y  de  su 
sobrino  Don  Francisco  Lucas  de  Ávila.* 

Una  cosa  de  notable  se  advierte  al  leer  el  li- 
bro del  insigne  mercenario.  Todos  los  personajes 
que  mezcla  en  la  fábula  son  indudablemente  fin- 
gidos ,  menos  Don  Juan  deSalccclo,  queda  motivo 
á  ella,  caballero  en  quien  competían,  dice,  la 
nobleza  con  la  virtud,  y  el  mismo  autor  que  en 
un  torneo  sobre  las  aguas  del  Tajo  se  retrata  ale- 
góricamente, \kl\ei\úo  un  pellico  blanco  con  unas 
barras  de  púrpura  á  los  pechos,  insignia  de  los  de 
su  profesión  ,  como  para  signiQcar  que  escribía 
después  de  haber  abrazado  en  la  religión  de  la 
Merced,  ó  tal  vez  para  dar  á  conocer  que  él 
también  visitaba  mientras  residía  en  Toledo  los 
Cigarrales ,  siguiendo  las  huellas  de  los  ingenios, 
de  que  largamente  hemos  hablado." 

La  obra  de  Tirso,  cuando  no  fuera  la  fama 
que  aquellas  fincas  de  placer  tenían  en  todas  par- 
tes, llevó  asimismo  á  la  escena  española  algunas 
producciones,  cuyos  argumentos  contribuyeron 


9  En  Bdeilar  aprovechando  y  en 

i'l  prólogo  de  Los  Ciynrrales ,  ofreció 
Tirso  como  muy  aiielanlaiiala  seííuiKla 
parte  de  esta  obra,  v  Lucas  de  Avila, 
sobrino  del  autor,  al  publicar  en  Tor- 
tosa  el  año  1634  la  Parle  tercera  de 
las  comedias  de  su  tio  ,  prometió  que 
saldría  con  toda  brevedad ,  dando  á 
entender  á  la  vez  claramente  que  en  su 
composición  trabajaba  él ,  agregando  á 
los  cuadernos  esconüdos  y  olvidados 
del  Maestro  nuevas  ai'adiduras.  Pero 
á  pesar  de  tales  ofrecimientos,  ios  C¡- 
ííarra/fí  quedaron  sin  concluir,  según 
decimos  en  el  testo. 

10  Que  vivió  el  Maestro  Tirso  en 


Toledo  algunas  temporadas,  se  sabe 
por  lo  que  dice  en  sus  obras,  mas  no 
está  muy  averiguado  si  perteneció  al 
convento  de  mercenarios  de  nuestra 
ciudad.  Encareciendo  á  esta  singular- 
mente en  Los  Cigarrales  ,  como  para 
prevenir  cualquier  censura,  escribe: 
«Yo  (soy)  tanto  menos  apassionado  en 
«su  a'abanza,  quanto  no  siendo  natural, 
«ni  vezíno  ácUa  ,  devoser  tenido  mas 
«fidedigno.»  Con  lo  cual  creemos  es- 
presa Tirso  que  residía  algún  tiempo, 
pero  que  no  estaba  afiliado  en  dicho 
convento;  y  deaqui  la  manera  de  es— 
pUcarnos  nosotros  cuando  á  él  nos  re- 
lerimos. 
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mas  á  celebrarlas.  Por  de  Don  Aguslin  Morelo  y 
Cavana  corre  impresa  y  IIgííó  á  represenlarse  en 
nuestros  teatros ,  una  comedia  de  figurón  con  el 
titulo  de  El  Marr/iiés  del  Ciíjarral,  y  Don  Fran- 
cisco de  Rojas  y  Zorrilla,  nos  legó  con  sus  me- 
jores creücloui^s  Eníj'c  bobos  andad  jtiego...,  que 
es  la  pintura  de  un  hidalgo  toledano,  dueño  de 
una  de  esas  fincas. 

La  comedia  atribuida  á  Morelo  y  que  no  per- 
tenece sino  á  Don  Alonso  del  Castillo  Solórzano*'. 
el  autor  de  La  Garduña  de  Sevilla  y  de  Lus  har- 
pías de  Madrid,  es  una  fábula  insulsa,  sin  in- 
terés, sin  la  sal  ática  ni  el  festivo  gracejo  que 
sabía  repartir  en  todas  las  suyas  aqupl  ingenio 
sobresaliente,  á quien  siempre  admirareioos  en  EL 
desden  con  el  desden.  Pero  si  la  falta  de  esas  y 
otras  dotes  no  hacen  estimable  á  El  Marqués  del 
Cigarral,  dánia  precio  á  nuestros  ojos  la  reco- 
mendación que  contiene  de  nuestras  casas  de  re- 
creo y  la  enumeración  que  en  ella  se  hace  de  los 
templos  y  conventos,  que  se  encuentran  á  las 
afueras  de  la  ciudad. 

A  no  temer  alargar  demasiado  este  cuadro, 
copiaríamos  aquí  algunos  trozos  que  lo  demostra- 
ran ;  mas  del  todo  no  queremos  renunciar  á  nues- 
tro deseo,  y  vamos  á  presentar  una  ligera  muestra 
del  estilo  de  Solórzano. 

El  protagonista  déla  comedia,  Don  Cosme, 
es  un   loco   visionario  muy  parecido  al  célebre 


11  Con  el  non)l)roile  estése  ¡nseiló  Morelo,  eamliio  de  aulnr  que  eon  fre- 
cn  la  Parle  cuarniln  y  seis  de  Va-  ciiencia  ronietíaii  los  impresores  y  co- 
rios ,  impresa  en  .Madrid  por  Franrisco  pistas  por  ¡inorancia  ó  para  alcanzar 
Sanz  en  1670,  aunque  antes  suelta  ó  mayor  lucro  en  la  venta  de  las  come- 
en colección  se  habia  publicado  por  de  riias  de  autores  de  poca  nota. 
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]¡on  Pepito  de  nuestros  días,  que  leda  por  nom- 
brarse noble  de  lamas  alia  alcurnia  ,  que  se  cree 
pariente  del  emperador  Carlos  V,  quien  prendado 
de  sus  eslravogancias  le  concede  una  pensión  vi- 
talicia de  dos  rail  ducados,  y  al  cual  Don  Iñiiío, 
sobrino  de  Don  Fernando,  gran  prior  de  Castilla, 
con  su  criado  Fuencarral,  conñere  el  título  de 
marqués  de  esta  manera: 


DON  íÑico.      Al  p<irlirnic  para  España  , 

Me  mandó  el  César  que  os  viese 

Y  que  os  tragese  una  carta 

Y  un  título  de  Marqués. 

nON  cosMK.     Al  lin  primo ,  y  al  tin  Austria ! 

Es,  Señor,  de  buena  data? 
DON  íÑK.o.      jMarqués  sois  del  Cigarral. 
F(  E.NCARRAL.  No  uos  faltarán  cigarras. 
DON  COSME.    Calla ,  necio  :  dónde  cao 

Ese  lugar? 
DON  íÑiGO.  En  la  falda 

De  ese  monte  de  Toledo. 
EL  TRiOR.       Media  legua  hay  de  distancia 

Desde  la  ciudad  á  él. 
DON  COSME.    Vecinos? 
DON  íÑiGO.  Quinientas  casas. 

DON  COSME.    Qué  iglesias  ? 
DON  IÑIGO.  Seis. 

FiENCAF.R.\L.  La  mayor 

Se  llama  Santa  Leocadia, 

Tu  abogada. 
DON  COSME.  Tú  que  sabes? 

FLENCARRAL.  Estubo  Una  temporada 

En  el  cigarral ,  señor. 
DON  íÑiGO.      Es  escelente  su  fábrica. 
DON  COSME.    Qué  naves? 
ixENCARRAL.  Cuarenta  y  cinco. 

DON  COSME.    Sin  duda  el  seso  le  falta. 
FTENCARRAL.  Las  Cuarenta  le  añadí; 

Cinco  tiene. 
DON  COSME.  He  de  ampliarla: 

Podemos  pedirla  Obispo 
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Que  me  escriba  con  el  Papa. 
EL  PRIOR.       Sí ,  eso  es  cierto ,  y  no  dudo 

De  que  Catliedral  la  haga. 
DON  íÑiGO.      Deshicirála  Toledo 

Con  quien  ninguna  se  iguala. 


DON  COSME.    Cuántos  monasterios  tiene? 
DON  LÑiGO.      Fianciscos ,  de  la  Observancia 

Dominicos  y  Agustinos. 
FtENCARR.\L.  Y  hemianos  de  la  Capacha. 
DON  COSME.    Tiene  lonja? 

FIENCARRAL.  De  tOCinO 

No  faltaní  en  cualquier  casa. 
Lonja !  pues  esto  es  Valencia , 
Sevilla  ó  León  de  Francia? 

DON  COSME.    Tiene  corral  de  comedias  ? 

DON  íÑiGO.      No,  Señor,  también  le  falta. 

DON  COSME.    Harémosle  un  coliseo 

De  arquitectura  romana , 
Adonde  se  represente... 

FIENCARRAL.  Y  adonde  por  fiesta  salgan 
Onzas,  tigres  y  leones 
Grifos,  dragones,  tarascas, 
Que  lidien  con  caperuzas. 

DON  COSME.     Qué  á  lo  largo  disparatas! 

EL  PRIOR.       Precioso  está  su  lacayo. 

DON  íÑiGO.      Muy  al  tiempo  con  él  anda. 


Del  mismo  género ,  aunque  con  prendas  que 
la  avaloran  mas,  la  comedia  de  Rojas  antes  men- 
cionada es  solo ,  como  anunciamos  arriba ,  el 
retrato  de  un  hidalgo  de  Toledo, 

Don  Lucas  del  Cigarral , 
Cuyo  apellido  moderno," 
No  es  por  su  casa,  que  es 
Por  un  Cigarral  que  ha  hecho. 


12    Por  lo  que  en  osle  verso  lüfe  primero  que  u~n  la  palabra  Cigarral, 

Rojas,  parece  era  déla  inisma  opinión  ron  relación  á  Toledo;  pues  antes  que 

que  nosotros  cniilimos  al   final  de  la  él  ya  la  había  empleado  en  un  sentido 

p.-ígina  2S ,  donde,  de  paso  advertiré-  genérico  Gil  Polo  ,  según  tenemos  es- 

mos  aquí ,  se  suprimió  espresar  al  ba-  crito,  en  la  Diana  enamorada  que  publi- 

blar-Je  Mateo  Alemán,  baber  sido  el  có  por  primera  vez  en  Va!cncia-lü64. 
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Nólase,  sin  embargo  en  esta  producción,  que 
no  desmiente  en  sus  animados  diálogos  ni  en  sus 
buenos  versos  al  autor  del  García  del  Castañar, 
el  vacío  reparable  de  no  describir  los  sitios  que 
dan  nombre  á  su  protaf^onisla."  Pero  ese  vacio 
lo  llenó  en  parte  Don  Eduardo  Asquerino  en  la 
refundición  que  hizo  el  año  1851  de  Entre  bobos 
anda  el  juego ,  a!  ofrecer  á  Isabel  por  boca  de  la 
grotesca  figura  de  su  novio  algunos  regalos.  Ved 
cómo  entonces  se  esplica  Don  Lucas: 

Aquí  presento ,  señora , 
Los  frutos  que  dan  mis  tierras 
A  vuestros  pies,  en  tributo 
De  tan  divina  belleza. 
Bien  quisiera  presentaros 
Una  corona  de  reina ; 
Pero  esta  aunque  menos  brilla 
Es  al  íin  lo  que  mas  llena. 
Aquí  tenéis ,   fruta  cara ! 
Dátiles  ,  de  la  ijalmera 
Bajo  la  cual  Don  Rodrigo 
Pasaba  tan  gratas  siestas. 
Flores,  aceitunas,  trigo, 
Albaricoques  ,  ciruelas , 
Que  hacen  andar  muy  ligero 
A  quien  se  escede  en  comerlas  ; 

Y  calabazas  robustas 

Que  con  aljundancia  estrema 
Podéis  repartir,  señora, 
A  cuantos  amantes  vengan. 
Bajo  mis  olivos  crecen 
Rosas ,  lirios  y  violetas , 

Y  junto  al  verde  pepino 
Se  alza  gentil  la  azucena. 
Los  almendros  y  granados 
Se  enlazan  de  tal  manera , 

l.S    Tanto    mas   reparable   es    este  reslir  el  hábito  de  Santiago ,  pasarla 

Tacío  tratánflose  de  Uojas,   que  comn  en  los  Cigarrales  largas  temporadas  y 

hijo  de  Toledo,    según   lo  dieron   á  podia  haber  escrito  con  natural  ins- 

conocer   las   pruebas   que    hizo  para  piracion  en  esta  materia. 
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Que  de  verde  ,  blanco  y  grana 
Forman  olorosas  cuevas  , 
Donde  entre  nardo  y  claveles 
Los  arroyos  serpentean , 

Y  los  ruiseñores  cantan, 

Y  las  tórtolas  se  besan. 
Todo  en  mi  casa  se  cría , 

Y  están  vasta  la  cosecha, 
Que  en  busca  voy  de  crianzos 
Para  una  cría  completa. 

Esta  descripción  ,  cual  las  otras  de  que  nos 
hemos  ocupado ,  prueba  la  celebridad  de  los  Ci- 
garrales, y  acredita  la  eslimacion  en  que  siempre 
los  han  tenido  nuestros  poetas  como  sitios  de  re- 
creo, de  meditación  y  estudio. 

3Iuchos  mas  ejemplos  pudiéramos  citar  toda- 
vía, pero  este  cuadro  ha  tomado  ya  grandes  pro- 
porciones, y  es  tiempo  de  pasar  á  otro  punto. 


XIII. 


Riqueza  de  los  Cigarrales. —  Paráfrasis  de  un  cantar  toledano. — Alteración  de 
las  costumbres. — El  Bosque  y  unos  versos  de  Ovidio  bien  aplicados. — Cam- 
bio en  la  legislación  municipal. — Algunos  Cigarrales  notables  por  su  riqueza 
y  recreación. — Morteron. — Inspiración  poítica. 


Hasta  ahora  hemos  considerado  á  los  Cigar- 
rales como  unas  posesiones  consaí2;radas  simple- 
monle  al  recreo  de  los  vecinos  de  Toledo,  ca- 
pital si  no  único  pensamiento  que  debió  presidir 
al  crearlos.  Tienen  además  estas  fincas  otro  as- 
pecto, bajo  el  cual  pueden  también  ser  apreciadas, 
y  es  el  de  su  riqueza,  de  alguna  importancia 
hoy  en  conjunto  y  separadamente  en  algunas  de 
ellas,  como  vamos  á  manifestar  en  este  cuadro. 

De  muy  antiguo  se  canta  entre  los  toledanos, 

Dos  cofradías 
Y  un  Cigarral , 
Llevan  á  un  hombre 
Al  liospital ; 

brocárdico  ó  aforismo  popular   que  enseña  ser 
menores  los  productos  que  las  impensas  de  estas 
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posesiones ,  revelándonos  á  la  vez  los  ruinosos 
^aslos  que  solían  hacer  nuestros  padres  en  aque- 
llas asociaciones  religiosas.*  Y  á  la  verdad  el 
cantar  no  miente  con  relación  á  los  Cigarrales, 
si  nos  contraemos  á  la  mayoría  de  ellos,  que  por 
lo  pequeños  ó  mal  cultivados  apenas  rinden  lo 
bastante  para  cubrir  las  hibores  mas  necesarias. 

La  recreación  que  principalmente  se  buscaba 
en  estos  sitios,  excluía,  por  otra  parte,  toda 
idea  de  lucro.  El  plantío  de  frutales  y  el  cultivo 
de  flores  absorvían  en  lo  general  la  atención  de 
los  dueños,  que  solo  se  cuidaban  de  las  cosas  de 
provecho  en  cuanto  podían  contribuir  al  mayor 
deleite  y  placer  de  los  sentidos,  placer  que  ve- 
nían á  enturbiar  algunos  años  los  hielos  invernales 
ó  los  granizos  de  primavera  ,  malogrando  en  un 
día  las  mejores  cosechas  y  destruyendo  los  frutos 
próximos  á  sazonar. 

Los  Cigarrales ,  por  lo  tanto,  eran  ordina- 
riamente una  verdadera  caja  de  amortización  en 
que  se  enterraban  los  ahorros  del  artesano,  las 
sobras  del  peculio  del  clérigo  y  los  residuos  del 
capital  de  los  ricos,  aunque  esto  redundaba  mu- 
chas veces  en  beneficio  de  los  pobres,  á  quienes  se 


1    Las   cofradías   y    hermandade'!.  nos  oonuines  reíjlamcntarias ,  algunas 

fuera  de  su  objeto  religioso,  eran  un  rclalivas  á  la  organización  del  trabajo, 

poderoso  vincu  o  de  sociabilidad  entre  ;í  la  tasa  de  las  labores  y  álasrelario- 

nuestros  mayores.  Por  lo  que  hace  á  ncs  de  superioridad  y  dependencia  en- 

Toledo  ,  podemos  afirmar  que  aquí  cada  t re  los  maestros  ,  oficia' es  y  aprendices, 

gremio,   cada  oficio  tenia   un   Santo  Aparte  de  esto,  sobre  lo"  que  fueron 

prolector,  bajo  cuya  insignia  se  con-  varias  y  muy  dignas  de  estudiarse  las 

gregahan  los  artesanos,  ya  para  ausi-  eostumlires,  todas  aquellas  ordenanzas 

liarse  mutuamente  en  las  necesidades  cstablecian  se  cclebr.íran  alano  fiestas 

tenipora'es  y  espirituales  de  la  \ida,  votivas,  en  las  cuales  los  mayordomos 

ya  para  reglar  de  una  manera  justa  el  ó  hermanos  mayores ,  con  pródiga  pro- 

egercicio  de  su  arle.  Asi  se  leen  en  fusión  y  .-i  competencia  solían   hacer 

las  antiguas  ordenanzas  de  estas  aso-  gastos  considerables,  á  que  alude  el 

ciaeiones,  á  vueltas  de  las  prevencio-  cantar  en  su  primer  periodo. 


LOS  CIGARRALES    DE  TOLEDO.  13Í 

facilitaba  de  esla  manera  un  medio  de  ganar  jor- 
nales todo  el  año.  Así  se  comprende  bien  que  fue- 
ran unas  fincas  de  mayores  gastos  que  productos, 
y  dieran  origen  al  cantar  que  parafraseamos. 

Pero  sea  debido  al  desengaño  de  algunos  pro- 
pietarios de  estas  fincas  de  recreo,  sea  al  cambio 
que  hablan  sufrido  nuestras  costumbres,  ó  al 
apego  á  los  bienes  de  fortuna  é  hidrópico  deseo  de 
goces  materiales  que  hace  tiempo  coi'róe  nuestras 
entrañas  ,  desde  principios  del  siglo  XVIII,  aflo- 
jando en  mucha  parte  la  afición  de  nuestros  ante- 
pasados á  la  vida  del  campo ,  ni  se  visitaban  con 
tanta  frecuencia  los  Cigarrales,  ni  en  ellos  se 
miró  ya  con  descuido  el  cultivo  de  aquellas  plan- 
tas que,  como  la  oliva,  prometen  al  agricultor  se- 
guros y  provechosos  rendimientos. 

Testimonio  de  lo  primero  nos  ofrece  el  famoso 
Cigarral  del  Bosque,  una  de  las  mejores  posesio- 
nes de  su  género,  al  lamentarse  de  la  triste  so- 
ledad que  cei'ca  á  aquellos  sitios  cuando  no  tie- 
nen frutos  ,  parodiando  estos  célebres  dísticos  del 
desterrado  en  el  Ponto : 

Doñee  eris  felix  ,  mullos  numerahis  amicax  , 
Témpora  ú  fuerim  niibila ,  solns  eris... 

que  no  estarían  mal  interpretados  si  se  dijera: 

Cuento  mil  adoradores 

Y  me  visitan  liermosas, 
Cuando  en  abril  tengo  flores 

Y  en  junio  frutas  sabrosas. 
Mas  luego  en  parte  ninguna 

Hallan  mis  penas  testigos... 
Ay  I  que  en  la  mala  fortuna 
Siempre  faltan  los  amigos! 
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Cuánta  verdad  encierran  eslos  lamentos,  que 
son  a  la  vez  un  epílogo  exacto  de  la  vida  que 
se  hacía  antiguamente  en  los  Cigarrales!  El  sór- 
dido interés  al  pisarlos  había  sembrado  de  es- 
pinas y  abrojos  las  sendas  que  antes  tapizaban 
mil  yerbas  olorosas:  nuevos  aires  desde  entonces 
circulaban  allí  donde  en  otro  tiempo  formaron  su 
morada  las  dulces  brisas  de  abril  y  mayo  entre 
nardos  y  violetas;  y  por  eso  ya  no  tenían  encan- 
tos para  nuestros  padres  aquellos  sitios  ,  y  se 
los  miraba  con  indiferencia  si  no  con  desden, 
hasta  la  hora  en  que  ofrecían  al  regalo  ó  á  la 
avaricia,  finios  completamente  sazonados. 

Ahí  imagen  parecida  es  esta  conducta  á  la 
de  la  frágil  amistad  ,  que  también  pintaba  Ovidio 
oficiosa  y  asistente  á  los  goces  de  la  próspera 
fortuna  y  retraída  y  sorda  á  la  desgracia  en  los 
días  tempestuosos!  De  esta  manera  se  descubre 
la  veleidad  del  corazón  aun  en  las  mas  ligeras 
afecciones  del  hombre! 

A  pesar  de  esto,  no  por  lo  que  llevamos  dicho 
vaya  á  creerse  que  lus  Cigarrales  habían  sido 
abandonados  del  lodo.  Antes  por  el  contrario, 
desde  el  siglo  XVIII  hasta  nuestros  días  creció 
su  número  y  se  mejoró  y  ensanchó  el  cultivo  en 
olios  mas  que  en  otras  épocas,  sí  bien  se  procuró 
generalmente  convertirlos  en  unas  posesiones  de 
útil  aprovechamiento,  para  lo  cual  se  arrancaron 
muchos  frutales,  se  multiplicaron  las  olivas  como 
árbol  productivo,  y  se  piescindió  por  lo  común  de 
la  parte  de  jardín  que  al  principio  fué  la  mas 
principal  v  mejor  cultivada  en  estos  sitios. 

La  idea  de  la  ganancia,  sin   embargo,  hizo 
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aplicar  el  terreno  en  algunos  puntos  á  los  usos  de 
la  agricultura,  y  con  este  objeto  se  destruyó  ó 
abandonó  el  plantío  ,  borrando  toda  huella  del 
cultivo  anterior,  como  sucedió,  por  ejemplo,  en 
Azucaica  y  Calabazas,  donde  ya  no  se  ven  seña- 
les siquiera  de  los  deliciosos  Cigarrales  que  se 
conocieron  hacia  aquellos  pagos. 

La  legislación  municipal  que,  según  demos- 
tramos en  otro  cuadro,  favoreció  grandemente  el 
desarrollo  de  nuestras  casas  de  placer ,  á  vista 
del  cambio  que  esperimentaron  las  costumbres, 
sulVió  asimismo  una  alteración  digna  de  consig- 
narse. Cuando  el  cultivo  de  los  alrededores  de 
Toledo  solo  tenia  por  fin  el  proporcionar  á  sus 
moradores  el  solaz  y  desahogo  de  que  carecían 
dentro  de  la  ciudad ,  los  terrenos  que  se  escogían 
al  efecto  gozaban  la  consideración  rei  nuliius  y 
eran  del  primero  que  los  ocupaba,  sin  exigírsele 
para  su  acotamiento  formalidad  ninguna.  Luego 
que  el  espíritu  de  especulación  agrícola  invadió 
nuestros  campos  y  se  buscó  en  ellos  menos  el 
recreo  que  la  utilidad  ,  el  ayuntamiento,  mostrán- 
dose mas  avaro,  erizó  de  dificullades  las  conce- 
siones de  terrenos  públicos ,  y  al  cederlos  en  en- 
filéusis  aunque  bajo  un  canon  módico,  aseguró  su 
señorío  direcíoy  el  derecho  á  los  laudemios  que  se 
causaran  en  las  ventas  de  las  nuevas  posesiones.* 

2     Los  censos  creados  á  virtud  de  fitéusis  no  es  un  contrato  en  que  se 

estas  concesiones  acaban  de  redimirse  traspasa  'a  propiedad   por  completo  á 

recientemente,  la  mayor  parte  al  tipo  los  enfilíulas ,  sino  una  concesión  de 

de  diez  por  ciento,   con  arreslo  á   la  usufructo  perpetuo ,  hecha  sin  consi— 

ley  de  1."  de  mayo  de  18i»o.  Y  ocasión  deracion  al  capital ,  por  lo  cual  debió 

propicia  es  esta  de  advertir  que  los  le-  adoptarse  para  ellos  un  tipo  diferente 

Sisladores,  igualándolos  á  I  os  reserva-  que  no  lastimara  los  intereses  del  se— 

tivos  y consignalivos de  índole  distinta,  ñor  directo,  como  sucedió  en  Toled'i 

dieron  muestras  de  ignorar  que  el  en-  al  redimir  los  censos  de  los  Cigarra'cs. 
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Esto  no  obstante,  y  contra  lo  que  era  de  es- 
perar, se  fundaron  todavía  algunas  en  que  se 
conciliaba  todo,  la  utilidad  con  el  deleite  ,  el  dulce 
esparcimiento  á  que  pudiera  entregarse  el  ánimo, 
con  el  interés  de  una  probable  ganancia.  De  este 
modo  los  hábitos  de  nuestros  padres  no  han  desa- 
parecido por  completo,  y  aun  en  nuestros  dias 
brindan  los  Cigarrales  al  que  ios  visita  con  aque- 
llas bellezas  que  tanto  hemos  encomiado  diferen- 
tes veces,  al  paso  que,  desmintiendo  el  cantar 
popular  arriba  esplicado,  han  venido  á  constituir 
una  parte  no  despreciable  de  la  riqueza  de  nues- 
tro término. 

Yeánse  si  se  quiere  acreditar  esta  verdad ,  el 
Cigarral  del  señor  marqués  de  Malpica,  que  es  la 
antigua  quinta  del  cardenal  Quiroga  ,  de  que  ha- 
blamos otra  vez  ,  el  titulado  de  los  Carneros,  el 
de  Mendivil  que  disfruta  el  señor  marqués  de  Usá- 
tegui,  el  de  AJarron  del  señor  vizconde  de  Pala- 
zuelos,  la  Oli filia  del  señor  marqués  de  Hermo- 
silla,  los  de  Don  José  Monloya  y  de  Menovo  á 
San  Bernardo ,  el  de  Melero ,  el  del  Bosque,  hoy  de 
Don  Antonio  Maldonado.  los  de  Don  Santiago 
Gómez  ,  de  los  escribanos  Aguilár ,  Roa,  Gijon  v 
Lozano ,  la  huerta  de  Don  Antonio  García  Corral 
y  tantas  otras  posesiones  de  que  haríamos  espe- 
cial mención ,  si  no  tuviéramos  ya  fatigados  á 
nuestros  lectores.  Pero  sobre  todo  no  deje  de  vi- 
sitarse á  Morteron  ,  porque  allí  al  lado  de  una  ri- 
queza apreciable,  se  encontrará  el  sitio  mas  de- 
licioso, la  recreación  mas  pintoresca  que  puede 
gozarse  todavía  en  los  Cigarrales. 

¿Quién  no  ha  pasado  un  día  de  campo  en   el 
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invierno  ,  ó  una  velada  de  eslió  en  aquella  campi- 
ña ,  sentado  á  los  floridos  bordes  de  una  fuente, 
viendo  cómo  se  derrumban  las  espumosas  aguas 
por  la  pendiente  de  una  cascada,  ó  cómo  bajan  á 
bañar  en  ellas  las  loriólas  sus  rizadas  plumas  y 
a  decirse  caiicias  con  liernisimos  arrullos?  ¿Quién 
que  baya  visitado  á  Morlerou  una  sola  vez  no  se 
sintió  inspirado,  y  ha  arrojado  al  viento  dulces 
cantares  é  interrumpido  el  silencio  de  !a  selva 
con  amorosas  endechas?  Al  saborear  las  delicias 
con  que  convida  allí  la  vida  agreste,  al  sentir  la 
embriaguez  que  producen  sus  regalados  perfumes 
¿quién  ahora  mismo  no  esclama  : 

Yentiiroso  una  y  mil  veces , 
Mil  veces  mil  bienhadado 

Y  venturoso , 
Oh  tú  que  prestas  con  creces 
Paz  al  pecho  fatigado , 

Campo  hermoso! 


Feliz  quien  en  tí  respira 
A  la  luz  de  la  mañana , 
Que  insegura , 
Cuando  ya  la  noche  espira , 
Va  tiñen'do  de  oro  y  grana 
La  llanura. 


Feliz  quien  al  blando  ruido 
Que  levanta  esta  cascada 

Murmurando , 
Y  al  gorjeo  no  aprendido 
Que  algún  ave  enamorada 

Está  ensavando, 


En  tí  ol  ánima  recrea 
O  las  largas,  perezosas 
lloras  duerme , 
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Soljre  un  lecho  de  ajedrea, 
Bajo  un  pabellón  de  rosas, 
Quieto,  inerme. 


Feliz  si  con  pié  ligero 
Por  esta  región  vecina 

Trisca  y  corre , 
Y  el  escabroso  sendero 
Que  á  la  ciudad  encamina 

No  recorre. 


Acfuí  de  verde  espadaña 
Y  ramas  del  bosque  umbrío 

Silencioso , 
Puede  labrar  la  cabana 
Que  le  defienda  el  estío 

Tormentoso. 


O  en  el  invierno  sañudo, 
Cuando  sábana  de  nieve 
Cubre  el  suelo, 

Y  sopla  el  ábrego  rudo , 

Y  manto  de  niebla  leve 

Viste  el  cielo ; 


Con  troncos  de  añoso  roble 
Se  calienta  en  el  hogar 

Resguardado , 
Y  libre  del  trato  doble , 
Yive  aquí  sin  envidiar 

Ni  envidiado! 


MorteroD !  nombre  va  hislórico ,  campo  de 
recuerdos  ,  paraíso  de  delicias  ,  íú  solo  eres  su- 
ficiente para  hacer  apetecible  la  residencia  en  los 
Cigarrales ,  tú  también  bastas  para  darnos  á  co- 
nocer su  riqueza! 


XIV, 


Cuadro  final. — Dos  palabras  sobre  la  población  de  los  Cigarrales. — Sus 
costumbres. — Su  laboriosidad. — Descripción  del  interior  de  una  casa  de 
Cigarralero. — Empleo  que  se  pudiera  dar  en  el  verano  á  los  habitantes  de 
nuestro  campo. — Lamentos  del  Tajo  por  la  ruina  de  Toledo. 


Tocamos  ya  al  fin  de  nuestra  jornada  ,  y  an- 
tes de  soltar  la  pluma,  vamos  á  decir  cuatro  pa- 
labras acerca  de  la  población  que  se  alberga  en 
los  Ci,2;arrales,  no  como  estadistas  que  numeran 
los  individuos  de  una  familia  y  anotan  sus  sexos, 
sus  edades  y  caracteres,  para  levantar  luego 
cálculos  quiméricos  sobre  las  infinitas  variedades 
que  la  naturaleza  se  complace  en  crear  entre  los 
seres  de  una  misma  raza,  sino  como  observa- 
dores concienzudos  de  las  costumbres  de  nuestro 
pueblo,  para  completar  el  estudio  que  nos  propu- 
simos hacer  de  los  alrededores  de  Toledo. 

Cuenta  esta  ciudad  un  considerable  vecindario 
compuesto  de  los  cigarraleros  ó  guardas  de  aque- 
llas posesiones,  cuya  población  rural  ordinaria- 
mente se  alimenta  solo  del  trabajo  agrícola  y 
es  la  depositaría  de  las  tradiciones  de  nuestros 
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antepasados  en  punto  al  cultivo  del  campo.  Sobria 
y  morigerada,  vive  contenta  del  mezquino  jornal 
que  gana  labrando  la  tierra ,  ó  de  los  escasos  pro- 
ductos que  la  rinde  el  empleo  de  los  dias  vacan- 
íes  en  las  labores  de  esparlo,  á  que  por  lo  común 
se  dedica.  Humilde  y  complaciente,  sirve  lid  al 
dueño,  obsequia  atenta  al  forastero  y  á  todos 
atiende  y  mira  con  agrado. 

Las  casas  que  habita  esta  población,  retra- 
tan al  vivo  sus  costumbres  morigeradas  con  la 
limpieza,  arreglo  y  economía  que  se  nota  ge- 
neralmente en  todas  sus  dependencias.  Allí  á 
cualquier  hora  pueden  verse  realizados  los  senci- 
llos cuanto  poéticos  cuadros  que  de  la  vida  cam- 
pestre nos  trazó  el  candoroso  Don  Francisco  Gre- 
gorio de  Salas  en  su  Observatorio  rústico.  Pasad 
a!  interior  de  alguna  de  esas  casas,  y  recogiendo 
suavemente  vuestra  imaginación,  mirad... 

De  los  gruesos  y  corvos  biguelones 
Cuelgan  doradas  ubas  y  melones  , 

Y  algún  duro  membrillo 
Oloroso  ,  fragante  y  amarillo. 

Las  lacenas  encierran  en  sus  huecos 
Esperiegas ,  castañas ,  higos  secos , 
Algunos  recpesones, 
Vinagre ,  aceite ,  sal  y  alcaparrones , 
Pimientos ,  aceitunas  y  algún  queso , 

Y  una  olla  de  miel  ó  arrope  espeso , 
Algún  mazo  de  lino , 

Y  un  medio  botijón  lleno  de  vino , 
Un  cuenco ,  y  una  jarra 

Y  una  fuente  con  ubas  de  la  parra. 
El  cestillo  del  pan  está  colgado 

I)e  una  gran  cornamenta  de  venado: 
Todotolinie  limpio,  aunque  lan  pobre, 
Sin  que  nada  le  falle,  ni  le  sobre} 

1    observatorio  rústico  de  Sala?.    .Madrid. -Sancha;  í'íli.  pág.  l*j. 
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Encantadora  descripción  por  lo  nalural  y  pro- 
pio de  los  términos ,  que  á  algunos  parecerá 
trivial  ó  exagerada ,  pero  que  nosotros  encontra- 
mos muy  conforme  á  la  verdad  !  ¡A  cuántas  con- 
sideraciones no  se  presta  la  contemplación  de  esa 
vida,  rodeada  en  circuló  estrecho  de  privaciones 
y  de  virtudes,  reflejo  de  las  costumbres  patriar- 
cales, divorciadas  del  mundo  de  nuestros  dias  y 
refugiadas  al  campo,  asilo  seguro  del  contento  y 
bienhandanza! 

Todavía,  sin  embargo,  de  esa  importante 
población  rural,  moderada  en  sus  goces  y  aspira- 
ciones, pudiera  sacarse  un  gran  partido,  en  pro- 
vecho suyo  y  de  los  intereses  generales  de  Toledo, 
si,  por  ejemplo,  para  el  verano,  época  aquí  ge- 
neralmente de  encaso  trabajo,  se  la  supiera  pro- 
porcionar una  ocupación  conveniente.  ^  nada  mas 
fácil  de  conseguir,  sin  grandes  dispendios,  sin  el 
empleo  de  cuantiosos  capitales. 

Resucítese  la  idea  del  plantío  de  moreras  en 
que  se  ha  pensado  tantas  veces,  aliénlese  á  los 
dueños  de  Cigarrales  para  que  favorezcan  este 
plantío,  y  después,  con  una  racional  recompensa 
aficiónese  á  los  habitantes  de  aquellas  fincas  á 
la  crianza  y  cuidado  del  gusano  de  seda.  Esto, se- 
rá un  manantial  de  prosperidad  y  de  riqueza  para 
todos.  ¡Quién  sabe  también  si  de  este  modo  rena- 
cerá otra  vez  con  mejores  condiciones  la  pingüe 
industria  que  perdimos  ,  y  nuestras  labores  volve- 
rán á  figurar  en  los  mercados  de  Europa,  y  Tole- 
do ,  por  fin ,  podrá  levantarse  de  la  postración  en 
que  yace? 

Sueños  acaso  sean  estos ,  hijos  de  una  febril 
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imaginación,  esfuerzos  impotentes  de  una  aspi- 
ración justa  y  desinteresada,  á  que  nos  entregamos 
ahora  á  vista  de  lo  que  fué  y  es  hoy  aquel  pue- 
blo poderoso,  que  con  el  ruido  de  su  fama  alborotó 
los  confines  del  mundo,  y  ha  ocupado  tantas  pá- 
ginas en  la  historia  de  España. 

Sueños  ó  hechos  posibles  de  realizar,  no  de- 
jen de  meditarse  nuestras  palabras:  hagamos  un 
ensayo  siquiera,  y  cuando  los  primeros  resultados 
no  respondan  á  nuestras  esperanzas,  cuando  la 
tierra  se  muestre  ingrata  á  nuestros  afanes  y,  vol- 
viéndonos la  espalda  la  desdeñosa  fortuna,  veamos 
no  puede  sacarse  ningún  partido  de  la  población 
de  los  Cigarrales,  dejemos  la  azada  y  la  esleva, 
el  uso  y  el  torno,  y  contentémonos  con  arrancar 
del  pecfio  los  acentos  del  dolor  reprimido,  escla- 
mando á  las  riberas  de  ese  sagrado  rio  que  baña 
nuestra  campiña: 

Rio  Tajo ,  rio  Tajo  , 
El  de  las  arenas  de  oro , 
El  de  las  aguas  de  piala 

Y  las  márgenes  de- chopos. 
Precioso  raudal  que  encierras 
Dentro  tus  senos  recónditos , 
Entre  algas ,  juncos  y  conchas 
Joyas  de  siglos  remotos ; 

Y  en  cuyo  fondo  se  esconden 
•                   Con  recuerdos  deliciosos , 

Historias  que  valen  mucho 

Y  cuentos  que  importan  poco.... 
Oh  !  si  á  mi  voz  levantaras 

La  frente ,  y  vieras  en  torno 
Yermos  los  campos  que  un  dia 
Tú  regabas  oficioso ; 

Y  aquellos  bosques  sombríos 
Con  ruiseñores  canoros , 

Y  las  fuentes  que  hilo  á  hilo 
Daban  tributo  á  tu  solio ; 
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Con  los  palacios  morunos 
De  calados  caprichosos , 

Y  las  cercas  de  pomares, 
De  azahar  y  sicómoros ; 
Todo  perdido ,  arruinado , 
Palacios ,  fuentes  y  troncos , 
Cual  caña  que  trunca  el  viento 
O  perla  que  ensucia  el  lodo  I 
Oh !  si  vieras  la  ciudad 

De  los  Fernandos  y  Alfonsos , 
La  que  en  tí  se  retratalia  , 

Y  con  entusiasmo  loco 

En  danzas ,  tiestas ,  placeres , 
Xorneos ,  cañas  y  toros 
Sentía  correr  las  horas 
De  suaves  auras  al  soplo  , 
Sin  fuerzas  hoy ,  y  dormida 
Sobre  su  timbre  orgulloso , 
O  glorias  que  ya  pasaron 
Revolviendo  eñ  largo  insomnio  ! 
Oh !  si  vieras ,  rio  Tajo  , 
Tal  cambio  y  tanto  destrozo  . 
ISo  ya  en  tristes  profecías 
Cansaras  tu  acento  sordo. 
¿  Dónde ,  dirías ,  están 
Tus  incontables  tesoros , 
Pueblo  oriental ,  corte  a^ntigua , 
De  las  bellezas  emporio? 
En  dónde  el  cetro  y  la  espada 
Que  heredaste  de  los  godos? 
Dónde  llevaron  tu  alcana 
Circuncidados  y  moros? 
Qué  mortal  inicuo  puso 
Sobre  tus  templos  preciosos 
Su  mano  impía,  y  cenizas 
Hizo  tu  Alcázar  y  escombros? 
Qué  se  hicieron  las  soberbias , 
Ligeras  naos  que  el  oro 

Y  las  riquezas  traían 

Del  mar  índico  á  tu  Zoco? 
Por  qué  no  pueblas  de  velas 
O  de  remeros  mi  fondo , 

Y  llevas  tu  seda  roja 
Al  ecuador  ardoroso? 

Mas  i  av !  no  escuchas  mis  voces. 


líl 
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¡Tanto,  Toledo,  es  tu  aliogo^ 
\  en  tí  fijo  la  desgracia 
Tan  lirmemcnte  su  trono! 
Ya  no  te  predigo  niales, 
Ni  te  anuncio  con  asombro 
Desastres  ,  guerras ,  tormentas 
Que  te  reduzcan  á  polvo. 
¡Qué  mal  puede  va  acorrerte 
Que  no  sufras?  Y  á  tus  ojos 
Pueden  ofender  las  penas, 
Si  los  ha  escaldado  el  lloro  ? 
Duerme  en  paz :  cjue  estos  recuerdos 
]So  turben  hoy  tu  reposo. 
Porque  hay  memorias  tjue  mqkm 
Con  mezcla  de  duelo  y  gozo! 

Así  hablaras  ,  rio  Tajo , 
Si  del  álbeo  misterioso 
Sacaras  la  frente ,  y  vieras 
Tantas  ruinas  en  torno. 
Mas  no  la  saques ,  no ,  y  sigue 
Tu  camino  silencioso , 
Lamiendo  el  muro  horadado 
De  la  corte  de  los  (lodos. 
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A. 


Eugenio  Narbona  ,  toledano  insigne ,  doctor  on  cánones, 
protonotario  apostólico  y  cura  párroco  de  San  Cristóbal ,  en 
la  Hisloi'ia  de  Don  Pedro  Tenorio*  prelado  que  á  principios 
del  reinado  de  Enrique  III ,  últimos  años  del  siglo  XIV  ,  re- 
construyó á  su  costa  el  famoso  puente  de  San  Martin ,  cuenta 
una   anécdota  curiosa  ,  á  la  cual  nos  referimos  en  el  testo. 

Parece  que  cuando  se  estaba  haciendo  este  puente ,  termi- 
nada ya  la  obra  de  cantería,  el  arquitecto  ó  imaginero  qué 
dirigía  la  fábi-ica ,  advirtió  haber  cometido  un  grave  yerro  en 
las  medidas ,  por  el  cual  esperaba  vendría  abajo  el  arco  prin- 
cipal ,  quitadas  que  fuesen  las  cimbras.  Comunicó  este  apuro 
á  suniuger,  y  ella,  celosa  de  la  honra  de  su  marido,  que- 
riendo librarle  de  tamaño  compromiso ,  salió  de  su  casa  por 
la  noche  sigilosamente  y  puso  fuego  A  las  maderas ,  con  lo 
cual  vino  á  tierra  la  clave  de  dicho  arco ,  como  aquel  habia 
previsto.  Atribuyóse  esta  desgracia  auna  casualidad,  y  la  fama 

*     Impresa  en  Tolerto  ,  ca?ade  Juan  ración  del   Brasil:  Don    Félix  de 

Ruiz  Pereda,    año  162i.  De  Xarbona,  Luna,  que  es  la  vida  y   hechos   de 

llamado    el    Saluslio    toledano,    cuyo  Don  Gaspar    de   (íuznian ,    conde    de 

apellido  es  bastante  conocido  en  laré-  OH-^arv^  .\  mMi  Historia  df  la  ciudad 

pública  literaria  y  en  el  foro  español,  de  Toledo,  todavía  sin  concluir.  Ni— 

son   también  La  doctrina    polííica  colas  Antonio ,  de  quien  tomamos  es— 

citil  escrita  por  Aforismos. -yia.<\TÍA  tas  noticias,  no  nos  dice  qué  fué  de 

año  1621-y  unos  Exercicios  espiri-  semejantes  MS.  y  en   \ano    han  sido 

tuales ,   y  oración  afectuosa  para  todas  nuestras  diligencias  para  dar  con 

estar   en  presencia   del    Santísimo  el  paradero  de  ellos  ,  principalmente 

Sacramejiío. -Toledo,  162i.-.\demas  del  último,  que  suponemos  deliió  em- 

á  su  muerte  dejó  MS.  Anales  ecle—  pezarse  á  escribir  después  de  publicada 

siásticosdcsrlc  el  nacimiento  de  Jesu  la  historia  de  Pisa ,  cuya  primera  parle 

Christo  ISuestro  Señor:  La  recupe-  \ió  la  luz  en  1603  .  como  va  notamos. 

lO" 
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del  arcpjitecio  quedó  á  salvo  de  la  nota  de  impericia.  Volvió  en- 
tonces á  edificarse  la  parte  destruida  del  puente  con  mas 
cuidado  ,  y  después  de  concluirse ,  la  esposa  del  arquitecto 
reveló  su  acción  al  arzobispo ,  quien  á  pesar  de  los  gastos  que 
ha])ia  tenido  que  soportar  de  nuevo ,  quedó  muy  satisfecho  de 
la  astucia  empleada  por  una  muger  cariñosa  para  salvar  el 
honor  de  su  esposo. 

Este  lance  cjue  á  algunos  parecer"á  una  conseja  ó  ficción  de 
anticuario ,  es  sin  embargo  positivo ,  y  demuestra  de  lo  que 
son  capaces  las  mugeres  cuando  están  apasionadas.  Ignoramos 
el  nombre  de  la  heroína  ,  pues  de  él  no  nos  habla  Narbona  en 
su  obra ,  y  solo  hemos  oido  decir  á  persona  muy  entendida 
en  las  cosas  de  Toledo,  que  es  el  busto  de  aquella  el  que  cierra 
la  clave  del  arco  principal  del  puente  por  la  parle  occidental, 
aunque  bien  examinado  parece  mas  bien  representa  á  San  Agus- 
tín patrono  de  esta  puerta. 

B. 

Hemos  visto  muchos  dibujos  y  aun  fotografías  que  se  han 
sacado  de  las  afueras  de  Toledo  :  en  ninguna  se  han  escogido 
los  términos  que  nosotros  proponemos  en  este  cuadro  ideal. 
!No  menos  bello  sería  otro  que  empezando  en  el  puente  de 
San  Martin,  alcanzase  á  trazar  las  dos  opuestas  orillas  del 
Tajo ,  y  concluyese  en  el  sencillo  y  pintoresco  edificio  de  la 
Fábrica  de  Armas  blancas.  Pero  sobre  todo,  nádanos  parece 
de  mas  efecto  que  la  vista  de  Toledo  pintada  al  fresco  por  Lúeas 
Jordán  en  la  bóveda  de  la  sacristía  de  la  Catedral,  sobre  la 
puerta  principal  ([ue  está  en  el  muro  del  mediodía.  San  Juan 
de  los  Reyes  ,  el  puente ,  el  rio  y  los  Cigarrales  ,  todo  está 
allí  contenido  con  tal  precisión ,  con  tan  admirable  inteligen- 
cia de  la  perspectiva ,  que  dá  una  idea  cabal  de  las  bellezas 
con  que  todavía  brinda  á  los  inteligentes  nuestra  ciudad  en 
medio  de  su  miseria  y  abatimiento. 

G. 

El  emparedamiento  era  una  especie  de  clausura  rigorosa 
que  se  usaba  en  los  antiguos  monasterios ,  principalmente  de 
mugeres,  á  quienes  se  decía  emparedadas  por  vivir  siempre 
encerradas  y  libres  las  unas  del  trato  y  comercio  de  las  otras. 
Tal  es  el  sentido  y  acepción  en  (pie  han  usado  la  palabra  los 
escritores  clásicos. 


ILUSTRACIONES.  147 

Quevedo  ,  en  la  Musa  YI ,  romance  86 ,  pintando  el  ve- 
jamen que  dá  el  ratón  al  caracol ,  se  espresa  así : 

Tu  vives  emparedado 
Sin  castigo  ó  jjenitencia, 
Y  hecho  chirrión  de  tu  casa 
La  mudas  y  la  trasiegas. 

Estos  versos  suponen  que  el  emparedamiento  era  unas  veces 
forzoso,  otras  voluntario,  aquel  por  castigo,  este  por  peni- 
tencia ;  mas  no  nos  dan  á  conocer  la  diferencia  que  existía 
entre  las  emparedadas  y  las  demás  mugeres  sometidas  á  clau- 
sura. Y  que  la  condición  de  las  unas  fuera  distinta  de  la  de 
las  otras ,  bien  claro  se  deduce  de  lo  que  escriben  algunos 
autores  del  siglo  XYI. 

Entro  muchas  obras  que  pudiéramos  citar,  regístrense  so- 
lamente Las  800  f/'eí  famosissimo  poeta  Juan  de  Mena  ,  glo- 
sadas por  Fernán  Nuñez-,  comendador  de  la  orden  de  San- 
tiago. Anvers. — Juan  Steclsio. — 13,^2.  En  la  glosa  á  la  copla 
101,  donde  habla  Mena  délos  incestuosos,  dice  Nuñez: 
"Incestuosos ,  que  son  los  que  pecan  con  sus  paricntas  ó  con 
mugeres  religiosas ,  como  son  monjas ,  beatas  y  emparedadas.» 
Por  estas  palabras ,  aunque  se  Iron  sin  la  conjunción  en  la 
edición  anterior  de  la  propia  obra  hecha  en  1328 ,  se  colige 
que  no  eran  una  cosa  misma  los  beateríos ,  los  conventos  de 
monjas  y  las  casas  de  emparedadas,  pues  sin  duda  se  diferen- 
ciaban en  cada  una  de  estas  mansiones  la  regla  y  clausura  á 
que  estaban  sujetas. 

Créese,  por  lo  tanto ,  que  las  emparedadas  eran  unas  mu- 
geres virtuosas  que  renunciando  al  mundo  del  todo ,  á  ejemplo 
de  Santa  María  Egipciaca  y  de  Santa  Rosa ,  patrona  de  Sicilia, 
se  encerraban  voluntariamente  entre  cuatro  paredes ,  dejando 
un  pequeño  respiradero  por  donde  se  las  comunicaba  la  co- 
mida. Posteriormente  se  dio  este  nombre  á  las  monjas  que 
vivían  en  verdadera  clausura ,  y  dejó  de  usarse  cuando  hecha 
esta  general ,  desaparecieron  las  antiguas  costumbres ,  y  se 
establecid  una  nueva  disciplina  para  el  régimen  de  los  con- 
ventos,  aun  de  hombres,  á  quienes  también  algunas  veces, 
si  bien  raras,  se  aplicó  aquel  título. 


El  monasterio  agaliense  de  San  .lulian ,  donde  fué  Abad 
ó  rector  nuestro  santo  patrono  Ildefonso,  ha  dado  tanto  que 
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hacera  nuestros  historiadores,  irue  con  solo  lo  que  de  él  so 
ha  escrito  pudiera  formarse  un  libro  de  bastante  k-elura. 
Sin  embargo ,  se  halla  en  litis  tofla^■ía  si  este  monasterio  es 
el  mismo  que  hubo  también  en  Toledo  dedicado  á  San  Cosme 
y  San  Damián  ,  y  no  están  muy  de  acuerdo  las  opiniones  so- 
bre el  sitio  que  aquel  ocupara. 

En  cuanto  á  lo  primero  ,  es  preciso  cerrar  los  ojos  á  ¡a  luz 
para  no  ver  que  los  dos  citados  monasterios  eran  diferentes, 
como  lo  demuestra  su  advocación  respectiva  y  se  colige  sin 
violencia  de  las  suscripciones  del  concilio  XI  toledano,  cele- 
brado en  el  año  cuarto  del  reinado  de  Vv'amba,  á  7  de  no- 
viembre de  la  era  DCCXlíI,  G75  de  nuestra  regeneración. 
En  este  concilio  donde  figuran  siete  abades ,  firman  Annüa, 
abad  de  San  Julián,  y  Gralinido,  que  lo  era  del  nienaslcrio  de 
los  Santos  Cosme  y  Damián  ,  lo  cual  revela  que  este  y  aquel 
no  eran  uno  mismo ,  como  sienten  algunos. 

Menos  claro  se  nos  ofrece  el  otro  punto,  por  la  variedad  de 
pareceres  que  se  han  creado  entre  nuestros  escritores.  La 
huerta  de  los  Chapiteles  junio  á  las  del  Rey  ,  la  del  Capiscol, 
la  de  San  Pablo ,  el  castiho  de  San  Servando ,  Valparaíso,  Mon- 
te Sion ,  la  ermita  de  San  Eugenio ,  los  Darrayeles ,  liuena- 
vista ,  el  hospital  de  Afuera  y  la  Vega  hacia  la  parte  donde 
estuvo  San  Pedro  y  San  Félix  ó  mas  cerca  de  Santa  Susana, 
son  los  sitios  en  que  se  ha  supuesto  la  existencia  del  célebre 
monasterio  agállense. 

Los  que  patrocinan  cualquiera  de  estas  opiniones,  han 
echado  mano  de  todo  género  de  argumentos  para  comprobar- 
las. Pasages  de  los  falsos  cronicones  ,  algunos  testos  de  los  bió- 
grafos de  San  Ildefonso ,  informaciones  de  testigos  ancianos  y 
hasta  invención  de  papeles  curiosos  en  que  se  contienen  señas 
y  medidas  de  distancia  desde  la  Basílica  de  Santa  Leocadia 
íiasla  el  citado  monasterio ,  ha  presentado  cada  cual  en  justifi- 
cación de  su  dictamen.  Todo  puede  verse,  si  se  quiere  apu- 
rar la  materia ,  en  las  historias  de  Alcocer  ,  Pisa  y  el  Conde  de 
Mora,  principalmente  en  la  de  este  adonde  se  citan  varios 
autores  que  han  tratado  del  asunto. 

nosotros  en  otro  trabajo  mas  lato  que  tenemos  emprendi- 
do sobre  Toledo ,  somos  de  sentir  que  el  monasterio  de  San 
Cosme  eslu\  o  situado  en  el  pago  de  Vendhalaia ,  en  el  valle 
dicho  Afjüléu,  de  que  hablamos  en  el  cuadro  octavo,  y  que  el 
de  San  Julián  se  encontraba  en  la  Vega  inmediato  á  la  er- 
mita de  Santa  Susana ,  donde  fundó  un  convento  de  mugercs 
San  Ildefonso,  como  se  lee  en  su  vida. 

Basta  esto  por  hoy,  pues  detenernos  á  probar  tal  opi- 
nión ,  sería  separarnos  demasiado  de  nuestro  propósito. 


ILUSTRACIONES.  149 

E. 

El  Condí^  tío  Mora  en  la  Historia  de  Toledo  y  c!  doctor  Don 
Cristóbal  Lozano  pn  los  Re'/es  nueros .  hablan  de  ciertos  estan- 
qiiei:  minj  artificiosos  qw^^  hubo  en  las  huertas  del  Rey  junto  á 
los  famosos  palacios  de  Galiana.  La  descripción  que  de  osos  es- 
tanques hacen  ambos  escritores,  conviene  con  las  noticias  que 
suministra  Abu  Adalln  en  El  Ubro  de  Grografia ,  á  que  nos 
referimos  en  la  nota  de  la  página  38.  Pero  aquellos  añaden 
una  circunstancia  que  es  muy  de  notar  y  no  se  menciona  en 
el  MS.  árabe.  « Quando  crecía  el  agua ,  escribe  Lozano  si- 
"guiendo  al  Conde  de  Mora,  era  cntanla  altura,  que  vaciando 
»en  unos  caños ,  corría  encañada  hasta  el  palacio  que  tenía 
»el  Rey  Moro  dentro  do  la  ciudad  ,  que  era ,  dicen  ,  en  aquella 
«parte  que  está  hoy  el  hospital  del  cardenal  Don  Pedro  Gon- 
)>zalez  de  Mendoza,  de  niños  expósitos,  y  el  convento  de 
"Santa  Fé  la  Real :  con  que  advertirá  de  passo  el  curioso,  que 
»es  muy  antiguo  en  esta  ciudad  haber  artes  de  Juanelo  ,  que 
»subanálos  Alcázares  el  rio.» 

A  los  que  conocen  los  sitios  y  el  considerable  desnivel  que 
hay  desde  Santa  Fé  hasta  Galiana ,  no  necesitaremos  demos- 
trar la  inverosimilitud  de  esta  noticia.  Por  mucha  que  fuese 
la  altura  á que  se  llevaran  las  aguas,  hay  que  contar  además 
con  la  gran  distancia  que  media  de  uno  á  otro  punto,  para 
comprender  las  inmensas  dificultades  que  se  oponen  natural- 
mente á  un  proyeto  tan  colosal.  El  escritor  árabe  antes  men- 
cionado no  nos  dice  nada  sobre  ó\ ,  á  pesar  de  que  hace  una 
minuciosa  descripción  del  aparato ,  y  no  es  do  creer  que 
cuando  tanto  le  encomia ,  hubiera  ido  á  callar  una  circuns- 
tancia por  la  que  merecía  á  la  verdad  mayores  elogios  que  él 
le  tributa. 

El  Conde  de  Mora  y  Lozano  se  dejaron  llevar  en  esta 
]iarte  de  su  entusiasmo  hacia  todo  lo  maravilloso  y  de  esa 
docilidad  suma  con  que  los  dos  solían  admitir,  como  heclíos 
corrientes,  las  creencias  y  dichos  exagerados  del  migo. 

En  Toledo ,  pues ,  desechada  la  noticia  que  dan  estos 
escritores,  no  se  pensó  ni  trabajó  en  subir  el  agua  del  Tajo 
á  la  ciudad  hasta  el  año  de  1.162  en  que  trataron  de  hacer 
ciertos  ingenios  con  este  objeto  Juan  de  Coten  y  maesc 
Jorge ,  el  Flamenco ,  lo  cual  no  llegó  á  tener  efecto ,  y  dio 
hiíTjr  á  quf  Juanelo  Turriano  ,  natural  de  Cremona,  crease 
dos  artificios  ingeniosos  que  empezaron  á  funcionar  uno  en 
1568  y  el  otro  en  Lj8!  ,  á  los  cuales  aludo  el  pasa  ge  mas 
arriba  citado. 
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P. 

Los  desastres  que  habia  padecido  España  en  los  últimos 
años  del  siglo  XYI ,  tenían  exhaustas  las  arcas  del  tesoro  pú- 
blico y  casi  arruinada  la  monarquía  á  principios  del  XVII,  en 
que  el  mal  tomó  cuerpo  y  demandaba  con  urgencia  un  re- 
medio pronto  y  radical. 

j\o  solo  la  corte,  sino  las  ciudades  mas  principales  sen- 
tían entonces  la  necesidad  de  adoptar  medidas  enérgicas,  para 
salvar  la  industria  nacional  casi  perdida  y  devolver  á  sus 
centros  la  vida  y  el  movimiento  que  hablan  huido  de  las 
fábricas ,  de  los  talleres  y  mercados. 

Con  este  motivo  en  todas  partes  se  estudiaba ,  se  ponían 
á  contribución  los  ingenios ,  y  se  levantaba  una  nube  de  ar- 
bitristas ,  representantes  legítimos  del  atraso  en  que  se  en- 
contraban por  aquella  época  las  ciencias  económicas  y  de 
gobierno  entre  nosotros. 

Fruto  de  estos  laboriosos  estudios  fueron ,  como  es  de  pre- 
sumir, los  mas  estravagantes  caprichos,  las  ideas  mas  raras 
y  un  sin  número  de  planes  utópicos  y  estraños,  contrarios 
á  la  libertad  individual ,  no  menos  cjue  á  los  principios  mas 
obvios  de  equidad  y  conveniencia. 

Por  doquiera  sin  reparo  se  pretendía  hallar  el  oro  con  que 
reemplazar  el  vacío  del  erario  ó  acallar  la  miseria  de  los 
pueblos ;  y  embobados  en  sus  sueños  aéreos  y  sus  estériles 
disputas,  nuestros  economistas,  lejos  de  contener,  precipita- 
ban mas  y  mas  la  ruina  del  estado. 

Si  el  advenimiento  de  una  nueva  dinastía  y  la  consiguien- 
te importación  de  ideas  y  recursos  nuevos,  no  hubieran  venido, 
á  la  muerte  de  Carlos  II ,  á  sacarnos  del  caos  en  que  nos  tenian 
sumidos  los  vicios  y  los  errores  de  los  últimos  monarcas  de  la 
casa  de  Austria ,  que  concluyó  con  este  rey  inepto ,  fanático  y 
enfermizo  ,  Dios  sabe  adonde  Imbiera  terminado  la  desastrosa 
serie  de  males  é  infortunios  que  aquejaron  á  la  nación  desde 
Felipe  n  hasta  Felipe  V. 

Es  inútil  ocultar  que  Toledo ,  en  medio  de  este  movi- 
miento febril  que  se  estendió  á  todos  los  ángulos  de  la  monar- 
quía ,  tomó  la  parte  que  le  era  debida ,  como  uno  de  los 
pueblos  mas  interesados  en  la  causa  común  que  se  defendía 
por  entonces.  Ningún  otro  había  perdido  mas  que  él ,  ni  á 
nadie  amenazaban  tan  de  lleno  la  ruina  y  la  despoblación ,  de 
que  se  lamentaban  muchos ,  menos  porque  el  mal  fuera  en 
ellos  verdadero ,  que  por  unir  su  voz  al  clamoreo  general  que 
salía  de  todas  partes. 
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Hacia  el  año  1617  se  prescntóá  S.  M.un  memorial  á  nom- 
bre de  la  ciudad  de  Toledo,  y  en  él  ácste  propósito  se  hacía  la 
pintura  mas  triste  que  puedo  darse  de  su  despoblación  y  mi- 
seria. «De  calles  enteras ,  dice ,  que  había  de  tVencros  y  ar- 
»meros,  vidrieros  y  otros  olicios  semejantes  no  ha  rpiedado 
»un  solo  oficial ,  pues  no  se  hallará  en  la  dicha  ciudad  un  fre- 
»nero  que  haga  ni  aderece  un  freno  de  caballo,  ni  muía,  ni 
«un  armero  ni  arcabucero,  y  sola  una  miseralile  tienda  de 
«vidrios  ha  quedado  en  la  dicha  ciudad ;  y  un  mercado  franco 
»que  tiene  el  martes  de  cada  semana ,  con  que  se  bastecía  el 
"lugar,  por  la  pobreza  y  miseria  del  no  viene  ya  á  ser  de 
«consideración ,  y  lo  que  se  llevaba  á  vender  á  él  se  lleva  al 
))de  Torrejon  de  Yelasco  ,  Torrijos  y  otros  lugares  de  señorio 
»en  contorno  de  la  dicha  ciudad.» 

Como  si  esto  no  bastase  á  dar  una  completa  idea  del  es- 
tado de  Toledo  en  la  época  mencionada,  añade  el  Memorial: 
«Las  posesiones  de  casas,  que  era  la  mas  preciosa  hacienda 
»de  la  dicha  ciudad  ,  es  oy  la  peor ,  porque  no  ay  quien  las 
»viva  ni  habite,  y  en  lo  mas  público  y  que  era  de  mas  esti- 
wmacion,  ay  gran  número  de  casas  cerradas,  y  laque  se 
»cac  no  se  levanta ,  y  holgarían  de  darlas  sin  alquiler  á  (¡uien 

"las  quisiese  vivir Por  otra  parte  las  Monjas  pobres  que 

»se  sustentaban  con  la  labor  de  cadeneta,  tan  prima  y  de  du- 
»ra ,  con  cpie  se  guarnecían  corporales ,  palias ,  hijuelas  y  otras 
"COsas  para  el  servicio  del  culto  divino ,  ha  cesado  con  entrar 
>'de  Francia  y  otras  jiartcs  las  randas  y  puntas  que  llaman  de 

"Flandes y  las  religiosas  mueren  de  hambre  encerradas  en 

»sus  conventos Los  frutos  de  las  heredades  y  huertas  fal- 

"tando  la  gente  no  se  gastan  eu  la  dicha  ciudad.  Y  un  trato 
Dgruesso  de  bonetería,^ que  avía  en  ella,  de  que  se  provehía 
"toda  África,  en  que  se  entretenía  y  con  que  se  sustentava 
"gran  número  de  gente,  está  casi  perdido  yarruynado.» 

Cuadro  tan  desconsolador  y  que  pudiéramos  recargar  con 
tintas  todavía  mas  subidas ,  habia  alejado  de  Toledo ,  no  solo 
á  la  clase  de  industriales  sino  también  á  las  familias  nobles  y 
ricas  que  los  sustentaban.  Los  prebendados  y  oficiales  públicos 
de  república  huían  á  la  corle  ya  establecida  en  Madrid  ,  ex- 
cusando su  residencia  con  comisiones  y  licencias  indefinidas, 
y  donde  antes  se  habia  sostenido  una  población  numerosa, 
apenas  podian  vivir  con  mil  privaciones  unos  cinco  mil  veci- 
nos ,  pues  á  tal  número  y  no  completo  habia  descendido  por 
entonces  el  de  liabitantes  ,  segim  los  datos  (¡ue  poseemos. 

La  ciudad  que  vio  impasible  crecer  el  mal,  que  acaso  con- 
tribuyó con  sus  ordenanzas  y  otros  acuerdos  municipales  á 
desarrollarle ,  como  juzgó  Campomanes ,  despertó  al  fin   del 
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sueño  que  la  tenía  embargada  á  los  gritos  del  hambre,  y  pro- 
curó buscar  remedios,  cuando  no  para  redimir  su  autigua 
grandeza ,  para  contener  al  menos  la  continua  emigración  que 
iba  robándola  sus  fuerzas ,  convirtiéndola  en  un  vasto  despo- 
blado. 

Todos  los  ingenios ,  todos  los  hombres  amantes  de  la  pros- 
peridad de  la  nación ,  los  jurados  y  regidores  perpcítuos ,  hasta 
algunos  mercaderes  dedicados  á  la  contratación  en  Toledo, 
fueron  con  este  motivo  consultados  ó  se  prestaron  ellos  volun- 
tariamente á  ofrecer  sus  luces  al  ayuntamiento.  Sancho  de 
Morcada  ,  catedrático  de  sagrada  escritura  en  la  Universidad, 
el  doctor  Alonso  jSarbona  ,  que  esplicaba  en  ella  decretales  é 
instituciones ,  Gerónimo  de  Cevallos  ,  jurisconsulto  célebre, 
Elisio  de  Medimlla  ,  poeta ,  García  Herrera  de  Contreras, 
doctor ,  Juan  Yelluga  de  jMoncada  ,  jurado ,  el  maestre  de 
campo  Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo  ,  alférez  mayor  y 
regidor  de  la  ciudad ,  los  doctores  Parlo  de  Moncada  y  Juan 
Yazqiez  ,  el  contador  Garces  de  Molina  ,  en  fin ,  hasta  el 
mercader  de  paños  y  sedas  Damián  de  Olivares  y  el  simple 
vecino  Pedro  Hlrtado  de  Alcocer  ,  escribieron  por  aquellos 
dias  memoriales  ,  discursos  y  otros  papeles  dirigidos  unos 
á  S.  M.  otros  ,  los  mas,  al  ayuntamiento  que  los  dio  á  la  es- 
tampa para  que  fueran  todos  conocidos  y  que  despertado  el 
estímulo,  no  so  negase  nadie  á  conjurar  la  terrible  crisis  que 
Toledo,  como  la  nación  entera ,  estaba  atravesando. 

Registrados  los  trabajos  de  todos  estos  escritores ,  ( y  por 
cierto  que  es  muy  raro  dar  con  ellos)  se  descubre  el  empiris- 
mo que  dominaba  á  la  ciencia  económica  por  aquellos  tiempos, 
y  cuan  vanos  fueron  los  esfuerzos  hechos  con  tan  laudable  fin, 
pues  ni  el  mal  se  contuvo ,  ni  gozó  Toledo  la  buena  suerte  de 
que  sus  sentidos  clamores  fueran  completamente  escuchados, 
ó  que  nuestros  monarcas  acogieran  del  todo  en  todo  las  me- 
didas que  les  propuso  en  sus  repetidas  cuanto  respetuosas  re- 
presentaciones. 

Verdad  es  que  muchas  de  ellas  hubieran  agravado  su  si- 
tuación á  haberse  adoptado,  ó  por  lo  menos  en  nada  hubieran 
contribuido  á  mejorar  su  suerte.  Pues  pedíase  por  Toledo  que 
se  hiciese  volver  á  sus  hogares  á  los  industriales  establecidos 
en  la  corte :  que  se  obligase  á  residir  en  la  ciudad  á  los  que 
gozaban  prebendas  y  oficios  de  residencia :  que  abriesen  sus 
casas  y  viviesen  en  ellas,  al  menos  cierto  tiempo  del  año,  los 
grandes  que  en  luímcro  prodigioso  hablan  seguido  á  los  reyes 
y  abandonado  sus  antiguos  solares :  que  se  prohibiese  la  sa- 
lida de  moneda  acuñada  del  reino  y  la  entrada  en  él  de 
ciertas  mercaderías   estrangeras  con   ías  que   no   podian  las 
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nuestras  sostener  una  provechosa  competencia :  que  se  con  - 
cediesen  ciertas  exenciones  á  unos  géneros,  y  se  aumentasen 
los  derechos  reales  impuestos  sobre  otros ;  y  por  último  que  se 
crease  una  chancillería  en  esta  ciudad,  que  hiciera  tres  con  las 
de  Yalladolid  y  Granada. 

Todas  estas  medidas  revelan  el  espíritu  restrictivo  que  ha 
dominado  y  domina  todavía  el  campo  económico  catre  noso- 
tros, pero  dan  también  una  idea  bien  triste  á  la  vez  del  la- 
mentable abandono  é  indiferencia  con  que  son  mirados  en 
España  asuntos  tan  graves  por  los  estadistas  y  hombres  de 
gobierno. 

De  cualquier  manera  los  trabajos  de  aquellos  hombres  ce- 
losos, bien  que  no  merezcan  grande  estimación  bajo  su  aspecto 
científico ,  son  materiales  importantes  que  deben  reunirse  para 
escribir  la  historia  económica  de  España. 

En  otro  sentido  los  apreciamos  nosotros,  y  os  por  las  curio- 
sas noticias  que  nos  suministran  sobre  el  estado  del  gobierno, 
riqueza ,  industria  y  población  de  Toledo  en  el  reinado  de  los 
dos  Felipes  III  y  IV,  bajo  cuyo  aspecto  lodos ,  pero  señalada- 
mente Olivares ,  dejaron  consignados  en  sus  escritos  porme- 
nores y  datos  que  en  vano  se  buscarán  en  otra  parte. 

Entre  los  papeles  que  poseemos  de  aquel  infatigable  arbi- 
trista ,  que  dio  á  nuestros  sabios  del  siglo  pasado  larga  mate- 
ria para  sus  trabajos  económicos ,  cuéntase  uno  publicado  en 
27  de  julio  de  1C20  con  este  título:  Memorial  de  Damián  de 
Olivares,  natural  dr  la  ciudad  do  Toledo,  el  primero  que 
dio  arbitrio  para  que  en  cslos  reinos ,  ni  en  las  ludias  no 
entren  mercaderias  es' randeras ,  labradas  de  lana,  ni  seda 
de  ninguna  suene  que  oij  entran,  ni  de  otra  alguna  que 
inventaren,  el  cual  es  para  representar  á  su  Magestad  ,  y  á 
la  insigne  y  piadosísima  junta  ,  los  daños  que  recibe  el  Reino 
de  su  entrada,  reducida  á  quenta  por  menudo,  y  para 
resolver  á  la  nueva  duda  que  en  este  casso  se  a  tenido.  Dirigido 
al  Ilustrissimo  Señor  Don  Fernando  de  Aeevedo,  Presidente 
de  Castilla  y  Arzobispo  de  Burgos.'  Este  Memorial  es  sobro- 
manera  importante  y  curioso  ,  ya  por  las  noticias  que  contiene 
acerca  de  todas  las  fábricas  de  lanas  y  sedas  que  hubo  en  el 
reino  ,  ya  por  las  cuentas  de  gastos  y  productos  que  trae 
con  relación  á  estas  industrias ,  ya  finalmente  porque  descubre 
el  valor  de  las  primeras  materias,  el  importe  de  los  jornales 
y  la  forma  de  labores  que  se  usaba  en  los  tiempos  del  autor, 
que  como  hemos  dicho  fué  mercader  en  esta  ciudad. 

*  A  mas  de  este  Jlífí/ioríaí,  se  im-  perial  Ciudad  ele  Toledo,  y  otro  á 
primieron  y  nosotros  conservamos  del  S.  M.  todos  sobre  el  propio  asunto  v 
mismo  autor,  tres  dirigidos  á  la  Im-    muy  dignos  de  ser  examinados. 
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Queriendo  demostrar  Olivares  el  queliranto  que  esta  su- 
fría en  el  artículo  solo  de  la  seda,  por  la  entrada  en  España 
de  las  ropas  ó  tejidos  estrangeros  que  pretende  desterrar, 
forma  una  cuenta  que  nos  ha  parecido  interesante  y  digna  de 
copiar  aquí. 

«  Para  bazer  la  cuenta ,  dice  ,  de  la  seda  que  se  hazía  y 
))labraba  en  la  ciudad  de  Toledo ,  y  la  que  oy  se  labra ,  y 
"lo  que  se  pierde  por  lo  fpie  se  dcxa  de  labrar  en  el  aprove- 
"chamiento  que  de  la  fábrica  avía ,  y  la  cuenta  de  ello ,  se 
»haze  en  la  forma  siguiente:» 

«Averiguase  queden  la  ciudad  de  Toledo ,  avía  mas  de 
)>cincomiry  quinientos  telares  á  seis  mil,  y  contaremos  los 
"cinco  mil  "y  quinientos  ,  que  es  lo  menor ,  sin  que  tratemos 
«de  la  seda  "que  se  gastava  en  medias,  listones,  passamanos, 
«y  reforzadas  y  otras  menudencias  que  no  cuento ,  por  res- 
"guardo  de  la  moderación  do  esta  cuenta.» 

«Entre  los  maestros  del  arte  de  la  seda  está  bien  averi- 
"guado,  que  para  traer  un  telar  bien  puesto  que  trabaje  con- 
"tínuo,  son  menester  cada  año  ciento  y  diez  libras  de  seda, 
)>C{ue  cinco  mil  y  quinientos  telares  hazen  á  ciento  y  diez  li- 
»bras,  seiscientas  y  cinco  mil  libras  de  seda,  y  oy  se  averi- 
5)gua  que  en  Toledo  no  andan  quinientos  telares,  y  que  no 
"entrarán  para  ellos  y  para  medias  y  demás  menudencias  que 
»lo  cuento  todo ,  ciento  y  sesenta  mil  libras  á  setenta ,  que 
»baxadas  de  las  dichas  seiscientas  y  cinco  mil  libras  quedan 
"líquidas ,  que  oy  faltan  de  entrar  cuatrocientas  y  treinta  y 
«cinco  mil  libras  de  seda.» 

Pasa  después  Olivares  á  fijar  la  importancia  de  las  pér- 
didas y  las  hace  subir  á  la  enorme  suma  de  21.313,000  rs. 
vellón  anuales,  producto  neto  de  la  elavoracion  de  las  cua- 
trocientas treinta  y  cinco  mil  libras  de  seda  en  un  dos-pelo, 
rebajados  antes  22.730,000  rs.  valor  de  estas  á  30  rs.  lilira 
una  con  otra  preparada  ya  para  empezar  á  labrar.  De  modo 
que,  según  los  cálculos  de  nuestro  arbitrista,  en  la  época  á  que 
se  refiere  hablan  (¡uedado  fuera  del  movimiento  mercantil 
de  Toledo  anualmente  ií. 0(53,000  rs.  cuya  suma  unida  á  la 
de  13.8i0,000  rs.  proíhictüs  íntegros  bajo  su  misma  base  de 
las  ciento  sesenta  mil  libras  que  todavía  se  labraban  en  su  tiem- 
po ,  compone  la  respetable  cantidad  do  38.903,000  rs.  que 
corrían  y  se  manejaban  cuando  ascendía  á  cinco  mil  quinien- 
tos el  número  de  telares. 

Por  mas  ([ue  á.la  vista  de  la  presente  decadencia  parezcan 
exageradas  estas  noticias  ,  forzoso  es  convenir  que  Damián 
de  Olivares  anduvo  mas  cjue  exacto ,  nimio  y  un  tanto  cuanto 
escrupuloso  al  escribirlas.  El  número  de  telares  que  supone 
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en  sus  cálculos ,  no  es  ni  con  mucho  la  mitad  del  que  según 
datos  y  autores  respetables  llegó  á  conocerse  en  Toledo.  El 
figura  como  hemos  visto  3300^  y  la  ciudad  en  una  represen- 
tación que  dirigió  á  Felipe  Y  en  26  de  agosto  de  1739,  ase- 
gura de  un  modo  terminante  que  en  sus  archivos  consta  haber 
habido  hasta  30.000  telares,  no  faltando  escritores  que  hayan 
hecho  subir  esta  cifra  á  40.000.  Don  Eugenio  Larruga  en  sus 
Memorias  políticas  y  económicas,  sirviéndose  de  un  manus- 
crito de  Don  Gaspar  Naranjo ,  viagero  por  España  á  fines  del 
siglo  XYII,  calcula  que  en  1180  habría  de  13  á  13.000  tela- 
res ,  y  afirma  con  la  misma  autoridad  ,  que  treinta  años  des- 
pués ,  en  el  de  1 320 ,  ya  solo  se  conocían  6664 ,  cuya  cifra 
sufrió  alteraciones  considerables  andando  el  tiempo,  hasta 
venir  á  reducirse  á  70  en  1713  por  consecuencia  de  los  des- 
trozos que  hablan  causado  en  las  fábricas  las  tropas  del  Ar- 
chiduque Carlos  en  las  guerras  de  sucesión,  con  motivo  de 
haber  sido  rechazadas  valerosamente  por  los  del  arte  de  la  se- 
da de  Toledo  en  la  primera  invasión  que  sufrió  esta  ciudad 
el  año  1706." 

Estos  datos  revelan  la  exactitud  de  los  que  Damián  de 
Olivares  nos  trae  en  su  Memorial.  Unos  y  otros  nos  sumi- 
nistran idea  de  la  gran  ri([ueza  y  población  con  que  contó 
Toledo  algún  dia,  y  nos  hacen  sospechar  que  solo  á  causas 
poderosas ,  á  motivos  muy  fuertes  ó  acaso  á  vicios  legislativos 

*    Después  de  los  tiempos  de  Oli-  subió  el    numero  de   telares   .i    mas 

vares  fué  varia  la  suerte  de  las  fábricas  de  9361.  Los  libros  del  arte  traen  esta 

de  tejidos  de  sodas  en  Toledo,   según  cifra  solo  en  el  año  1663,   distribuida 

reseña  minuciosamente  el  Sr.  Larruga  entre  todas  las  parroquias  de  Toledo, 

en  sus  citadas  Memorias,  pero  nunca  en  esta  forma: 

En  la  parroquia  de  Santo  Tomé,  haliia 2!)o6 

En  la  de  Santiago  del  Arrabal 2128 

En  la  de  San  Cipriano 4I!2 

En  las  de  San  Andrés  y  San  Lorenzo 1694 

En  las  de  San  Miguel  y  San  .Insto 327 

En  las  de  San  Martin  ,"la  Magda'ena  y  San  Vicente...  446 

En  las  de  Santa  Lcncadia  y  San  Román 648 

Y  finalmente  entre  Mozárabes  y  otras  del  centro 930 

Que  todos  componen  los 9361 


Mas  téngase  en  cuenta  que  ni  todos  á  los  mismos  libros ,  hé  aquí  la  elasi- 
eran  de  la  misma  clase,  ni  tampoco  ficacion  que  tenian  dichos  telares  en  el 
se  encontraban  corrientes.  Con  arreglo    espresado  año  1663. 


TELARES. 

CORRIENTFS. 

PARADOS. 

TOTAL. 

De  lo  ancho 

De  lo  estrecho.. 

•lases.. 

2061 
-000 

300 
200 

2361 
7200 

De   ambas  < 

9001 

500 

9561 
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sea  debida  la  decadencia  primero  y  !a  ruina  después  de  aque- 
lla famosa  industria  ,  nervio  y  sustento  principal  de  la  antigua 
corte  de  los  godos.  Pero  no  es  este  lugar  oportuno  para  csten- 
dernos  en  consideraciones  que  tenemos  reservadas  para  otro 
trabajo  de  distinta  índole  que  el  presente.  Baste  por  hoy  dejar 
consignado  que  en  los  papeles  de  los  arbitristas  toledanos,  es- 
pecialmente en  los  de  Olivares,  se  encuentran  noticias  precio- 
sísimas que  deberá  estudiar  todo  el  que  cpiiera  conocer  la 
antigua  riqueza  y  prepotencia  del  pueblo ,  ahora  abyecto  y 
abatido  ,  ayer  tan  intluyenle  y  poderoso. 

G. 

Entre  otras  escrituras  que  trae  Pedro  de  Alcocer  en  la 
Historia  de  Toledo,  Vih.  I,  cap.  LXXXIII,  para  demostrar 
que  á  principios  del  siglo  XIII ,  hacia  el  reinado  de  Alonso  VIII, 
se  hallaba  en  la  edad  pueril  la  rica  habla  castellana  que  tantos 
medros  tomó  desi>ues  hasta  llegar  al  grado  de  esplendor  que 
alcanzó  en  los  tiempos  de  Boscan  y  Garcilaso  ,  nos  parece  será 
leida  con  agrado  una  carta  de  venta  de  cierto  terreno,  que 
dice  así: 

In  Dei  nomine  el  eiiis  rjracin :  Ec/o  Mnria  minno  filia  de 
Pedro  ovienquez  vendo  una  jugada  que  di zen  Mazafiubedella, 
7/  vendóla  horra  de  Arzobispo  ¡j  de  sánela  Maria ,  que  no 
han  en  ella  que  ver,  aldea  de  término  de  Toledo  que  Dios 
salve ,  Amen.  E  vendóla  con  trejjnla  peonadas  para  majuelo, 
o  se  quiere  que  la  ponga  en  horro  aquella  heredad  aconom- 
brada ,  que  fué  de  Pedro  Domingo  de  Almatran ,  y  ajj  en 
esta  una  viña  y  una  huerta  con  doze  Morales  ((ue  son  de 
xesmo,  e  con  casas,  e  con  palomar,  e  con  entradas,  e  con 
exidas  e  con  aguas,  e  con  yerras,  vendóla  a  Domingo  Pérez 
et  sua  uTor,  e  a  don  Diago  et  u.ror  eius,  por  quarenta  ma- 
ravedis  bonos  de  auro,  et  de  peso:  dequales,  ego  Maria 
mingo  so  pagada,  el  non  remanece  nada  por  pagar  ,  et  sis  le- 
ranlaren  algunos  de  los  mios  ó  de  síraneos  que  quisieren  de- 
mandar, por  ego  Maria  mingo  conombrada  arrrdrel  con  cuer- 
po,  et  con  aver:  et  vendo  con  Maria  Darh  en  veynle  y  dos  de 
Genero,  facta  caria  fpra  l'23í.  lestes  sunt  gui  audirrunt  et 
vidcrunt  loannes  abbas  de  Pedro  ovienquez.  Ego  Peirus 
Chislophori  presbiler  escriplorel  tes'is.  Ego  P  t.  lo.  de  Es- 
caloniella.  Ego  Domingo  Yago  etc. 

No  solo  el  lenguaje  y  la  ortografía ,  sino  el  estilo ,  la  for- 
ma como  instrumento  piiblico  y  el  uso  que  en  él  se  hace  de 
ciertas   palabras ,    recomiendan  este  documento  importante, 
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como  digno  fie  un  análisis  dclenido ,  quf  con  giislo  iiaríamos 
nosolrob  á  pennitírnoslo  el  plan  de  esta  obra. 

H. 

Don  Bernardo  de  Rojas  y  Contreras ,  como  decimos  en  el 
testo ,  fu(''  uno  de  los  toledanos  ilustres  que  á  mediados  del 
siglo  XVlll  pensaron  seriamente  y  procuraron  con  todas  sus 
fuerzas  devolver  su  antigua  prosperidad  á  Toledo.  Conocedor 
protundo  del  verdadero^porvenir  reservado  ;í  este  pueblo  que 
un  dia  liabia  consumido  tantos  tesoros  y  que  á  la  época  á  cpie 
nos  referimos  arrastraba  una  vida  cacoquímica  y  miserable, 
no  soñó ,  como  los  proyectistas  del  reinado  de  Felipe  IV,  con 
quiméricas  restauraciones,  ni  pidió  á  la  desacreditada  é  in- 
suficiente panacea  económica  de  su  siglo,  remedios  empíricos 
para  curar  los  males  de  la  despoblación  y  la  ruina  de  nuestras 
fábricas.  Sabía  sin  duda  que  la  causa  de  todas  las  emigraciones 
es  generalmente  la  falta  di^  dinero  y  de  trabajo ,  y  se  propuso 
contener  la  que  padecía  Toledo,  creando  recursos  nuevos  y  fo- 
mentando una  clase  de  riqueza  que  tan  necesaria  y  apropiada 
la  era  para  el  género  de  industria  á  que  siempre,  ó  al  menos 
desde  el  siglo  XV  habia  estado  d(>dicada. 

Fruto  de  las  gestiones  del  Rojas ,  combinadas  con  los  es- 
fuerzos ilustrados  de  algunos ,  no  nnichos  hombres  de  su  época, 
fueron  las  Reales  cédulas  de  15  de  junio  de  1708  y  19  de  enero 
de  1731  que  previnieron  se  hiciese  un  plantío  general  de  mo- 
i-cras  ó  morales  en  el  término  de  esta  ciudad  ,  según  dejamos 
reseñado.  Sobre  este  importante  asunto  escribió  varias  memo- 
rias y  algunas  representaciones  al  Rey  Felipe  V ,  y  hasta  tra- 
bajó para  traer  tres  familias  á  Toledo  con  destino  á  la  crianza 
y  cultivo  de  las  moreras  ,  lo  que  al  cabo  consiguió  en  17í7 
por  real  autorización  ,  contratando  en  su  virtud  á  José  de  Cór- 
doba ,  Francisco  Cano  y  Salvador  Pérez ,  quienes  en  poco  mas 
de  dos  años  y  medio,  en  el  de  1730, tenían  ya  criados  en  las 
huertas  del  Rey  ciento  catorce  mil  pies ,  sin  contar  diez  y  nueve 
mil  mas  establecidos  por  varios  particulares  en  sus  propias 
posesiones. 

Las  medidas  que  se  hablan  tomado  para  el  plantío  general, 
como  digimos  en  la  página  49,  fueron  mal  interpretadas,  y  por 
lo  conmn  no  muy  bien  recibidas.  Hasta  el  ayuntamiento  se 
opuso  á  ellas  en  una  representación  que  elevó  á  S.  M.  pretes- 
lando  que  en  las  inmediaciones  de  la  corte  convenía  no  desti- 
nar á  otros  usos  las  tierras  útiles  para  frutales ,  y  que  para  un 
formal  plantío  es  preciso  un  continuo  riego ,  el  que  produce 
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vapores  húmedos  que  á  Toledo ,  población  estremadamente 
cálida  y  seca  ,  podrían  causar  notables  perjuicios. 

Pero  Don  Bernardo  de  Rojas  salió  al  encuentro  de  todos  los 
oposicionistas  ,  deshizo  todos  sus  argumentos ,  ideó  medios  de 
vencer  las  dificultades  de  todo  género ,  y  por  último  ,  para 
persuadir  al  monarca  de  la  inmensa  importancia  que  abarcaba 
su  proyecto ,  formuló  unos  cálculos  prudentes  del  número  de 
moreras  que  podría  plantarse  en  todo  el  término  de  esta  ciu- 
dad, bajo  la  base  de  sesenta  pies  por  fanega  de  tierra. 

A  estos  cálculos  aludimos  en  el  testo  ,  y  nos  ha  parecido 
conveniente  publicarlos  ,  porque  aparte  de  la  idea  que  nos  su- 
ministran de  la  ostensión  del  plantío ,  son  un  dato  curioso  so- 
bre terrenos ,  que  puede  ser  últil  en  ciertos  casos  tener  á  la 
vista. 

Helos  aquí : 

Fanegas      Moreras 

de         que  pueden 
tierra.      plantarse. 

Primeramente  saliendo  por  la  puerta  del  Cam- 
brón ,  orilla  del  rio  Tajo ,  hay  una  huerta 
que  llaman  del  Cristo  de  la  Vega ,  propia 
del  convento  de  Padres  Agustinos  calzados 
de  esta  ciudad ,  en  que  se  pueden  poner  en 
bancales  ó  en  rodaos 2'/»      l-)0 

En  la  huerta  inmediata ,  propia  de  los  herede- 
ros de  María  Pina ,  con  su  pozo  corriente, 
de  caber 5  300 

En  la  huerta  de  la  dignidad  de  Capiscol  de 

esta  Santa  Iglesia ,  de  caber. 2  120 

En  la  huerta  de  la  Encomienda  de  Calatraba, 

decaberde 3  180 

En  la  huerta  que  llaman  del  hospital  del  Bál- 
samo, de  caber  de 4*/,      270 

En lahuerta del hospitalde Afuera,  decaberde.        1  420 

En  la  huerta  de  la  cofradía  de  la  Santa  Cari- 
dad,  de  caber  de 6  360 

En  la  huerta  de  una  capellanía  sita  en  la  par- 
roquia de  la  Magdalena ,  cpie  llaman  de  los 
Nogales  ,  de  caber  de 6  360 

En  la  huerta  del  conde  de  Torrejon,  de  caber. .       12  720 

En  una  longuera  ,  linde  con  dicha  huerta  que 
dicen  ser  de  una  memoria  ,  plantándola  á 
cuerda,  caben 1  Vs       180 

En  otra  de  la  Santa  Iglesia  ,  de  caber  de  fa- 
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Fanegas      Moreras 
de        que  pueden 
tierra.       plantarse. 


nega  y  media  ,  plantada  en  bancales ,  caben 

noventa ly  90 

En  la  que  llaman  de  la  venta  de  la  Esquina, 

de  caber  de 3  180 

Otra  que  llaman  de  los  Jardines ,  que  dicen  ser 

del  luarqués  de  Yillena  y  tiene  hundido  el 

pozo  ,  de  caber  de 9  540 

La  tierra  arrimada  á  los  jardines  de  Buena 

Vista  ,  por  bajo  de  ellos  ,  propia  de  los  ca- 
pellanes de  San  Pedro,  de  cal3er  de.........        4  340 

En  las  tierras  antes  de  San  Guineto  ,  con  dos 

pozos ,  de  mayorazgo ,  j)lantadas  á  cuerda 

caben 30        3600 

En  la  huerta  de  San  Guineto ,  de  la  marquesa 

de  San  Antonio,  plantadas  en  bancales  caben.        4  240 

Saliendo  por  la  puerta  de  Visagra,  orilla  del 

Tajo ,  hay  los  sitios  siguientes.  La  huerta 

del  convento  de  Trinitarios  descalzos ,  que 

dicen  el  Yaden ,  de  caber o  300 

En  la  casa  del  Campo  propia  del  marqués  de 

Tejares,  conde  de  Villaminaya,  hay  treinta 

tanegas  con  diferentes  pozos  no  corrientes, 

en  que  se  pueden  poner  2700  moreras,  parte 

en  bancales,  y  parte  á  cuerda 30 

De  dicho  marqués  hay  lo  que  llaman  la  Peña, 

una  tierra  de  caber  de 4 

Los  capellanes  del  coro  de  la   Santa  Iglesia 

tienen  en  la  Peiia  setenta  fanegas  con  tres 

pozos,  caben  4200  moreras 70 

El  Caliildo  de  la  Santa  Iglesia  tiene  en  dicho 

sitio,  con  tres  pozos 28 

El  mayorazgo  de  Mesa  tiene  en  dicho  sitio 

treinta  y  tres  fanegas,  caben 33 

El  mayorazgo  de  Suazo ,  con  cinco   pozos, 

tiene  ochenta  y  seis  fanegas ,  caben 86 

En  una  huerta  de  los  cajjellanes  del  coro ,  con 

tres  pozos 22 

La  huerta  de  la  capilla  de  San  José ,  con  un 

pozo 12 

Una  tierra  de  Don  Nicolás  Panlagua  ,  con  un 

pozo 12 

El  hospital  del  Refugio  posee  con  un  pozo....       12 


2700 
240 

4200 
1680 
1980 
3160 
1320 
720 

720 

720 
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Fanegiis      Moreras 

(le         que  pueden 
tierra.       plantarse. 


La  iglesia  do  Azucaica  posee  con  un  pozo a  ■}()() 

La  hacienda  de  Don  Gabriel  Alonso  de  Biien- 

día,  que  hoy  posee  Don  Juan  del  Castillo, 

tiene  veinte  y  cuatro  fanegas ,   y  en  ellas 

2300  moreras  muy  buenas ,  ingertas  de  la 

hoja  de  mejor  calidad 2í        2300 

En  dicho  sitio ,  que  llaman  de  Azucaica ,  hay 

los  siguientes  sitios  ,  que  no  tienen  riego, 

pero  se  les  puede  dar  por  un  caz ,  (de  lo  que 

en  lo  antiguo  se  trató  por  este  cabildo,) 

siendo  la  tierra  muy  á  propósito  para  mo- 
reras ,  y  es  de  los  sugetos  siguientes :   La 

capilla  de  San  José,  tiene   veinte  y  dos 

fanegas ,  caben 22        1320 

Don  Nicolás  de  Panlagua  tiene  ochenta  y  dos 

fanegas,   caben 82        4930 

Lahaciendade  Don  Gabriel  AlonsodeBuendía.  67  4020 
La  de  Doña  Úrsula  Zepeda ,  vecina  de  Madrid.       30        3000 

Los  herederos  de  Don  Pedro  de  Rogibal 30        1800 

El  hospital  del  Refugio  tiene  veinte  y  tres  fanegas      23        1380 

Los  herederos  de  Gaspar  Yelarde 3  800 

El  Real  convento  de  San  Pedro  mártir 7  428 

Las  ánimas  de  San  Nicolás 3  300 

La  marquesa  de  Penalba 18        1080 

La  capilla  de  San  Juan 10  (iOO 

Las  ánimas  de  la  parroquial  de  Azucaica 2  120 

Las  tierras  que  labra  Don  Nicolás  de  Panlagua 

en  dicha  Vega ,  que  se  nombran  las  de  la 

memoria 8  480 

Las  tierras  que  dicen  de  los  Ciegos  ,  que  labra 

Juan  de  Alvasaez 7  420 

Tierras  que  administra  Don  Pablo  Cañaveras, 

presbítero  racionero ,  y  están  en  dicha  vega.       13  780 

La  Santa  Iglesia  en  el  descubierto  y  soto,  tiene.  90  5400 
El  mayorazgo  del  marqués  de    Valparaíso, 

tiene  una  vega 80        4800 

Saliendo  de  esta  ciudad  por  la  puente  de  Al- 
cántara hay  los  sitios  y  huertas  siguientes. 

En  las  huertas  del  Rey ,   propias  de  varias 

comunidades  y  particulares  pro  indiviso ,  en 

la  primera  azua  ,  hay  como  sesenta  fanegas 

de  tierra  do  hortaliza  y  frutales,  y  veinte 
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Fanejras  Moreras 

de  que  pueden 

tierra.  plantarse. 


sin  ellos  ,  en  que  caben 80         1800 

En  dichas  huertas  en  la  seí^unda  azua ,  ([iic 

llaman  los  Palacios  de  Galiana,  hay  tieinla 

fanegas  de  tierra  de  hortaliza  y  frutales,  y 

veinte  sin  ellos 30        8000 

En  dichas  huertas  entre  las  dos  azuas ,  h.ay 

treinta  fanegas  que  á  cuerda  caben  360Í) 

moreras,  y  en  bancales  ó  rodaos  la  mitad..        80         1800 
Inmediato  á  dichas' huertas  hay  una  tierra  de 

los  herederos  de  Don  Antonio  Pareja ,   de 

catorce  fanegas  ,  las  ocho  de  riego ,  y  en 

todas  caben.". ...: ..'. lí  8í0 

Inmediato  ú  dichas  huertas  hay  otra  tierra, 

que  llaiuan  el  Lomlion  ,  que  se  riega  con 

el  arroyo  de  la  Rosa ,  de  veinte  y  cirTco  fa- 
negas, que  plantadas  á  cuerda  caben 2.")        8000 

La  huerta  tle  la  capilla  de  San  José ,  con  dos 

pozos  hace  diez  fanegas  ,  caben 10  600 

Otra  huerta  del  cura  de  Cuerva ,  que  hace 

dos  fanegas  ,  caben 2  120 

Otra  huerta  del  Carmen  calzado  de  cuatro 

fanegas 4  240 

De  dicho  convento  es  una  tierra  en  lo  que  dicen 

del  arroyo  de  la  Rosa  ,  en  el  que  hay  como 

de  treinta  á  cuarenta  moreras  viejas,  y  dicha 

tierra  hace  diez  fanegas  v  puestas  á  cuerda 

caben '. 10        1200 

Junto  á  la  ermita  de  la  Rosa  hay  una  tierra 

de  los  herederos  de  Don  Diego  ^laroto,  que 

puestas  á  cuerda ,  caben 2  240 

En  el  sitio  que  llaman  los  Tejares  hay  una 

huerta  de  las  Comendadoras  de  Santiago, 

conventodeSta.Fé,  de  doce  fanegas,  caben.        12  720 

En  dicho  sitio  hay  una  huerta  que  llaman  de 

la  Emperatriz ,  que  es  propia  de  la  parro- 
quial do  la  Magdalena  de  esta  ciudad  ,  que 

hace  diez  y  ocho  fanegas,  y  caben 18        1080 

En  dicho  sitio  hay  otra  huerta  de  Don  Juan 

Grueso,  que  hace  ocho  fanegas  y  caben...  8  Í80 

En  dicho  sitio  hay  otra  huerta,  que  llaman 

de  Marcha,  de  capellanía  ,  que  hace  diez 

fanegas,  cabe 10  GOO 
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Fanegas      Moreras 

de         qiic  pueden 
tierra.      plantarse. 


En  (liclio  sitio  hay  otra  tierra  que  llaman  los 
Yanclcnos ,  que  hacen  eatorce  fanegas  ,  y 
aunque  es  de  secano  ,  la  baila  el  rio  siem- 
pre que  crece  ,  y  puestas  á  cuerda  caben...        14         l(!S() 

Saliendo  por  la  puente  de  San  Martin  hay  los 
sitios  y  huertas  siguientes.  La  huerta  quo 
llaman  del  Ángel ,  propia  de  Don  Bartolo- 
mé de  Llamas  ,  que  está  concursada,  y  hace 
cuatro  fanegas ,  caben *...  4  240 

Asimismo  hay  un  cercado  de  Don  Diego  Mon- 
dragon ,  que  hay  cinco  fanegas  de  riego, 
caben : ;...■ U         líOO 

Asimismo  hay  una  huerta  del   convento  de 

San  Bernardo,  que  hace  ocho  fanegas,  caben.  8  4  80 

Asimismo  hay  una  hacienda  que  ^llaman  el 
Jaspe  en  concurso,  de  que  tiene  tomada 
posesión  el  Cabildo  de  curas  de  esta  ciudad, 
y  no  está  corriente  el  instrumento  de  agua 
y  pozos  con  que  se  regaba,  hace  como  cin- 
cuenta fanegas  ,  y  caben SO        .'{0(10 

En  los  espresados  sitios  resulta  caben 1318       8<)lo0 

Además  de  estos  cálculos  de  base  fija ,  pensalia 
Don  Bernardo  de  Rojas  (juc  en  la  Vega  de 
San  Román  y  sitios  que  llaman  la  Peraleda, 
huerta  de  la  Encomienda  de  Calatrava,  tier- 
ras del  convento  de  San  Bernardo  y  de  otros 
particulares  ,  habia  capacidad  por  ser  tierra 
fresca ,  para  poner  mas  de  600,000  moreras 
de  secano 10000     600000 

E  igualmente  creía  que  podrían  plantarse  otras 
tantas ,  si  se  estableciesen  riegos ,  en  lo 
que  llaman  la  Alberquilla,  soto  de  Alcar- 
dete  ,  del  hospital  de  Misericordia  ,  tierras 
del  convento  de  Saifla  Fé ,  de  otros  cuer- 
pos y  particulares 10000     600000 

Por  manera  que  en  lodo  presujjonía  un  plan- 
lío  considerable  ,  cuyo  resultado  fuera 21318  1286150 

Ya  se  deja  conocer  la  inmensa  importancia  de  semejante 
plantío  y  el  porvenir  (jue  estaba  reservado  á  Toledo  si  se  hubiera 
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llevado  á  efecto  por  los  medios  que  nuestro  autor  proi)onía. 
Desde  luego  es  de  suponer  racionalmente  que  hubiera  conte- 
nido la  ruina  de  nuestras  fábricas ,  debida  en  gran  parte  á  la 
necesidad  que  había  para  alimentarlas  de  proveerse  de  la  seda 
de  Murcia,  Valencia,  Granada  y  otros' puntos  :  habría  tam- 
bién contribuido  ií  aumentar  la  población ,  proporcionándola 
trabajo  y  abrii'-ndola  un  nuevo  venero  de  riqueza ;  y  por  últi- 
mo ,  liul)iera  hecho  producir  al  Tajo  el  verdadero  oro  que 
llevan  sus  aguas  y  no  conocieron  los  poetas ,  hermoseando  á  la 
vez  con  tan  ricas  plantaciones  estensos  terrenos  yermos  hoy  ó 
poco  productivos. 

Pero  la  fatalidad  hizo  cpie  los  saludables  pensamientos^ 
de  Rojas  y  otros  sobre  este  particular  ,  no  tuvieran  acogida;' 
y  Toledo ,  merced  á  los  errores  y  al  abandono  de  nuestros 
abuelos,  en  vez  de  ser  ahora  un  pueblo  importante  por  su 
agricultura  é  industria,  está  vegetando  solo  al  arrullo  lisonjero 
de  los  grandes  recuerdos  históricos  que  le  legaron  las  genera- 
ciones pasadíis. 

En  vano  se  han  hecho  después  ensayos ,  aunque  en  peque- 
ña escala ,  por  la  sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais  do 
esta  ciudad  ,  á  que  tenemos  la  honra  de  pertenecer  ,  para  re- 
sucitar la  idea  del  plantío  de  moreras  proyectado  en  el  siglo 
anterior ,  y  establecer  de  un  modo  permanente  las  máquinas 
y  operatorio  completo  del  hilado  de  los  capullos  de  seda.  ?>in- 
guna  respuesta  han  tenido  estas  saludables  oscitaciones  por 
parte  de  nuestros  agricultores é  industriales.  Así  se  vio  en  18í6 
que  nadie  obtuvo  los  dos  premios  que  con  el  doble  objeto  indi- 
cado, habia  acordado  esta  Sociedad  conferir  en  la  sesión  cele- 
brada el  o  de  febrero  de  1845,  no  obstante  que  sa  hizo  público 
el  acuerdo  repartiéndole  impreso  profusamente ,  y  á  pesar  de 
que  se  ofrecía  en  el  mismo  distribuir  íOOO  plantones  ó  mo- 
reras de  un  ario,  de  la  clase  de  los  multicáulis  ó  filipinas,  en- 
tre los  que  las  solicitaran  para  plantarlas  en  terreno  propio  y 
cjue  tuviera  riego. 

I. 

Ocupada  la  Bastirla  ó  San  Antonio  por  los  franciscos  claus- 
trales en  tiempo  de  San  Fernando,  vivían  alli  losmonges,  se- 
gim  hemos  dicho  en  el  testo,  regogidos  y  retirados  del  trato 
mundano,  y  solo  bajaban  alguna  que  otra  vez  á  laciudarl  para 
procurarse  alimentos  6  recoger  limosnas.  Una  dia  al  hacer 
estas  excui-siones  ofrecióseles  ádos  de  ellos  un  lance,  que  cuenta 
Pedro  de  Alcocer  en  esta  forma  : 
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"  Desdo  allí  (la  Bastida)  vonían  á  esta  cilnlad  á  demandar 
)'iiinosna:  y  como  un  día  veniessen  (sic)  dos  dcstos  religio- 
)>sos ,  llegaron  ú.  una  plaza  grande ,  donde  estaban  los  nobles 
)'desta  eiljdad  ,  viendo  correr  loros :  y  como  uno  dollos  los 
"viesse  ,  díxoles  como  en  tiesden  :  frayles  si  tomárcdes  aquel 
«toro  ,  será  vuestro  ,  y  esta  plaza  adonde  estamos:  y  como  lo 
)>inismo  confirmassen  los  otros :  el  uno  de  los  frayles  se  enco- 
«mendó  á  Dios:  y  entrado  en  el  cosso,  se  fué  para  el  toro 
)'C0n  gran  confianza :  y  tomándole  por  los  cuernos,  le  hizo 
»estar  quedo  y  muy  manso :  la  qual  maravilla  vista  por  los 
»que  allí  estavan  ,  no  solo  les  dieron  el  toro ,  mas  también  la 
xplaza ,  ayudándoles  con  sus  limosnas  para  edificar  en  ella  su 
*5;con\ento,  que  era  en  el  mismo  lugar  adonde  agora  está  el 

«monasterio  de  la  Concepción y  aunque  este  convento  fue 

«al  principio  pequeño ,  la  reyna  Doña  3Iaría  muger  del  rey 
"Don  Sancho  (por  un  miraglo  que  vido)  les  dio  piarte  de  sus 
«palacios:  en  que  hicieron  poco  despues';su  dormitorio  yclaus- 

«Iro,  y  les  ayudo  con  su  limosna,  para  la  labor  dello y  en 

«oslo  que  la  reyna  les  dio,  hizieron  su  yglesia  y  convento :  y  de 
«la  plaza  que  antes  les  avian  dado  hicieron  los  frayles  su 
«huerta  ,  que  son  los  corrales  que  agora  están  debaxo  del 
"Carmen.') 


J. 


En  el  sermón  á  (pie  nos  contraemos  en  la  nota  á  la  pá- 
gina \)\) ,  el  famoso  pafh'e  presentado  Fr.  Bernartio  de  l'iña 
se  csplica  así  al  lialilar  de  Santa  Susana  : 

"Aora  diremos  una  antigüedad ,  que  por  nueva  y  que 
«nadie  la  ha  discurrido,  merece  atención.  Tengo  suficiente 
«fundamento  j)ara  ella.  Hércules  Lybio,  formada  su  corte  en 
«Toledo  ,  puso  sus  caballerizas  Reales  en  el  sitio  que  llama- 
«mos  Santa  Susana.  Este  nombre  Susana  es  Pérsico  ,  y  (se- 
«gun  Annio)  Paza  Real  de  Caballos  es  su  significado,  y  en 
«Vetulonia  llaman  oy  Susam  al  lugar  donde  los  Lartes  junta- 
«ban  su  "cavallería;  y  Susa  se  llama  la  ccJrte  de  los  reyes  de 
«Media  (como  lo  dice  el  libro  de  Heslér. )  Libisosa  enEspa- 
«ña,  llamada  aora  Lezuza,  y  por  los  romanos.  Foro  au- 
«gustana ,  siginfica  cavalleriza  de  Lybio ,  y  así  lo  dize  Plinio. 
«Este  fundamento  me  le  diy  nuestro  Arcipreste  Jidian  en  los 
«Adversarios  ,  donde  dize,  (¡ue  la  ciudad  de  Alcaráz  se  llamó 
«Susana,  porque  allí  se  criavan  los  cavallos  generosos.  El  ar- 
«gumenlo  que  se  toma  de  las  allusiones  tiene  mucha  fuerza.  El 
«sitio  passada  la  Vega  se   llama  Susana.  Tengo  por  verisímil 
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"([uo  se  le  (lió  este  nombre  en  t¡em|)0  de  Hércules ,  porque  te- 
»nía  allí  sus  cavallos  :  pruébase  ,  no  solo  por  la  allusion ,  sino 
)i  porque  Ilircio  llama  Campo  Supino  á  la  Vega  de  Toledo  ;  y 
"Eslrabon  usa  de  esta  voz  en  la  Carpentania.  Diremos,  pues, 
»que  Hércules  puso  allí  sus  cavallos  ,  ó  i)or  sei-  los  pastos  mas 
"frecuentes  ,  ó  por  no  tener  en  la  ciudad  los  estruendos  bélli- 
»cos  ,  ó  por  ser  la  Vega  mas  apropósito  para  cxercer  las  esca- 
»ramuzas  y  ensayos  militares. 

«Dirás  que  entonces  no  avia  Santa  Susana  ,  y  que  así  es 
«voluntaria  la  denominación.  A  esto  respondemos  ,  que  los  to- 
»ledanos  cathólicos  añadieron  á  Susana  el  Santa ,  para  borrar 
»el  gentilismo  y  sacar  el  nombre  de  supersticioso.  Que  la  Igle- 
"sia  ha  hecho  lo  mismo  en  muchas  ocasiones,  buscando  adjeti- 
))vos  que  significan  mudanza  de  religión  (de  que  puedes  ver  á 
"Puente)  de  manera  ,  (|ue  con  añadir  el  adjetivo ,  dexaron  el 
"nombre  sagrado,  y  le  lustraron  lo  profano  de  la  gentilidad. 
"Muchos,  ó  todos  abrán  pensado  que  la  Santa  Susana,  á  quien  se 
"dedicó  el  sitio  ,  sea  la  que  cuenta  Daniel ,  que  fué  librada  del 
"falso  testimonio;  y  yo  lo  avia  pensado  también,  hasta  que 
"Supe  de  Julián  Pérez,  que  fué  la  muger  adúltera  que  refiere 
"San  Juan ,  la  cual  se  llamava  Susanna,  casada  con  Manases, 
"hombre  anciano  (que  la  ancianidad  del  marido  debe  de  ser 
"gran  causa  de  la  incontinencia  de  la  nuiger. )  Convertida  á  la 
"Fé  se  llamó  Claudia  en  su  baptismo;  vino  con  Santiago  á  Toledo, 
"donde  vivió  santamente,  y  muerta  la  dieron  sepulchro  en  aquel 
"lugar.  Replicas  (pie  áquelía  hermita  es  de  la  Susanna  de  Daniel, 
"porque  los  toledanos  el  sábado  quarlo  de  quai'csma  hazcn  allí 
«estación  ,  y  se  canta  su  historia  en  la  epístola  de  laMissa.  De- 
"cimos,  que  también  esse  día  se  canta  la' historia  déla  Adúl- 
"tera  en  el  evangelio:  y  si  te  parece  que  sean  celebradas  las 
"dos ,  vendré  en  ello,  porque  no  fué  menos  el  librar  Dios  á  la 
"una  de  un  falso  testimonio  contra  su  continencia,  que  defen- 
"der  á  la  otra  de  una  acusación  verdadera  hecha  con  calunmia. 
"Mucha  grandeza  es  de  Toledo  el  tener  en  aquel  lugar  las  Re- 
"liquias  de  Santa  Claudia ,  que  la  convirtió  Jesu  Christo ,  y  fué 
"conqiañera  de  Santiago. " 

Después  de  leer  este  pasage,  no  podemos  menos  de  lamen- 
tarnos de  la  decadencia  á  que  hablan  venido  á  parar  la  ora- 
toria sagrada  y  las  letras  humanas  "á  fines  del  siglo  XVH.  El 
Píidre  Pina,  como  acabamos  de  ver,  habia  convertido  el  inilpito 
en  una  c;Uedra  de  perversa  crítica  histórica  ,  donde  lucía  su 
mal  gusto  literario  en  puntos  ágenos  á  la  materia  de  su  pa- 
negírico. 

A  mas  del  sermón  que  hemos  cstraclado,  se  conoce  otro 
sobrc!  el  mismo  asunto  impreso  en  1(585,    y  i)rcdicado  por 
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el  muy  R.  P.  M.  Fr.  Christóbal  Granados*,  del  orden  de  la 
Santísima  Trinidad  ,  el  cual  como  el  anterior  prueba  la  reli- 
giosidad con  que  nuestros  padres  celebraban  todos  los  años 
el  gran  suceso  de  la  conquista  de  Toledo  por  Don  Alfonso  el 
Sesto. 

H. 

Antes  de  insertar  la  Descripción  de  Buena-visl'a  á  que  nos 
hemos  comprometido  ,  vamos  á  decir  algunas  palabras  sobre 
la  vida  y  escritos  de  su  autor  Baltasar  Elisio  de  Medinilla ,  para 
que  nuestros  lectores  tengan  una  idea  siquiera  ligera  del  escri- 
tor á  quien  es  debido  aquel  poema  ,  Ínterin  que  nuestro  ilus- 
trado é  íntimo  amigo  Don  Joaquín  Manuel  áé  Alba  dá  cima  al 
interesante  trabajo  que  sobre  el  mismo  poeta  y  Moreto  em- 
prendió hace  ya  algunos  años. 

Según  una  partida  que  se  registra  al  folio  S7  del  libro  de 
bautismos  de  la  parroquia  de  los  Santos  Justo  y  Pastor  de  esta 
ciudad,  empezado  en  1377  y  concluido  en  1383,  bautizóse 
Baltasar  en  cuatro  de  julio  de  este  último  año ,  siendo  su  pa- 
drino el  célebre  licenciado  Rades  de  Andrada  ,  administrador 
á  la  sazón  del  colegio  de  Doncellas  nobles.  Tuvo  por  padres  á 
Alonso  de  IMedina  y  Doña  Ana  Arrieta  Barroso ,  hijos  aquel 
de  Don  Baltasar  de  Medinilla  y  Doña  Francisca  Suarez,  y  esta 
de  Gerónimo  Barba  y  Doña  Estefanía  de  Rentería ,  unos  y 
otros  familias  nobles  de  esta  ciudad,  principalmente  la  anti- 
gua de  Medinilla ,  á  la  cual  perteneció  por  muchos  años  el 
oficio  de  baUeslero  mayor  de  á  caballo  de  los  reyes  de  Cas- 
lilla,  y  á  la  que  en  el  cerco  de  Algeciras  dio  Don  Alfonso  XI 
por  armas  un  castillo  de  oro  en  campo  de  sangre ,  con  otras 
mercedes  señaladas. 

Conforme  á  una  antigua  costumbre  ,  nuestro  Baltasar  to- 
mó el  nombre  y  apellido  de  su  abuelo  paterno ,  y  para  dis- 
tinguirse de  él  usó ,  que  sepamos  hasta  la  edad  de  veinte 
años ,  el  segundo  nombre  de  Eloy  por  alusión  al  santo  del 
dia  28  de  junio ,  en  que  debió  nacer ,  adoptando  después  el 
sagrado  de  Elisio  ,  con  el  cual  se  firmaba  siempre  y  es  general- 
mente conocido,  como  demostramos  en  la  nota  álapág.  119. 

*  Fr.  Cristóbal  Granados  de  los  eos  por  intercesión  de  nxiestr  i  Se- 
Piios  que  murió  en  ToK-do  en  el  año  ñora,  que  ignoro  si  est.-í  impresa  y 
de  ltií9,  fui  autor  de  la  Historia  (le  ilónde.  pero  de  cuyas  olirasdá  noticia 
nwstra  Señora  délos  Remedios  de  la  Nicolás  Antonio  eñU  Biblioteca  nova. 
Fiwnírtnta-Toledo  .  1636,  en  8.°-y  Este  mismo  autor  nada  dice  del  ser- 
de  la  Victoria  n^val  contra  los  Tur-  mon  de  que  hablamos  nosotros. 


ILUSTRACIONES.  167 

Era  la  familia  de  Medinilla  ,  á  mas  de  noble ,  distinsfuida 
por  su  riqueza ,  y  iiguraba  mucho  en  Toledo  ,  donde  ejercía 
dos  cargos  públicos,  uno  de  jurado  y  otro  de  regidor  per- 
petuo ,  oficios  enagcnados  de  la  corona  que  solo  poseían  per- 
sonas principales.  Gran  parte  de  aquella  riqueza  hubo  de 
alcanzar  á  nuestro  poeta ,  en  el  cual  vinieron  á  recaer  entre 
otras  cosas  un  vínculo  fundado  por  su  abuelo  paterno  sobre 
fincas  en  Olias  y  Magan  ,  y  otro  pequeño  sobre  tieiras  en  Li- 
11o  que  le  dejo  Doña  Brígida  Suarez  de  Cabrera ,  hermana  de 
su  bisabuelo  Pedro  de  Cabrera.  Es  muy  de  notar  que  el  pri- 
mer vínculo  (¡uedó  gravado  con  la  carga  de  hacer  una  fiesta 
el  ocho  de  diciembre  de  todos  los  años  á  la  Limpia  Concep- 
ción de  Nuestra  Señora ,  en  la  capilla  de  la  Yírgcn  (fuc  en  la 
j)arroquia  mencionada  fundaron  el  regidor  Alonso  Daza  Ra- 
mírez y  Gracia  -de  Rentería ,  hermana  de  Doña  Estefanía, 
al)uela  de  Baltasar ;  carga  que  cumplió  este  religiosamente,  y 
que  le  inspiró  tal  vez  el  feliz  pensamiento  de  componer  él 
poema  sobre  aquel  misterio ,  de  que  hablaremos  luego  al  tra- 
tar de  sus  obras  impresas. 

Noble  y  rico  nuestro  Medinilla ,  procuró  su  familia ,  dis- 
pensándole en  varias  ocasiones  señaladas  pruebas  de  jjrefe- 
rente  cariño  ,  que  su  educación  fuera  en  todo  esmerada.  El 
fino  trato  que  mantuvo  con  las  personas  mas  ilustres  tle  su 
tiempo ,  el  afecto  que  supo  conquistarse  entre  los  hombres 
notables  en  letras  de  su  é[)0ca ,  el  tavor  é  ignoramos  si  algu- 
na distinción  mas  honrosa  todavía,  que  debió  al  cardenal San- 
doval  y  Rojas  ,  á  quien  llama  su  seTior  repetidas  veces ,  y 
por  último ,  las  obras  que  publicó  y  los  escritos  inéditos  que 
dejí)  encomendados  á  la  diligencia  piadosa  del  señor  Conde 
de  Moi'a  ,  Don  Francisco  de  Rojas  y  Guzman ,  hermano  del 
historiador  de  Toledo ,  sogun  dice  Tamayo  de  Vargas; 
todo  esto  á  falta  de  otros  datos  mas  claros ,  descubre  que 
nuestro  poeta  empleó  los  años  de  su  juventud  en  el  sólido 
cultivo  de  las  letras  divinas  y  humanas  en  que  tanto  se  aven- 
tajaba ,  ([ue  su  corazón  no  se  manchó  con  las  asquerosas  incj)- 
cias  del  vicio ,  que  fué  buen  hijo  ,  cariñoso  amigo ,  patricio 
honrado  y  hombre  ,  en  fin ,  digno  por  sus  talentos  y  virtudes 
de  mejor  suerte  que  la  desgraciada  que  le  cupo  en  lo  mas 
florido  de  su  edad. 

Medinilla,  como  saben  todos,  murió  violentamente,  y  esta 
muerte  sentida  y  tiernamente  llorada  i)or  sus  muchos  y  buenos 
amigos,  ha  estado  envuelta  hasta  aquí  en  el  mas  oscuro 
misterio.  De  ella  solo  nos  dijo  Lope  de  Vega  en  una  epístola 
al  licenciado  Francisco  Rioja  ,  que  el  matafíor  debía  de  estar 
ebrio : 
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¡  Elisio  que  ya  vive  el  campo  elisio , 
Muerto  por  una  espada  rigurosa 
Que  pienso  que  animó  licor  dionisio ! 

y  Tamayo ,  en  la  Razón  de  las  ayudas  para  el  Diego  García 
de  Paredes  ,  afirmó  que  hahia  sido  á  manos  de  quien  menos 
debiera.  Podían  ignorar  uno  y  otro  el  nombre  del  asesino  y 
los  accidentes  del^caso  ?  Si  no  los  ignoraban  ,  por  qué  los  ca- 
llaron y  no  fueron  mas  esplícitos?  Poderosos  motivos  ten- 
drían para  ello ,  y  no  debieron  ser  los  menores  la  posición  y 
circunstancias  del  criminal. 

Parapetado ,  sin  embargo  ,  en  este  silencio  que  guarda- 
ron los  contemporáneos  de  Medinilla  sobre  su  desgracia ,  un 
literato  de  nuestros  dias  urdió  un  cuento  ingenioso  en  el  cual 
arroja  la  manclia  de  asesino  á  la  venerable'  frente  de  Don 
Agustín  Moreto  y  Cavana ,  regocijo  de  nuestras  musas  ,  que 
concluyó  su  vida  en  Toledo  el  28  de  octubre  de  1669, 
prestando  servicios  de  relevante  caridad  á  los  pobres  acogidos 
en  el  hospital  del  Refugio ,  organizado  con  los  elementos  de 
una  antigua  institución  religiosa  por  el  cardenal  Moscoso.  Y 
como  la  calumnia  se  ha  estendido  ya  mucho ,  nosotros  t[ue 
tenemos  la  satisfacción  de  haberla  descubierto  ,  presentaremos 
aqui  los  fundamentos  de  ella  con  las  razones  de  contradicción 
que  se  le  pueden  oponer. 

Moreto  ,  dícese  ,  se  mandó  enterrar  en  el  pradiUo  de 
los  ahorcados;  luego  algún  crimen  tenía  que  espiar:  y  cuál 
pudo  ser  este?  la  muerte  violenta  dada  á  Medinilla...  Tene- 
mos ya  el  cimiento  de  la  fábula  :  adornémosla  ahora  ,  lle- 
vando á  pasear  por  la  Vega  con  Lope  á  aquellos  dos  ingenios: 
finjamos  un  desconocido^  que  llega  y  avisa  al  autor  de  El 
Lindo  Don  Diego,  de  que  en  la  ciudad  estaba  su  enemigo: 
hagámosle  después  retirarse  cautelosamente  y  rondar  la  calle 
Nueva  donde  este  se  hospedaba ,  embozado  sobre  los  ojos  y 
armado  hasta  los  dientes;  y  luego...  luego  supongamos  atra- 
vesado por  equivocación  el  pecho  del  infortunado  Baltasar ,  y 
á  Moreto  arrepentido  dejar  la  máscara  de  Talía ,  huir  del  trato 
de  la  gente  de  la  farándula,  y  hecho  sacerdote  arrastrar  una 
vida  de  remordimientos  ,  y  destinar  su  cuerpo  en  muerte  á  la 

morada  de  los  ajusticiados,  para  purgar  su  delito No  es 

verdad  que  todo  esto  reunido  ,  con  cuatro  toques  de  claro- 
oscuro,  compondría  un  cuadro  bellísimo?  Pues  este  cuadro  nos 
trazó  el  escritor  á  que  hemos  aludido  arriba  ,  en  un  artículo 
literario  que  insertó  el  Semanario  Pintoresco  de   1838. 

Semejante  suceso  supónese  que  pasó  en  1632  ,  y  á  aquella 
fecha  va  hablan  trascurrido  doce  años  nada  menos  desde  la 
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muei-lc  (le  Mc'dinilla  ,  ocunidu  eu  1()20  ,  soi^uii  lo  coni])riioba 
un  ])odcr  que  sus  hermanas  Doña  Gracia  de  Rentería  y  Doña 
Estefanía  Suarez  de  ¡Niedinilla,  monjas  [irotesas  en  el  convento 
de  Santa  Ürsula  de  esta  ciudad ,  contirieron  á  su  tio  el  licen- 
ciado Lope  de  Bustaniante  y  Bastillo  ,  abogado  y  vecino  de 
ella ,  para  que  se  mostrase  parle  á  su  nombre  en  el  proceso 
empezado  á  instruir  ,  con  motivo  de  la  muerte  de  aquel ,  ante 
los  señores  alcaldes  de  su  Mageslad  ,  por  gozar  las  quere- 
llantes del  fuero  privilegiado  que  se   llamalja  caso  de  corte. 

Por  otra  parte ,  el  fundamento  de  la  fábula  falsea  [)0r  su 
base ,  no  siendo  cual  no  es  exacto  que  Moreto  se  mandara 
enterrar  en  el  pradilto  de  los  ahorcados ,  sino  en  el  del  Car- 
men ,  con  arreglo  á  su  testamento  otorgado  en  Toledo  á  2o  de 
octubre  de  1669  ante  el  escribano  Cristóbal  Ramírez;  cuya 
disposición  debe  interpretarse  por  el  piadoso  deseo  fjuc  animó 
al  testador  de  mezclar  y  confundir  sus  restos  con  los  de  los 
pobres,  acto  de  humildad  de  que  igualmente  dieron  mues- 
tras otros  hermanos  del  Refugio,  como  consta  en  sus  archivos, 
donde  puede  Verse  también  que  á  la  época  de  la  muerte  de 
Moreto  ,  aun  no  se  había  destinado  el  pradillo  del  Carmen 
para  enterramiento  de  los  ahorcados  ,  de  que  le  vino  luego  su 
segundo  nombre. 

^  Últimamente  ,  Moreto  queda  del  todo  vindicado  con  solo 
recortlar  cpie  según  su  partida  de  bautismo  ,  publicada  no  ha 
muchos  dias  por  el  diligente  é  insigne  literato  Don  Luis  Fer- 
nandez Guerra  y  Orbe ,  nació  en  "el  mes  de  abril  de  1018, 
esto  es,  dos  años  antes  del  asesinato  de  Medinilla.  Con  esto  se 
deja  muerta  á  la  calumnia ,  y  está  ya  dicha  la  última  palabra 
sobre  el  asunto. 

Mas  si  no  fué  Moreto  el  matador  ,  á  quién  designaremos 
como  tal  sin  miedo  de  equivocarnos  nuevamente?  Nosotros 
poseemos  un  dato  seguro  ([ue  á  este  fin  arroja  toda  la  luz 
necesaria ,  y  este  dato  es  la  dotación  de  una  capellanía  que 
por  el  alma  de  Baltasar  Elisio  fundó  Don  Gerónimo  Martin 
de  Andrada  y  Rivadeneira ,  señor  de  Olias,  en  12  de  octubre 
de  1629  ante  el  escribano  de  Toledo  García  Osorio  de  Agui- 
lera, á  condición  de  que  le  perdonasen  y  se  apartaran,  como 
en  efecto  le  perdonaron  y  se  apartaron ,  las  hermanas  men- 
cionadas del  difunto  en  "la  causa  que  contra  él  como  prin- 
cipal cómplice  y  otros  culpados  se  instruía  desde  1620  por 
la  muerte  de  Medinilla.  Después  de  este  documento  no  podrá 
ya  dudarse  quién  fué  el  verdadero  matador  ,  nuuiío  menos  si 
se  tiene  en  cuenta  que  el  Rivadeneira  se  obligó  en  dicha 
fundación  á  estar  desterrado  de  esta  ciudad  cuatro  años, 
que  con  nueve  de  persecuciones,   arrestos  é  incomodidades 
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sufridas  anteriormenle  ,  prueban  la  confesión  de  su  culpa 
en  el  desagradable  suceso  ([ue  privó  á  la  república  literaria 
de  un  ingenio  sobresaliente  á  la  tierna  edad  de  treinta  y  cin- 
co años  que  contaba  Baltasar  á  su  nuieite. 

Descubierto  el  matador ,  que  era  nuestro  principal  objeto, 
nada  mas  diremos  de  ^ledinilla ,  como  no  sea  que  su  nombre 
poético  fué  Dinardo,  conforme  le  llamamos  en  el  testo  y 
se  vé  por  un  villancico  suyo  en  coloquio  entre  él  y  Lope  de 
Vega,  ó  sea  entre  Belardo  y  Dinardo.  Dicho  esto,  registremos 
en  un  catálogo  lo  mas  exacto  posible  y  sobre  todo  el  mas 
completo  conocido ,  la  obras  de  nuestro  poeta  ,  c{ue  son  estas: 

OBRAS  PUBLICADAS  Ó  IMPRESAS. 

Limpia  Concepción  de  la  Virgen  Señora  Nuestra ,  poema 
eu  cinco  Cantos,  un  soneto  áia  cabeza  de  caflauno  y  quinientas  octavas  reales, 
en  cuya  composición  tiafcajó  el  autor  siete  años  completos.  Mailriil .  por  la 
Tiuda  de  Alonso  Martin  ,  1617. — En  figura  de  España  á  la  Rejma 
nuestra  Señora,  soneto  de  BiUasár  Eloy  de  Medinil^a.  Foja  49  de  la 
Relación  de  'as  fiestas  que  la  Imperial  Ciudad  de  Toleílo  hizo  al  nacimiento  de 
Felipe  IV.  Madrid  .  160"». — Un  soneto  al  frente  de  las  Rimas  de  Lope  de 
A'ega.  Madrid.  1609.— Baltasar  Elisio  de Medinüla,  toledano,  á los 
aficionados  á  los  escritos  de  Lope  de  Vega,  en  La  Jerusalen  de 
este,  cuya  edición  principe  ó  sea  de  llíOít.  asegura  quedó  á  corregir  en  ausen- 
cia del  autor. — Una  décima  y  un  epigrama  latino  en  a'abanza  de  Lope 
en  Los  Pastores  de  Bdcn.  Madrid .  101 2. — Una  canción  y  la  sentencia  en 
la  Justa  literaria  hecha  en  Toledo  á  la  beatificación  de  Sau  Ignacio  de  Loyola, 
que  comprendió  el  Bachiller  .Alalco  Fernandez  Navarro,  vecino  de  dicha  ciu- 
dad ,  al  fin  de  la  Floresta  espiritual,  que  con  un  auto  sacramental  nuevo  pu- 
blicó en  1613,  casa  de  Tomás  Guzman.— Una  epístola  á  Lope,  que  dio  á 
luz  este  con  La  Filomena  ,  seguida  de  su  Elegía  á  la  muerte  de  Mediniüa. 
Madrid,  1621. — Un  papel  de  cinco  pliegos  en  folio,  sinlugar  ni  añodeimpre— 
sion,  con  este  titulo :  A  la  Imperial  Ciudad  de  Toledo,  Baltasar 
Elisio  de  Medinilla;  cuyo  papeles  conocido  por  el  de  Diseurso  del 
remedio  de  las  eosas  de  Toledo ,  nombre  que  le  aplicó  Tamayo  de  Vargas  en 
la  Junta  de  libros  la  mayor  que  España  ha  visto  en  lengua  castellana, 
MS,  original  que  rubricado  para  imprimirse  y  con  la  aprobación  del  M.  Gil 
González  de  Avila,  fecha  en  Madrid  á  22  de  junio  de  1639,  poseía  nuestro  amigo 
Don  Bartolomé  Josí  Gallardo. 

OBR.VS  INÉDITAS. 

Versos  á  lo  divino,  colección  de  poesías  de  asuntos  sagrados,  dedicada 
á  Don  Francisco  de  Rojas  y  Guzman.  conde  de  Mora  ,  con  un  prólogo  dirigido 
á  Lope  de  Vega  Carpió. — Horas  sucesivas,  que  contienen  varios  versos 
latinos,  a'gunos  castellanos  .  la  descripción  de  Buena— vista,  y  cuatro  epístolas 
en  prosa,  una  de  consolación  á  Lope  en  la  muerte  de  su  hijo  Ciírlos  Félix, 
otra  á  Don  Antonio  de  Luna,  señor  de  Carrascal  y  Caslro-Gimeno ,  la  tercera 
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;í  un  Padre  dominico  (  Fr.  Jacinto  Colmenares)  respondiéndole  aciertas  liber- 
tades que  pe  tomó,  predicando  el  dia  de  la  Presentación  en  San  Pedro  mártir 
de  esta  ciudad,  contra  cl  libro  y  autor  de  !a  Concepción  .  y  la  cuarta  al  ilustri— 
simo  y  revercndisimo  señor  arzobispo  de  Sevilla ,  sobre  cl  mismo  asunto. — 
El  Vega  de  la  Poética  española.  Diílo»os  sobre  las  teorías  literarias 
de  Lope  y  otros  ingenios. — Varios  borradores  ó  cartapacios  de  diferentes 
composiciones  poéticas,  que  no  tienen  la  última  ima  del  autor,  de  cuya 
letra  son  todas  al  parecer. — La  Hosa.  Fábula  de  Venus  y  Adonis. — Kela- 
eion  de  las  fiestas  que  se  celebraron  en  Toledo  en  la  traslación  de  Nuestra 
Señora  del  Sagrario.  De  esta  hace  a'guna  indicación  Pedro  de  Herrera  en  la' 
que  publicó  en  1617.— El  romance  de  la  tumba  oscura,  de  que  habla 
Cervantes  en  el  Viage  a!  Parnaso. — Una  canción  premiada  con  un  corte  de 
jubón  de  raso ,  un  soneto ,  un  romance  y  la  introducción  y  senten- 
cia en  el  Certamen  y  Justa  literaria  celebrados  el  "  de  octubre  de  1614  en  el 
convento  de  Carmelitas  descalzos  de  Toledo  con  motivo  de  la  beatificación  de 
Santa  Teresa  de  Jesús ;  cuyas  piezas  literarias  reunidas  con  las  de  todos  los 
ingenios  que  acudieron  á  la  Justa ,  vimos  en  un  libro  MS.  en  4."  orderfadopor 
el  toledano  Juan  Ruiz  de  Santa  María,  que  conservaba  el  referido  señor  Ga- 
llardo. —Las  demás  obras  MS.  de  Medinilla  se  encuentran  en  la  Biblioteca  na- 
cional. MS.  .M  120  y  133 ,  procedentes  de  la  de  Don  Pedro  Nuñez  de  Guzman, 
conde  de  Vil'aumbrosa. 


De  esta  misma  procedencia  son  dos  originales  que  tene- 
mos Á  la  vista  para  la  edición  del  poema  ofrecido ,  en  la 
cual  ya  por  evitar  confusiones ,  ya  por  carecer  de  ciertos 
signos  tipográficos  acomodados  á  la  ortografía  del  autor  ,  nos 
limitamos  i'micamente  ,  suprimiendo  acentos  ó  con  la  nota  de 
los  circuntlejos  que  usaba  Medinilla  alguna  vez  en  lugar  de 
los  agudos,  á  poner  aquellos  términos  ,  giros  y  elisiones  que 
mas  se  notan  en  el  estilo  de  la  sisruiente 
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DESCRIPCIÓN 

DE  BUENA-VISTA 

POR 

BALTASAR    ELISIO    DE    MBDINILLA. 


AL  ILl'STRISSIMO  Y  REVERENDISSIMO  SE^'OR 

Don  Bernardo  de  Hojas  y  Sandoval,  mi  Señor,  Cardenal 

déla  Santa  Iglesia  de  Boma,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado 

de   las   Españas,  Inquisidor   general.   Canciller   mayor  de 

Castüla,  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  etc. 

Otra  vez  vuelve  á  V.  S.  I.  la  D(^scripcion  de  Buena-vista 
con  el  aumento  que  rn  clin  se  lin  dilaíado;  que  no  era  hien 

2  ue  á  grandezas  tales  faltasen  plumas.  Y  aunque  muchas  hu- 
lera mas  doradas  para  su  alabanza  ,  ninguna  con  mas  amor 
y  obligaciones  que  la  mia;  que  no  poco  suelen  alentarlas  a 
igualar  al  deseo. 

Algo  mas  estendida  va  que  la  primera:  mas  como  V.  S.  I. 
ennobleciéndola  cada  dia  ,  (t  muestra  su  poder ;  ansí  yo  (á  cuya 
sombra  pretendo  segura  opinión  J  para  merecerla ,  siguiéndole, 
soy  eco  de  sus  obras.  Pero  aunque  larga  ,  como  es  diseTio  de 
tan  suntuosa  maravilla  ,  podré  decir  con  el  Poeta: 

Non  sunt  longa ,  quibus  nihil  cst  quod  demere  possis. 

Y  V.  S.   I.  aflojar ,  leijéndola,   clareo  ú  tantas  obligacio- 
nes, y  divertir  deltas  el  ánimo;  porque  como  siente  el  Lírico: 

Quod  carct  alterna  requic,  durabilc  non  csl. 

y  ha  la  Iglesia  menester  para  su  conservación  y  aumento 
á  V.  S.  I. ,  cuya  persona  guarde  Dios  muchos  años. 

ILISTRISSIMO  \  KEN  ERENDlSSniO  SEÑOR  : 

Vcsa  los  pies  de  Y.  S.  I.  su  menor  criado, 
Baltasar  Elisio  de  Medinilla. 
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AL  ILUSTRÍSSIMO  Y  REVERENDISSBIO  SEÑOR 

F.L  CARDENAL  ,  MI  SEÑOR. 

Imitación  de  la  primera  oda  del  primer  libro  de  Horacio. 

(Mecenas  atavis  edile  ref/ibiis.) 


Príncipe  de  la  Iglesia , 
Padre  y  Papa  de  España  ,  sol  divino , 
Que  ilustrando  a  Tartesia , 
Amaneces  al  indo  en  el  camino 
Del  occidente  tardo ; 
Alfonso  en  sangre  ,  en  religión  Bernardo. 

En  la  naturaleza 
La  variedad  hermosa  resplandece  , 
Creciendo*  su  belleza 

Especies  de  hombres  mil ,  a  quien  parece 
Su  natural  mas  justo  ; 
Que  no  se  vive  solo  por  un  gusto. 

Agrada  a  mucha  j.'arte 
El  curso  en  la  palestra  polvorosa 
Evitando  con  arte 
Del  t/'rmino  la  rueda  calurosa , 
Que  en  los  triunfos  Eleos 
Previenen  a  las  plantas  los  deseos. . 

Cuáles  en  el  granero 
Sepultan  la  mies  rubia,  y  al  herido 
Campo  del  grave  acero 
Lo  fian  después  con  provcclioso  olvido , 
Y  en  un  tiempo  y  estado 
Dan  tornos  sin  cesar  a  su  cuidado. 

El  mercader  agudo 
Temicijdo  el  mar  sobervio ,  el  ocio  estima 
Del  labrador  desnudo : 
Mas  otra  vez  el  roto  leño  anima 
(Su  arrogancia  compuesta) 
Inorante  en  sufrir  pobreza  honesta. 

Uno  del  vino  quiere 
D'edad,  y  continúa  entero  el  dia 
En  el  placer  que  adquiere 

¿Creando  ? 
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V;i  ij^iiiilaiulo  los micmhi'os  a  la  IVia 
ImcI  smiilu'a,  o  ya  al  suave 
l'riiui|iio  del  ciislal  líquiílo  y  j^ia\c. 

Olio  al  iiiai'cial  accnlo 
Del  iiK'Ial  <'()rvo  y  la  dcrcclia  lioiiipa 
Lcvaiila  'I  pciisamicnlo, 
Sin  (¡lie  la  madre  ,  atiii(|iie  lns\  ieiilos  i'oiiipa, 
Basle  a  leiieiie  (iiiedo 
Diiplicando  los  votos  con  el  miedo. 

Kl  dMlc(>  lecho  olvida 
De  la  liíMiía  mu5:;er,  y  dtiei'iue  al  cielo' 
Kl  cazador,  asida 

Kl  alma  al  moiil(>,  cuando  siente  al  suelo 
H(M'ii-  la  verde  yeiha 
Valiente  javalí,  tímida  cierva. 

Kl  i>remio  de  la  frente 
Docta  ,  casto  laui-el ,  yedra  lasciva 
Me  anima  solamente 

A  t]ne  on  la  s(>lva  (¡ne  rosiiondo ,  oscrilia  , 
Poniuo  tus  loores  vuelva ; 
Que  ya  es  digna  de  Príncipes  la  selva. 

rsúrpanme  al  ocioso 
Ynli^o  el  ameno  liosípu^ ,  y  de  las  nnisas 
Kl  coro  reliü;ioso 

Que  consonando  al  son  de  las  dii'usas 
Aguas,  en  dulces  voces 
Da  que  hacer  a  los  cétii'Os  veloces. 

Mas  si  tanto  merezco 
Que  al  couKMvio  del  cielo  por  tí  venga  , 
La  lira  heroica  ofrezco 
Desde  hoy  ú  \n  alabanza  ;  porque  l(Miga 
(Tocando  al  sol  la  llama) 
A  sombra  de  tu  nombre  eterna  fama. 

CnaKpiiora  pues  al  noble 
Laurel  aspira,  (jue  los"  da  esperanza 
Su  inclinación  innoble  ; 
Mas  si  es  dar  al  mejor  el  alabanza 
La  que  mas  ennolilece; 
Alabiíndote  yo¿(iuiénla  merece? 

*    En  lino  (lelosejom|ilaros  qiiolo-  ciiliiprlo,  í|iie  viorlc  aqui  Meilinilla. 
\iemos  piosonlcs,  se  li-o  ni  yrlo;  pero         »*     En  m-y.  riel  plural  creemos  que 

nos  parece  mas  propio  alciflo,  por  es-  rielioría  omplcarsc  eslc  pronombre  en 

presar  mejor  la  iriearie  dormir  al  ries-  singular. 
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BlTENA-VISTi. 


Nmfi-s  bel  Tajo,  qae  entre  arenas  de  oro 
Risuoñas  (iiscurris  diciendo  amores 
A  las  plantas  cpie  os  hazen  p;üio  umbroso  . 

V  (.'ou  al  curso  de  cristal  sonoro 
Eternamente  entretenéis  las  flores 
Que  hermosean  en  círculo  oloroso 
Vuestro  margen  undosO' : 
Escuchadme  "  que  es  justo ,  aipereibidas 
Oi  (¡ue  a  cantar  con  instrumento  nuev© 
Intrépido  me  atrevo , 

De  ipie  si  con  mi  canto  ennoblécelas 
Cayendo  diere  fama  á  vnestro  rio , 
Dej(>is  su  nombre  y  heredéis  el  mió. 

Sangre  Real .  del  cielo  derivada , 
Donde  imperan  mejor  ai:[uellos  Reyes 
D"  España  y  Francia  gloria  y  ornamento ; 
Reliijuia  liel  valor  y  de  la  espada. 
Que  dieron  a  Castilla  sanfcis  leyes , 
Infestada  del  Árabe  sangriento 
Con  dominio  violento; 
Bernardo  generoso  ,  en  quien  contempla 
La  Iglesia  "a  aipiel  p;istor  i]¡tie  áió  á  María 
Vida  y  honor  un  dia. 
Con  quien  la  pena  de  su  falta  templa ; 
Oid  mi.  canto  ,  si  merezco  tanto 
Que  apli>¡ueis  los  oídos  á  mi  canto. 

No  dedigneis  mi  amor ,  «¡ne  amormeanima 
A  retrataros  en  discurso  breve 
De  vuestro  Tempe  hermoso  la  grandeza : 
Que  si  la  \iiestra  mi  humildad  estima , 
¡Ño  será  mucho  que  atrevido  pruebe 
A  coronar  de  estrellas  la  cabeza 
Qu(í  a  ilescubrir  so  empieza. 
Mirad ,  pues .  con  amor  este  retrato 
Xl  Vega  heroico  natural  sujeto ; 

Y  no  será  imperfeto , 

En  que  para  esta  aus*íi»ña,  estntRo  y  trato. 
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Cuando  mal  ál  deseo  se  resista , 
»  D'  ofrecer  a  la  \iiestra  a  Buena-visla. 


Yace  orillas  del  Tajo  cristalino , 
Cerca  de  la  ciudad  centro  d'  España , 
En  su  vega  sagrada  y  espaciosa 
Un  sitio  deleitable  y  peregrino 
Que  siempre  i  Alva  de  su  risa  baña  , 
Y  alegra  con  los  pies  de  blanca  rosa 
La  Primavera  hermosa ; 
A  '1  cual  la  entrada  principal  permite 
En  una  calle  de  árboles  cercada 
Que  rompe  dilatada 
Sin  que  la  vista  el  término  limite , 
Con  \-uestras  armas  una  regia  puerta , 
A  solo  A'os,  como  á  su  abril ,  abierta. 

Está  luego  una  plaza  en  cuadro  hecha  , 
Capaz  teatro  de  la  fiesta  rica 
Que  hizo  a  su  Reina  el  Español  gallardo , 
Con  una  casa ,  cuyo  espacio  estrecha 
La  copia  que  '1  cuidado  multiplica 
De  varias  aves  que  'n  su  ocaso  tardo 
Tributa  el  Indio  pardo  ; 
Dond'  entre  las  que  i  miedo  '1  nombre  puso, 
Digno  regalo  á  la  persona  vuestra , 
L'  ave  de  Juno  muestra 
Su  noble  fin  en  círculo  difuso 
Haciendo  gala  de  sus  plumas  bellas , 
Que  usurparon  al  cielo  las  estrellas. 

Contiene  en  sí  al  magnífico  palacio , 
Formado  a  traza  y  invención  Cretca, 
De  los  jardines  coronado  en  torno ,    . 
De  que  suspenso  i  rio  corre  á  espacio 
Por  ver  la  hazaña  de  tan  alta  idea , 
Que  'n  la  fuerza  mayor  del  Capricornio 
Le  son  vistoso  adorno. 
En  él  desde  su  puerta  se  descubre 
El  cuarto  y  un  jardin  por  una  Cíille 
Que  da  su  paso  a  un  valle , 
Tan  nivelada ,  que  hasta  que  la  encubre 
La  linea  horizontal  que  la  divide , 
La  vista  toda  la  pasea  y  mide. 
^  Sobre  la  puerta  con  prudencia  escrito 
L'n  Sillico  henüsliquio  resj)landece 
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D'el  Lírico  en  Italia  celebrado, 

Con  que  enseñáis ,  Señor  ,  cpie  este  distrití» 

Ser  en  la  estima  superior  merece 

A  cuantos  ha  la  fama  dilatado. 

Lisonja  es  del  cuidado 

Eterno  vuestro ,  cuyo  peso  fuerte 

Su  variedad  regala  de  manera  , 

Que  la  pena  severa 

A'l  sentido  común  templa  y  divierte , 

Que  siempre  adulador  ,  siempre  risueño 

Está  diciendo  gracias  a  su  dueño. 

En  varios  aposentos  se  reparte 
La  grandeza  gentil  de  casa  tanta  , 
Distribuidos  con  justicia  en  ella  , 
Donde  mejor  qu'  en  Roma  puso  '1  arte 
La  paciencia  curiosa ,  que  adelanta 
Aquesta  a  las  antiguas  glorias  d'ella. 
Allí  una  cuadra  bella 
Parece  que  medida  no  consiente 
Con  estar  en  espacio  limitada, 
Que  sale  a  una  cercada 
Galería  de  '1  sol  a'l  occidente 
Con  verjas  verdes  qu'hazen  enmlando 
Estar  las  plantas  de  su  honor  cuidando. 

El  ventanage  d'el  Palacio  ilustre 
Que  'n  igual  proporción  en  alto  y  bajo 
Haze  alegre  y  vistosa  consonancia, 
De  quien  la  Vega  cobra  honroso  lustre, 
Gloria  Toledo  y  ornamento  '1  Tajo , 
Que  'ntre  dos  islas  rompe  su  arrogancia 
Con  pequeña  distancia ; 
Sobre  un  jardin  a  '1  occidente  mira 
Con  cuatro  puertas  y  con  cuadros  cuatro 
Que  forjnan  un  teatro  : 
Aquí  una  fuente  'n  medio  perlas  tira , 
Con  cuatro  mas  pequeños  que  la  adornan, 

Y  gratos  su  tributo  en  flores  tornan. 
En  un  peñasco  crespo  y  enñnenle 

Un  castillo  soberbio  se  sitúa , 
Coronado  de  tiros  y  d'  almenas , 
Por  quien  partida  una  copiosa  fuente 
El  fuerte  cerca ,  y  en  su  mar   fluí^lña 
El  nácar  qu'  enriquece  sus  arenas 
De  buccios  y  ovas  llenas  ; 

Y  con  la  trom|)a  en  la  sonora  boca 
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Le  asegura  'n  su  alcázar  una  guarda 
Que  velando  le  guarda, 

Y  a  veces  con  estrépito  la  toca  , 
Haciendo  oficio  allí  de  '1  aire  '1  agua  , 
Que  tales  pruebas  y  milagros  fragua. 

En  esta  fuente  ,  es  fama  que  Ericina 
En  la  sazón  estiva  se  regala 
Tañando  el  cuerpo  en  el  humor  qu'  espele ; 
"Y  a  '1  pálido  'splendor  de  Proscrpina 
L'  arena  con  igual  planta  señala 
Entre  las  gracias  que  lasciva  suele , 
Cuyas  coreas  impele. 
El  agua,  pues,  parlera  se  despeña 
A  dar  a  '1  campo  de  i  amor  aviso  , 
Q'  arder  su  ielo  quiso , 
Cuio  amoroso  curso  en  una  peña 
En  que  tropieza ,  deja  las  señales 
D'  el  fuego  causador  de  tantos  males. 

Crece  '1  agua  en  su  cárcel  d'  alabastro 
Sintiendo  que  llegáis;  y  a'l  despediros, 
Al  mismo  paso  se  recoge  y  vuelvo. 
Otras  veces  quejosa  sigue  '1  rastro 
De  vuestros  pies,  y  en  forma  de  suspiros 
Varios  murmurios  en  el  aire  envuelve , 
Que  sus  quejas  disuelve. 
Todo  convida  a  amar ,  y  todo  ama , 

Y  todo  por  A'ivir  amando  vive  : 
Allí  al  jacinto  escribe 

Las  ojas  ya  su  nombre,  o  ya  su  llama; 

Y  el  ruseñol  en  las  pequeñas  flores 
Sus  males  llora  ,  canta  sus  amores. 

Deciende  este  jardin  a  otro  mas  bello 
Cuyos  pies  de  esmeralda  el  Tajo  besa, 
Lisonjeando  con  su  lengua  i  murj  ; 
Que  para  reservallo  y  defendello 
Fingen  la  imagen  en  su  curso  impresa 
De  velador  dragón ,  de  cristal  puro 
Que  le  tiene  seguro  , 
Los  tortuosos  y  confusos  lazos 
Que  haze  hasta  i  Ángel ,  casa  propia  vuestra, 
Dond'  hacer  queréis  muestra 
D'el  celestial  valor  de  vuestros  brazos ; 
Pues  dais  d'  espanto  aquí  materia  al  suelo , 

Y  en  el  Ángel  mil  ángeles  a'l  cielo. 
En  veinte  cuadros  todo  se  reparte, 
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Cuyas  formas  y  círculos  sutiles 

Muestran,  negando  a  Dédalo  la  gloria,     ^ 

Que  a  la  naturaleza  igual  el  arte , 

Escede  a  los  Hibleos  y  Pensiles 

Q'  alcanzaron  del  tiempo  la  victoria 

En  inmortal  historia. 

Contiene  un  cuadro  del  tercer  Filipo 

Las  Reales  armas ,  que  el  Electro  envidia 

En  las  manos  de  Fidia  ; 

Y  otro  las  vuestras,  dignas  de  Lisipo, 

Con  las  estrellas  con  que  os  honra  '1  cielo, 
Corona  merecida  de  tal  zelo. 

Otro  enseña  un  león  que  levantando 
L'  armada  mano ,  rígido  amenaza 
La  misma  tierra  en  que  labrado  estriba  : 
Otro  r  ave  Imperial ,  como  llevando 
Al  Jove  Olimpio  la  amorosa  caza 
Entre  los  brazos  por  el  aire  arriba 
Que  con  la  copa  priva. 
Otro  dibuja  un  elefante  sabio 
Con  tal  fiereza ,  que  lo  que  fué  impropio 
Al  natural  y  propio , 
Al  romano  valor  hiciera  agravio  ; 

Y  los  demás  con  lazos  tan  distintos , 
Que  'n  uno  solo  están  mil  laberintos. 

Entre  aquestas  labores  solicitan 
Spirando  precioso  y  dulce  aroma 
Al  bullicioso  viento  ,  flores  varias 
En  tanta  copia ,  q'  al'  esfera  imitan 
Cuando  al  sol  áureo  la  riqueza  toma 
Ejército  de  ilustres  luminarias , 
En  la  noche  ordinarias  ; 
Cuyos  colores  en  la  verde  yerba 
Tantos  matices  labran ,  que  no  tuvo 
Cuand'  al  cielo  entretuvo 
Mas  la  finjida  tela  de  Minerva, 
Ki  '1  jaspe,   'n  quien  con  una  y  otra  raya 
Naturaleza  á  retratar  se  ensaya. 

Allí  yacía  la  olorosa  minta  , 

Y  la  m'osqueta  de  argentado  yelo. 
Los  alhelíes  q'el-  color  varia  , 

Y  ornando  '1  suelo   'n  su  región  distinta 
La  flor  sujeta  al  discurrir*  dc'l  cielo, 

O  vnrinr  que  dijo  Arioslo.  de    quien  está  lomado  esle   pcníyimieiUo. 
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Amante  Clicie  d'el  autor  de'l  dia 

Igual  en  ie  a  la  mia. 

El  Cándido  jazmín  y  la  azucena 

Entre  '1  clavel  purpúreo  y  rojo  acanto  , 

Y  del  romero  santo 

La  tlor  celeste  de  virtudes  llena , 

La  azul  violeta,  y  varia  madre-selva, 

Rústico  honor  de  la  parlera  selva. 

Esmalta  el  campo  del  jardin  florido 
La  rosa  carmesí  en  humilde  planta 
De  la  sangre  de  Venus  hel  tesoro. 
Cual,  apenas  nacida ,  de  su  nido 
En  forma  d'  obelisco  se  levanta , 
Cual  d'el  alba  'n  su  nácar  coge  '1  lloro 
Para  gala  y  decoro. 

Y  de  verse'^  decrépita  por  ella 

La  tierra  de  vergüenza  una  colora 
En  su  primera  aurora, 

Y  otra  ,  perdida  la  presencia  bella. 
Desmaya  la  color  ;  que  1'  hermosura 
En  fin  es  flor ,  y  como  flores  dura. 

En  medio  se  levanta  en  mármol  Paro 
Diseñada  una  fuente  que  en  estrellas 
Volver  las  perlas  que  despide  intenta. 
Tanto  al  cielo  s'  acerca  '1  humor  claro 
Por  las  escalas  de  cristales  bellas , 
Cuya  porción  todo  '1  jardin  sustenta, 
Cuando  cayendo  cuenta 
Las  flores  que  haze  nácar  una  a  una 
Del  despojo  que  vierte  generosa  ; 
Cuya  base  lustrosa 
Sostiene  tersa  tanto  una  coluna , 
Que  émula  al  vidrio  deja  ¡o  caso  estraño! 
Contentos  á  los  ojos  de  su  engaño. 

En  torno  el  árbol  consagrado  a  Juno 
Los  cuadros  y  arriates  hermosea , 
Del  cierzo  riguroso  reservado , 
A  quien  el  tiempo  a  él  siempre  oportuno 
Compone  de  bellísima  librea  , 
De  blanca  flor  y  fruto  acompañado , 
Verde  oscuro  y  dorado  ;    ■ 
De  cuyo  casto  azahar  las  Kimfas  visten , 
Si  saben  que  venis ,  el  sitio  ameno  , 

Y  despojando  lleno 

De  gracias  al  jardín  su  honor  asisten  , 
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Con  que  esparcidas  sobre  vos  apriesa 
Forman  de  tlores  una  nube  'spesa.        "^ 

Hay  un  estanque  a  la  derecha  mano  • 
Con  sesgas  aguas  y  sabrosa  pesca 
Que  'n  abundancia  crece  procreada , 
De  verdes  verjas  el  estremo  cano 
Ceñido  todo ,  donde  el  sol  refresca 
.  La  fogosa  virtud  en  la  jomada 
Estiva  y  destemplada  : 
Cuyo  claro  cristal  como  un  espr-jo 
Haciendo  reílexion ,  la  forma  rica 
Al  corredor  duplica ; 
Pagándola  en  dejar  con  el  reflejo 
El  agua  verde,  'n  cuyo  hermoso  abismo 
Antípoda  parece  de  sí  mismo. 

Larga  en  este  jardin  esmalta  '1  suelo 
De  üoies  la  olorosa  Primavera 
Cuya  beldad  al  sol  incienso  *  crece 

Y  en  flor  no  solo  da  tributo  al  cielo , 
Dádiva  breve  espuesta  a  la  edad  fiera , 
Mas  rematar  en  celosías  parece , 
Por  quien  la  vista  ofrece 

A  dos  huertas  de  fruto  dulce  y  tierno 

En  cuyos  troncos  se  regala  y  medra 

La  vid  como  la  yedra  , 

Dando  envidia  '1  ntífero  Falerno, 

Con  calle  y  puerta  igual ,  q'  al  canijiO  sale 

Porque  a  la  q'  entra  hasta  '1  Palacio  iguale. 

Otro  jardin  al  norte  se  dilata 
Con"  doce  cuadros  de  tomillo  y  murta 
Que  varios  lazos  a  los  ojos  forma , 
Donde  '1  vano  Narciso  en  flor  de  plata 
A  Tagua  misma  que  la  vida  Thúrta, 
S'aumenta ,  se  compone  y  se  transforma 
Mudado  en  mejor  forma. 
La  sangre  griega  en  flores  de  rubíes 
Quejosa  de  la  fé  y  justicia  griega ; 

Y  Adonis,  Venus'ciega, 
Convertido  en  morados  alhelíes 

Tan  lleno  'n  fin  está  destos  despojos , 
Que  el  cielo  no  le  mira  con  mas  ojos. 

Del  corredor  que  salo  de  la  cuadra 
una  calle  de  parras  y  moreras 
Procede  ,  al  sol  la  entrada  defendiendo  , 
[Inmenso? 
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En  cuyo  medio  un  cenador  se  cuadra 

Donde  una  íuente   en  círculos  y  esferas 

Yelo  .deshecho  arroja  discurriendo 

Por  las  yerbas  riendo , 

Remata  en  otro  verde  dilatado 

Que  sobre  el  agua  del  estanque  pende, 

De  quien  la  vista  estiende 

Tal  vez  sus  rayos  al  ameno  prado , 

Y  tal  a  la  ciudad  en  alto  puesta , 

Con  que  mas  su  'splendor  se  manifiesta. 

Cercado  de  tloridos  arriates 
Qu'entre  las  plantas  al  cuidado  fieles 
Se  comparten  mil  árboles  a  trechos, 
Donde  oro,  plata,  nácar  y  granates, 
Maravillas ,  jazmin ,  rosa  y  claveles  ■ 
Yierten  guardando  sus  preciosos  lechos; 
Muros  de  taray  hechos 
Parten  jurisdicion  en  una  verde 
Puerta  '1  parque  y  jardín,  por  quien  camina 
■  La  vista  peregrina 
Por  calle  que  hasta  el  cielo  no  se  pierde , 

Y  del  Palacio  ,    como  dije ,  corre 

A  una  cruz  que  cansada  la  socorre. 

Tiene  una  jaula  a  un  lado  de  las  aves 
Que  ramos  verdes  y  aguas  claras  huyen  , 
Desecho  el  lazo  del  consorte  amado, 

Y  de  aquellas  sabrosas  y  suaves 
Que  su  nobleza  por  su  falta  arguyen , 

Y  el  cuerpo  de  colores  matizado 
Cria  el  Fasis  helado. 

Las  perdices  alli  con  pies  de  grana 

La  voz  repiten  que  en  el  monte  aprenden  , 

Y  alli  se  comprehenden 

Mas  pájaros  que  pudo  la  profana 

Mano  de  Hanon ,  cuando  intentó  atrevido 

Dicho  por  ellos,  ser  por  Dios  tenido. 

Palomas  qu'  en  grandeza  y  en  colores 
Mostros  parecen ;  un  paují  estrangero 
Admirable  á  la  vista  por  la  hechura ; 

Y  contra  la  opinión  de  los  mayores 
Un  cuervo  blanco  ,  imitador  ligero 
De  palabras  humanas ,  que  procura 

*  j^*  *''"'  '''f^''*-  ^'**"  '"  yerba  y    estanza,  cuyo  sentido  por  la  caprichosa 
riendo,  se  haría  compreDsible  csU    puntuación  del  autor,  queda  oscuro. 
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Llamar  con  voz  segura , 

Porque  vengáis ,  Bernardo ,  y  saludaros^ 

Como  otro  en  Roma  al  César ;  ¡porque  muestra 

Necesidad  maestra 

A  hablar  las  aves  ,  que  'n  cristales  claros 

{ Que  cada  casa  tiene  'n  una  fuente ) 

Beben ,  cantando  al  son  de  su  corriente. 

Sstá  después  otro  jardin  pequeño 
Con  seis  cuadros  de  lazos  y  figuras 
Que  las  minas  del  agua  en  sí  aposenta , 
Cuyo  roto  cristal  convida  al  sueño , 

Y  a  tan  bellos  matices  y  molduras 
Discurriendo  las  calles  alimenta, 
De  que  el  yelo  se  afrenta. 

Formó  allí  un  toro  la  industriosa  mano, 

Y  un  prudente  elefante  de  tal  suerte 
Que  medrosa  la  muerte 

Parece  que  ascondió  el  rigor  tirano, 

Y  jurada  amistad  pidió  al  invierno 
Que  no  usurpase  su  verdor  eterno. 

Adornan  sus  paredes  deliciosos 
Naranjos  en  sus  casas  divididos 
Que  hazen  eterno  con  su  flor  el  fruto , 
Regalando  en  acentos  numerosos 
El  agua  discursiva  los  oidos  , 
Que  a  la  fuente  una  mina  da  en  tributo. 
Tal  vez  al  suelo  enjuto 
•Tres  efigies  *  de  vientos  encontrados 
Dejan  palustre,  que  por  aire  fiero 
Soplan  cristal  ligero  , 
Aquí  en  mejor  especie  trasladados , 
Que  siempre  'n  transformar  a  creer  me  atrevo 
Que  's  el  poder,  Señor,  Ovidio  nuevo. 

*    En   uno  de  los  ejemplares  que    efigies  selée  cu-a/ro  rostros,  y  des- 
nos  sirven  de  original ,  en  lugar  de  íre<    de  este  verso  cambia  la  eslanza  asi  : 

Cuatro  rostros  de  vientos  enojados 

Dejan  palustre,  que  por  Tiento  grave 

Sop'an  agua  suave 

Aquí  en  mejor  especie  retratados , 

Oue  siempre  en  transformar  a  creerme  atrevo 

Que  es  el  poder,  Señor,  Ovidio  nuevo. 

Nosotros estimamospormejorver—  sin  duda  en  cada  unoescriLió  de  dis— 

sion  la  que  va  en  el  testo;  pero  indi-  tinto  modo,  corrigiéndose  á  si  mismo 

caremos  á  la  vez  que  entre  los  MS.  de  en  el  último  que  nos  parece  ser  el  que 

Medinilla,  se  encuentran  también  dos  está  escrito  lodo  y  firmado  de  su  pufio 

de  la  Descripción  de  Buena— vista,  y  en  la  Biblioteca  nacional. 
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Sube  a  un  vergel  este  jardín  ,  adonde 
Con  una  fuente ,  que  su  campo  alegra  , 
Para  '1  frió  Amaltea  se  previene, 

Y  tan  fértil  y  opimo  corresponde 

Que  'n  la  calva  vejez  del  tiempo,  y  negra 
Retirada  del  sol  que  airada  viene, 
Los  cuadros  en  pie  tiene  : 

Y  encima  dos  repúblicas  distantes,         • 
Ejemplos  de  la  paz  y  de  la  guerra 

Que  cada  cual  encierra 

De  palomas  ejércitos  bastantes  , 

Que  aquella  de  la  paz  fuerza  recibe, 

Y  esta  de  hazellas  y  de  robos  vive. 
Saliendo  al  parque  del  jardín  del  norte 

Haze  su  calle  otra  á  mano  diestra 
Que  vuelve  'n  cruz  hasta  parar  al  no, 
En  cuya  frente  dond'  está  su  corte 
Labró  1'  arte  solícita  y  maestra 
De  las  aguas  al  Dios  cerúleo  y  trio 
Con  noble  señorío 

Media  capilla  en  quien  están  dos  minas  , 
Cuyo  licor  que  en  celosías  s'oculta 
Por  dos  caños  resulta  : 
Con  el  escudo  fiel  de  las  divinas 
Estrellas  vuestras ,  y  la  banda  negra 
Que  mas  el  arco  al  edificio  alegra. 

La  antigua  fama  el  título  a  esta  fuente 
Da  del  Emperador ,  y  ansí  su  fama 
Con  las  dos  casas  de  Grineo  se  mide ; 
Donde  el  coro  de  Náyades  prudente 
El  mar  de  los  cabellos  que  derrama 
Con  peine  citorlaco  divide  ; 

Y  allí  también  reside 

Una  Nimfa  desnuda  en  sueño  leve. 

La  penfi  de  Acteon  amenazando 

Al  que  hablare  llegando 

Con  aquesta  inscripción  latina  y  breve 

Al  pie  del  nicho  en  que  durmiendo  yace  : 

SlVE  LAVARE  ,  SIVE  KIBAS  ,    TACE. 

El  camino  después  al  parque  lleva 
La  calle  larga,  enriquecido  todo 
De  la  planta  pacífica  de  Palas  , 
Donde  la  liebre  temerosa  prueba 
A  procurar  en  su  aspereza  modo 
D'  huir  el  golpe  a  las  ardientes  balas ; 
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Que  le  dá  el  temor  alas. 

Cual  en  dos  pies  con  el  oido  atento     *^ 

El  rumor  leve  de  la  yerba  escuclia 

Con  quien  el  viento  lucha, 

De  que  medrosa  desafía  al  viento; 

Cual  goza  de  las  plantas  los  despojos, 

Y  cual  reposa  con  abiertos  ojos. 
Discurre  otro  camino  luego  al  monte. 

Cuya  belleza  natural  no  menos 
Agrada  que  la  industria  lisonjera  , 
Cubriendo  aquel  frutifero  horizonte 
Arboles  toscos ,  del  sustento  líenos 
De  que  inorante  de  la  gula  fiera 
Comió  la  edad  primera, 
Cuya  selvatiqueza  a  los  jardines 
Cultos  sucede ,  y  emulando  obliga 
A  que  el  ánimo  siga 
Pensando  tal  principio  y  tales  fines 
Imagen  del  vivir  ,  que  a  quien  la  trata 
La  letra  Pitagórica  retrata. 

Aquí  la  encina  fértil  y  robusta 
Al  Jove  Dodonéo  consagrada, 
Produce  al  lado  del  flexible  abeto ; 
Allí  el  castaño  que  de  piedras  gusta , 
La  fruta  dulce  de  rigor  armada. 
Con  el  moral  tan  útil  cuan  discreto  : 
Aquí,  el  ciprés  inquieto , 
Semejante  en  el  fruto  á  mi  esperanza  , 

Y  el  almendro  solícito  en  las  flores 
Propias  a  los  amores , 

Que  están  sujetas  a  cualquier  mudanza  : 
Allí  el  cobarde  enebro ,  y  fuerte  roble 
Con  el  humilde  tejo  y  palma  noble. 
Juega  én  la  tierra  tímido  el  conejo , 

Y  la  perdiz  en  ella  se  receje 
Huyendo  con  razón  los  techos  altos: 
El  venado  veloz  toma  consejo 

Del  viento  manso  que  'n  aliento  coje  , 

Si  viene  el  cazador  a  darle  asaltos, 

Midiendo  el  campo  a  saltos. 

En  fin  el  regio  sitio  solo  escede 

Cuanto  puede  criar  Naturaleza 

En  nativa  belleza  ,  » 

Y  cuanto  en  la  cultura  el  arte  puede. 
Labrando  aquí  el  ingenio  lo  que  imita , 
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Y  allí  lo  que  a  la  tierra  el  suyo  incita.* 
Yos ,  ó  Señor  ,  a  quien  alegre  humilla 

La  frente  '1  Tajo,  que  vestido  d'ovas 
D'  el  aposento  de  cristal  saliendo 
Por  vos  ensancha  la  dorada  oi'illa , 

Y  el  oro  que  en.  sus  húmidas  alcobas 
Está  de  sus  peñascos  recogiendo 

Os  ofrece  riendo  : 

Y  aquestos  mo^ites,  cuyas  altas  puntas 
Del  sol  tocadas  ,  tocan  las  estrellas 
Que  mezcladas  entr'  ellas 

Están  a  medias  floreciendo  juntas. 
También  se  ponen  a  esos  pies  las  cumbres 
Con  sus  verdes  y  antiguas  pesadumbres. 

Yos  ,  ó  Señor  !  volved  íl  vuestra  Yega, 
Dejando  aquel  profundo  "  y  ciego  abismo, 
Scila  y  Caríbdes  de  la  vida  y  alma ; 
Aquí  la  calva  edad  mas  tarde  llega,  • 

Aquí  podéis  gozaros  á  vos  mismo ; 
Q'  es  imposible  en  tan  dudosa  calma 
Que  '1  cuidado  desa  alma;*** 

Y  lejos  del  solícito  negocio, 
Dulce  calor  ([uc  blandamente  acaba, 
Con  la  pendiente  aljaba 

Al  corzo  inquieto  romperéis  el  ocio , 

Y  al  ciervo  corredor  de  arljóreos  cuernos 
Que  busca  a  su  salud  cristales  tiernos. 

Afiuí  de  vuestra  sangre  acompañado, 
Rayos  de  vuestro  sol ,  en  cuya  aurora 
La  luz  se  mira  que  después  se  espera, 
Contento  viviréis  viendo  el  ganado 
Que  vuestra  paternal  ausencia  llora, 
Como  quien  vive  lejos  de  su  esfera. 
Aquí  la  Primavera 
Estará  de  aposento  en  vuestra  casa 
Tributándoos  las  flores  de  su  mano. 

Y  veréis  al  Verano 

Cómo  los  olmos  y  las  vides  casa, 

Y  al  pomífero  Otoño  rico  y  grave 

De  varios  frutos ,  por  quien  es  suave. 

Aqui  del  cano  tiempo  no  se  atreve 
El  frió  que  á  los  árboles  desnuda 

'    El  otro  original  áku  quita-  tido  del  verso,  es  necesario  suplir  en 

**    Con/'iiío  en  la  otra  copia.  estelugar  el  verbo  íen^aií  ó  cualquier 

►♦*    Para  que  sea  complclo  el  sen-    otro  que  signifique  lo  mismo. 
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Los  niionibros  tristes  ,  pálidos  y  socos. 
Aquí  las  fuentes  como  helada  nieve 
A  las  peñas  darán  corriendo  ayuda  , 
Llamándoos  por  el  nombre,  que  los  ecos 
Animarán  sus  huecos. 

Y  aquí  también ,  si  el  canto  os  agradare  , 
Oiréis  vuestros  loores  á  mi  avena ; 

Y  en  tanto  que  la  pena 

De  vuestra  ausencia  el  canto  dilatare  , 
Gozad  a  Buena-vista  siglos  tantos , 
Que  falten  aiios  para  contar  cuantos. 

CONVIATO. 

Si  no  igualó  el  estilo  al  pensamiento , 
Basta  el  heroico  intento ; 
Que  a  quien  mirar  la  luz  del  sol  pretende , 
Cuanto  mas  resplandece  ,  mas  ofende. 
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L. 

Los  Cigarrales  de  Toledo  del  maestro  Tirso  de  Molina, 
son  un  libro  de  agradable  entretenimiento  ,  zurcido  ingenio- 
samente con  novelas  ,  canciones ,  romances ,  muchas  otras 
composiciones  poéticas  y  tres  de  las  mejores  comedias  de 
aquel  celebrado  autof  dramático.  La  primera  parte  ,  única  que 
se  publicó  á  pesar  de  los  repetidos  ofrecimientos  de  la  segun- 
da hechos  por  Tirso  y  su  sobrino  Don  Francisco  Lucas  de 
Avila ,  como  decimos  en  la  nota  primera  á  la  pághia  123, 
comprende  solo  cinco  Cigarrales,  que  son  Buena-vista,  el  del 
Rey,  que  herede)  Felipe  ÍI  del  expolio  del  cardenal  Quiroga,  á 
aquella  sazón  ya  del  marqués  de  Maliiica ,  el  de  los  Nuñez ,  el 
de  Don  Gerónimo  de  Miranda ,  que  pertenecía  á  los  Clérigos 
menores  ,  y  la  huerta  de  la  Encomienda. 

A  haberse  terminado  la  obra  ,  debió  abrazar  veinte  Cigar- 
rales que  se  reseñan  y  hubieran  sido ,  á  mas  de  los  mencio- 
nados ,  la  huerta  de  Solanilla  de  los  PP.  de  la  Merced ,  el  de 
Don  Manrique  de  los  Carmelitas  calzados ,  el  de  las  Nieves  de 
los  Dominicos  ,  la  Peralera ,  el  del  doctor  Narbona ,  la  huerta 
del  Rey ,  el  de  las  Cruces ,  el  de  Don  Bernardo  de  Marañon, 
el  del  canónigo  Oracio  de  Oria  ó  Doria ,  el  de  Doña  Juana  á 
los,  Membrillares  en  Azucaica,  el  del  racionero  Segura,  el 
del  Bosque ,  la  huerta  de  Don  Antonio  de  Vargas  ,  las  Alme- 
nillas y  el  de  Yaldecolomba.  Todas  estas  fincas  eran  las  me- 
jores y  de  mayor  recreación  en  aquellos  tiempos,  y  por  eso 
lleva  á  ellas  Fray  Gabriel  Tellez  la  acción  de  su  peregrina 
fábula.  "         . 

Como  por  introducción  á  esta  ,  armonizando  el  conjunto  de 
la  composición ,  se  enreda  una  novela  entretenida  que  dá 
principio  con  una  aventura  amorosa  al  camino  de  ^ladrid  en 
un  engerlal  junto  á  la  renla  de  fas  pahas  ,  y  concluye  en  el 
Cigarral  de  Buena-vista  ,  donde  "se  celebran  las  bodas  de  una 
hermosa  dama  principal  de  Toledo  con  un  caballero  noble 
de  la  misma  ciudad. 

Después  de  la  novela,  entre  otras  fiestas  se  dispone  un 
torneo  sobre  las  aguas  del  Tajo ,  y  allí  luce  el  maestro  Tirso 
las  galas  de  su  rica  invpntiva  en  mil  discretos  motes  y  cifras, 
en  epigramas  mas  agudos  que  satíricos  ,  en  trages  y  juegos 
(te  capricho:  bajo  una  alegoría  representa  al  Parífasocr  (7  iVo  y 
descarga  la  penca  del  ridículo  sobre  los  nuevos  dogmatizantes, 
hachiKercs  de  esiómaifo ,  ([ue  hacen  consistir  la  elegancia  de 
sus  escritos  en  anteponer  y  jiosponer  vocablos,  entretegiendo 
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verbos  entre  adjetivos  y  sustantivos:  se  retrata  á  sí  mismo  poco 
humildemente  por  cierto ,  tocando  ya  con  la  mano  la  co- 
rona del  triunfo ,  no  obstante  los  tiros  envenenados  de  la  en- 
vidia ;  y  por  último ,  cierra  esta  bellísima  pintura ,  compen- 
diando los  elogios  de  Toledo  en  la  cifra  del  mantenedor  del 
torneo ,  que  decia  : 

Las  armas  me  hacen  feliz, 
Letras  y  hermosura  heredo ; 
Mas  qué  mucho  si  Toledo 
En  todo  es  la  Emperatriz  ? 

Cuando  esto  ocurría  estaban  cercanos  los  dias  caniculares, 
el  campo  brindaba  al  gusto  con  sus  esquisitos  frutos ,  y  los 
convidados  ,  que  eran  muchos  y  de  las  familias  mas  podero- 
sas de  la  ciudad  ,  concertáronse  á  pasar  aquellos  dulcemente 
distraídos  en  los  Cigarrales,  sorteándose  uno  cada  cual  con 
obligación  de  obsequiar  y  divertir  en  él  por  turno  á  sus 
amigos. 

La  primera  suerte  tocó  á  Buena-vista,  en  cuyo  Cigarral 
se  pasó  el  día  ejecutando  loas^  entre  meses  y  bailes  ,  estos  di- 
rigidos por  el  danzante  Bknavente,  á  quien  llama  Tirso  sa- 
zón del  alma,  deleite  de  la  nnlwraíeza  y  prodigio  del  Tajo, 
esotros  compuestos  por  Don  Antonio  Hirtado  de  Mendoza, 
comendador  de  Zurita  y  secretario  de  cámara  de  Felipe  IV, 
y  la  música  de  aquellas  de  Juan  Blas  ,  único  en  esta  ma- 
teria ,  de  Alvaro  ,  si  no  primero  tampoco  segundo ,  y  del  li- 
cenciado Pedro  González,  sin  igual  en  todo,  maestro  de 
melodía  y  después  religioso  de  la  j\Ierccd.  A  la  noche  se  re- 
presentó í  a  comedia  de  El  Verfionzoso  en  Palacio,  de  la  cual 
dice  su  autor  que  habia  sido  celebrada  años  atrás  con  general 
aplauso  no  solo  en  los  teatros  de  España,  sino  también  en 
los  de  Italia  y  de  entrambas  Indias ,  mereciendo  además  que 
uno  de  los  mayores  potentados  de  Castilla  honrase  sus  nuisas 
y  ennobleciese  esta  facultad  con  hacer  él  mismo  la  persona 
del  vergonzoso.  Este  elogio  denmestra  la  estimación  en  que 
tenia  Tirso  á  aquella  obra  suya  ,  que  pone  en  primer  lugar 
sin  obstarle  el  ser  ya  muy  conocida ,  y  la  defiende  de  las 
críticas  que  habia  engendrado  al  verse  en  los  teatros  de  la 
corte ,  donde  al  principio  fué  mal  recibida ,  porcjue  aunque 
la  desempeñó  Sánchez  ,  el  mejor  actor  de  sus  tiempos  .  «ni 
«sabía  el  papel,  ni  eran  apropósito  sus  años  para  la  ver- 
Dguenza  y  cortedad  primeriza  que  en  materia  de  amores  trae 
»de  ordinario  la  juventud.» 

De  Buena-vista  pasaron  los  convidados  otro  dia  á  la  quinta 
de  Malpica  ,  donde  les  estaban  preparadas  á  su   sorpresa  y 
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admiración  mil  maravillas  de  arte  ,  encantos  y  laberintos  mil 
con  letras  ingeniosas  ,  en  las  cuales  despliega  nuestro  insigne 
mercenario  los  vuelos  de  su  imaginación  viva  y  pintoresca. 
Este  Cigarral  es  á  nuestro  juicio  lo  mejor  del  libro  ,  por  ser 
también  lo  que  parece  escrito  con  mas  intención ,  fuera  de  la 
Fábula  de  Siriiuja  y  Pan  cpie  contiene  ,  como  una  ofrenda 
dedicada  á  Tirso  por  su  discípulo  Don  Placido  de  Aguilar, 
bijo  de  Madrid ,  religioso  observante  de  la  Merced  ,  que  an- 
tes de  entrar  en  el  claustro  babia  sido  gentil-hombre  del 
Almirante  de  Castilla. 

En  el  tercer  Cigarral ,  que  era  el  de  los  Nuñez ,  entretiene 
el  concurso  lo  principal  del  tiempo  ,  sentado  al  pie  de  una 
fuente  murmudora  bajo  doseles  de  pámpanas  y  jazmines,  es- 
cuchando de  los  labios  de  una  linda  dama  la  relación  de  sus 
aventuras ,  que  forma  ima  novela  distraída ,  á  la  cual  por  el 
pcrsonage  mas  importante  de  ella  pudiéramos  titular :  La  Ca- 
talana hscreta. 

Para  el  cuarto  lugar  estaba  reservado  el  Cigarral  de  Don 
Gerónimo  de  Mirancla ,  donde  ,  después  de  divertir  la  ma- 
ñana nuestros  convidados  en  recitar  canciones ,  sonetos ,  en- 
dechas y  romances  varios,  ocuparon  el  resto  del  dia  en 
bailes,  loas  y  otros  honestos  entretenimientos,  terminando  á 
la  noche  la  tiesta  con  la  representación  De  cómo  han  de  ser 
los  amigos ,  comedia  de  Tirso,  que  en  sus  tiempos  ejecutó 
Pinedo  ,  maestro  de  los  de  este  oficio. 

La  huerta  de  la  Encomienda  ,  inmediata  á  la  Fábrica  de 
armas  blancas ,  dá  fin  á  la  primera  parte  de  Los  Cigarrales. 
En  esta  finca ,  sin  contar  las  distracciones  casi  comunes  que 
se  han  indicado  al  hablar  de  las  demás,  coloca  el  autor  una 
novela  sabrosa  ,  imitación,  á  lo  que  se  cree,  de  un  cuento  del 
Decí'imeron  de  Bocaccio  ,  y  la  comedia  de  El  celoso  prudente, 
<|uc  imitó  Calderón  en  A  secreto  agrario ,  secreta  venganza; 
piezas  aquellas  de  lo  mejor  en  su  género ,  y  por  esta  razón 
bastante  reproducidas  ,  principalmente  la  primera  que  con  el 
bien  aplicado  título  de  Los  tres  maridos  burlados,  publicó 
Isidro  de  Robles  en  Ifiíií)  como  nunca  vista,  ni  impresa,  y 
dio  arreglada  á  la  actual  ortografía  el  insigne  literato  Don 
Juan  Eugenio  Hartzenbusch  en  el  Laberinto  ,  periódico  que 
veíala  luz  en  IMadrid  por  el  año  de  ISí.'i,  de  donde  la  toma- 
ron luego  el  Semanario  Pintoresco  de  1831  y  el  señor  Rosell 
para  \oi^Novel islas  posteriores  á  Cervantes,  coleccionados  en 
el  tomo  décimo -octavo  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles.* 

*  El  Innu)  (iiiinti  fie  csla  Rililinlcca  loso  prudente  entre  las  ComerZíaí 
ronlienc  lanibicn.  á  Ins  íiiliíisiOí  vfil2,  escofjklns  i\e  Tirso  por  el  csprcsado 
M  Vergonzoso  en  Valacio  y  El  Ce-    scfior  Hart/.cnbuscli. 
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Al  principio  de  aquella  novela,  Tirso  de  Molina  se  lamenta 
ligeramente  de  la  desgracia  que  en  sus  dias  sobrecogía  á 
nuestra  ciudad  por  consecuencia  de  la  traslación  definitiva  de 
la  corte  á  Madrid,  cuna  del  autor  ,  á  la  cual  llama  «hija  he- 
»redcra,  emancipada  de  nuestra  imperial  Toledo  ,  que  avién- 
>'dola  puesto  en  estado  y  casado  sucessivamenle  conquatro  mo- 
«narcas  del  mundo ,  uno  Carlos  Quinto  y  tres  Filipos,  agora 
»que  se  vee  Corte,  menos  cortesana  y  obediente  que  dcviera, 
«quebrantando  el  quarto  mandamiento ,  le  usurpa  con  los 
"vezinos ,  que  cada  dia  le  soborna  ,  la  autoridad  de  padre  tan 
"digno  de  ser  venerado  ;»  espresiones  que  revelan  el  cariñoso 
reconocimiento  conque  trataba  Fray  Gal)riel  Tellezá  la  patria 
de  Garcilaso. 

Los  Cigarrales ,  pues,  por  este  y  otros  motivos  reclaman 
nuestro  aprecio  ,  bien  que  como  ol)ra  de  ingenio  no  alcancen 
á  la  altura  de  la  reputación  que  gozaba  ya  el  maestro  Tirso  á  la 
época  en  que  los  escribía ,  ni  merezcan  las  pródigas  alabanzas 
que  les  dispensaron  Castillo  Solórzano  y  Lope  de  Vega  ,  este 
en  las  siguientes  décimas  laudatorias  : 

Con  menos  difícil  paso 
Y  remotos  ori  zontos , 
Hoy  tiene  el  Tajo  en  sus  montes 
Las  deidades  del   Parnarso : 
La  lira  de  Garcilaso 
Junto  á  su  cristal  luciente  , 
Halló  de  un  laurel  pendiente 
Tirso ,  y  esta  letra  escrita  : 
«Fénix  en  tí  resucita  ; 
Canta  y  corona  tu  frente.» 

Digno  fué  de  su  decoro 
El  ingenio  celestial 
Que  canta  con  plectro  igual , 
Tan  grave  ,  dulce   y  sonoro. 
Ya  con  sus  arenas  de  oro 
Compiten  lirios  y  flores 
Para  guirnaldas  mayores 
A  quien,  con  milagros  tales, 
Los  ásperos  Cigarrales 
Convierte  en  selvas  de  amores. 

Escrito  el  anterior  estracto  de  los  Cigarrales  de  Toledo, 
para  terminar  la  presente  Ilustración  digamos  algunas  palabras 
mas  sobre  las  tres  ediciones  que  se  conocen  de  este  libro. 

La  primera  que  tenemos  á  la  mano  y  no  llegaron  á  ver 
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los  sonoros  Hartzonhusch  y  Rosoli ,  dobajo  dol  título  idéntico 
al  de  las  denicás,  pone :  En  Madrid  por  la  viuda  de  Luis  San- 
che:-, Imprpssora  del  Reijno.  \yo  de  mcdxxx.  A  costa  de  Alon- 
so Pérez ,  librero.  En  las  hojas  tercera  y  cuarta  se  registran , 

(  de  Fr.  Miguel  Sánchez  á  8  de  octubre  de  1621 
Las  aprobaciones  [  ¿^  ^^^  ¡^^^  JA„regui  á  27  de  octubre  de  1621. 
El  privilegio  para  imprimir  el  libro  á  8  de  noTierabre  de  1621. 
Fé  de  erratas  por  e!  Lie.  Murcia  de  la  Llana  á  22  de  febrero  de  162i. 
La    Tassa  á  cuatro  niaraTedís  cada   pliego  en  6  de   marzo  de  1624. 

Y  por  Último ,  nótase  además  en  esta  edición  el  cambio  de  las 
cabezas  de  las  páginas  69  y  71  y  el  error  en  la  foliación  de 
la  78 ,  que  ha  de  ser  la  (j8. 

Según  es  fácil  conocer ,  el  año  do  la  impresión  está  equi- 
vocado ,  pues  en  lugar  do  1430  ,  debe  decir  1630.  Habrá 
también  equivocación  en  los  dos  últimos  números  del  mismo? 
Nosotros  sospechamos  que  sí ,  por  lo  que  aparece  de  las  otras 
fechas  apuntadas  ,  según  las  cuales  pudiera  aquel  ser  el 
año  MDCxxiv  ó  á  lo  mas  el  mdcxxy  ,  en  que  después  de  he- 
chas la  corrección  y  tasa  se  imprimiría  el  primer  pliego  que 
está  fuera  de  paginación,  y  se  daría  todo  al  público;  á  cuya 
sospecha  favorece  la  costumbre  que  habia  antiguamente  de 
representar  el  cinco  en  la  numeración  romana  por  una  \ 
rota ,  aunque  no  lo  esté  la  de  la  portada  de  Los  Cigarrales 
de  Tirso ,  acaso  por  olvido  del  impresor. 

Como  segunda  edición  es  considerada  otra  que  publicó 
Gerónimo  Margarit  en  Barcelona  el  año  1631 ,  con  nueva 
aprobación  del  P.  Fr.  Tomás  Roca  ,  fecha  en  aquella  ciudad 
á  3  de  setiembre  de  1630,  donde  se  afirma  haberse  impreso 
la  obra  en  Madrid  sois  años  antes,  época  que  corresponde  fiel- 
mente á  la  ya  indicada. 

Finalmente ,  el  señor  Don  Eugenio  do  Ochoa  nos  dio  la 
tercera  en  el  primer  tomo  dol  Tesoro  de  Novelistas  espaTioles, 
publicado  en  Paris  el  año  1847,  de  la  cual  dice  el  citado 
señor  Rosoli  tener  un  tanto  alterado  el  testo.  Nosotros  no 
conocemos  esta  última  edición ,  é  ignoramos  por  lo  tanto  en 
.  qué  consistan  las  alteraciones. 
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ADVERTENCIA. 


Después  de  impreso  el  pliego  sétimo  ,  á  cuya  cuarta  plana, 
folio  100  ,  hablando  de  la  ermita  de  San  Roque  decíamos  que 
todavía  no  estaba  habilitada  para  el  culto,  se  bendijo  este 
templo  el  domingo  de  Cuasimodo ,  dia  1 9  de  abril ,  y  se  tras- 
ladaron á  él  procesionalmente  las  imágenes  que  antes  se  en- 
contraban en  la  parroquia  de  Santiago  del  Arrabal. 
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